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ARTICULO PRELIMINAR. 

t 


Después de haber tratado de las diferentes especies de contra- 
tos que se hacen principalmente por sí mismos, tanto de los con- 
tratos en que hay interes de lina y otra parte , ora commutativo , 
ora aleatorio, como de los contratos de beneficencia , pasaremos 
insiguiendo el orden cj ue nos hemos propuesto, á tratar de los con- 
tratos accesorios que no se celebran principa mente por sí mismos, 
sino que acceden á otro contrato ú obligación. Estos contratos son 
el de fianza y el contrato de pe ño. II einos hablado con mucha ex ten- 
ción de la Hadaría , en nuestro Tratado de las obligaciones , par- 
te 2. a cap. 6, loque nos parece suficiente , y a$í solo nos ocu- 
paremos del contrato de peño. 

1. ° Puede definirse el contrato de peño diciendo, qae es un 

* * 

contrato por el cual an deudor ú otro por e"l da al acreedor una 
cosa que retenga en su poder para seguridad de su crédito ; y el 
acreedor se obliga á devolvérsela después que su cre’dito haya sido 
satisfecho. 

2. La cosa que por este contrato ha sido dada al acreedor, se 
llama peño 6 prenda , en latín p ¡gnu. 

Ll peño se diferencia de la hipoteca, en que el peño se forma 

por la tradición de la cosa que es entregada en manos del acree- 

1 


* 





TRATADO j 

6 n derecho q«e el acreedor adq.uere en l os 

¿or V j '» h 'Pf°;; r 5 ° |n qae este le haga tradición a gana, 
bienes de sn deudor , > i _ s¡n embarg0 coficiente en nuestro 
3. La sola convencí' , ]a uipot eca , la que puede na- 

5SÍSSZ& - — * !-* 

y « s - * i©*** trr.i 

pítulo lo que es de la esenc ^ tos qne en reprueban 

contratos pertenece , j cn d(} maD ¡festaremos el derecLo que 

le r ves - J“,iX e ° i* ««■ i ue se le da . en f '°; las ob !i' 

adquiere el aeree MC ¡ 00 p j gn oratitia directa , que de 

S Í 0 ote q HabUremosen el tercero de la, obligaciones que con- 
Í aquel que ha dado la cosa en peño , y de 1. acción penaran- 

tía contraria que de ellas nace. 


CAPITULO I. 


I)E LO QUE ES DE LA ESENCIA DEL CONTRATO DE PENO, A QUE CLA- 
SE DE CONTRATOS PERTENECE , Y DE LOS PACTOS QUE LAS LE- 
YES REPRUEBAN EN ESTE CONTRATO* 


ARTICULO L 

DE LO QUE ES DE L.\ ESENCIA DEL CONTRATO DÉ PÉSÍO- 


4. Es de la esencia del contrato de peño , l.° que haya una co- 
sa quesea objeto de di ; 2.° que intervenga una tradición real de t 
esta cosa, sino se halla ya en poder del acreedor á qaien es dada 
en peño : 3.° que esta misma cosa le haya sido dada á fin de qu6 

la retenga para seguridad de su crédito. 

r * 

(I) Lo propio debo decirse respetó del derecho español , debiúodose añadirá las jolern- 
mdridcs que Poihícr indica, la de registrar la escritura ó ¿entcucia cn los oüeios de h¡p°t*cJi 
establecidos por nuestra pracmdtica. (Y. de Íes cdi(-) 
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* 

§• ■* • . ... ■ /V* 

De las cosas que pueden ser objeto del contrato de peño . 


5. < 1 dinanamentelascosas muebles corporales son el objeto del 

contrato de peno. (1) Hé aquí porque Gayo dice : jPignus appel - 

latum á pugno , quia res quee pignori dantur , manu traduntur: 
unde etiam videri potest verum esse quod quídam putant , pignus 
proprie rei mobüis constituí ; L 238 , $. 2 , jff. de V. S. Con todo 
Jas herencias pueden también ser objeto de este contrato; l, 34, 
l. 39 ,ff. de pign. act . ; L 2 ; l. 3 . cod. d. tit . ; l 50 , $. 1 \ff de 
jure dot. et passim. Esto sucede cuando se pone a un acreedor en 


puacaiu i j 
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- r d — 

sus créditos 1 .asta que esté satisfecho , dando cuentas al qae se la 
dio en peño. Este peño facilita al acreedor el pagarse por sí mismo 
sin gastos, sin verse obligado á proceder al embargo ó secuestro 
de la herencia ó desús frutos, cuyos medios son siempre cos- 


tosos. 


6. El dinero contante puede también ser objeto del contrato de 
peño : hállase un ejemplo de esta especie en los estatatosde las bi- 
bliotecas públicas., que permiten á los bibliotecarios el que pres- 
ten libros á los estudiantes, mediante que estos entreguen á aquel 
una suma doble de dinero para seguridad de la restitución de los 
libros prestados. 

Por lo que mira á las cosas incorporales , tales como las deudas 
activas , no son susceptibles de empeñarse por no poder mediar la 
tradición real que es de ¡a esencia de este contrato: Incorporales 
traditionem non recipere manifestum est \ l. 43, §, 1 . ff. de acq * 
rer. dom. ■ ’ ; 

Las cosas que están fuera del comercio es evidente que no pue- 
den ser dadas en peño, como tampoco pueden ser objeto de los 
demas contratos. 

7. Pero no es necesario para ¡a validez del contrato de peño, 
que la cosa pertenezca a! deudor, ni tampoco que su doeño haya 
consentido en el contrato. 


(i) Las leyes 3 y 4, tit. I í, parí. 5, declaran que no pueden dirse en prenda oí hipoteca 

lo? bueyes, vacas y demás bestial de arado y por regla general todo lo necesario para la la- 
branza, (Y, de los edit ). 
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TRATADO . , . 

8 , na ro(!a a (T e na no puede sin consentimiento 

Es verdad que u a creedo r á qaien es dada en peño, 

de ‘ fdals'o Puede «clamarla de este , y hacer que le conde- 
LTdJ roveJla, por masque ocle ha,, sido pagada su deuda, 
p! -o aunque la cosa e» este caso no quede obl.gada a acreedor 
p 0 el contrato de peno, por ... que no adqu.cra .n ..( cosa jas 

pignons , t ¡ P en ella ; con todo el contrato de peño 

„o deja de ser válido como á tal , y de producir entre las partes 
contratantes las obligaciones recíprocas que nacen de los contra 

tos de peño. Ülpiano, l. 9, $. 4 ,ff. de p,gn. act. y a mas la l. 22, $. 
2 ,/f. d. tit. 


§• 11 • 

■ 

De la tradición. 

8. Es de la esencia del contrato de peno que el acieedor sea 
puesto en posesión real de la cosa que le es dada en peño. 

Por esta razón es de la esencia de este contrato el que interven- 
ga una tradición real de esta cosa , á uo hallarse ya en poder del 
acreedor con otro objeto, como por préstamo ó deposito: en 
este caso siendo imposible la tradición real de cma cosa que está 
ya en poder del acreedor el contrato de peño se hace conviniendo 
que la cosa qoe el acreedor ya tiene en su poder á títu'o de prés- 
tamo ó de depósito , continué para en adelante en el mismo e.^tado 
á i i tu! o de peño. Esta convención encierra, según los doctores, 
una especie de tradición que llaman b revis manus , por la cual se 
íinge qoe el acreedor ha devuelto la cosa que tenia á títu-o d¿ 

préstamo 6 de depósito, y que incontinenti la ha recibido de nue- 
vo á título de peño. 

Fuera de e-te caso el contrato de peño no puede absolutamente 
celebrarse sin una tradición real de la cosa empeñada. 

9. Es indudab e que yo puedo convenir con mi acreedor que 

le daié prendas , y que esta convención es válida y obligatoria por 

el solo consentimiento : pero esta convención no es el contrato de 

peño , ella le precede, y es del todo diferente , como la promesa 

de vender es diferente del contrato de venta : Tratado del con- 
trato de compra y venta , parí. 5. 


DSL CONTRATO DE F&flO 
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§• »“• 

Es menester que el fin por cual es dada la cosa , jen que 

aquel a quien se da, la retenga para seguridad de su 

crédito. ■ £ »• i : 

10. Este fin es de la esencia del contrato de peño , el que le ca- 
racteriza , y le diferencia de los demas contratos reales. En el 
contrato de préstamo se entrega la cosa para que aquel á quien se 
da, baga un cierto uso de ella ; en el depósito para que la goarde, 
y en el de peño para que la retenga en seguridad de su crédito. 

11. No importa cual sea el crédito para seguridad del caal se 
constituye el peño. 

Del mismo modo qoe en toda especie de obligaciones pueden 
darse fianzas, como se lia visto en el Tratado de las obligaciones , 
pueden asi misino darse prendas en todas ellas. 

12. Paia que el contrato de peño subsista , hasta que la cosa 
haya sido dada i alguno á fin de que la retenga para seguridad de 
un crédito que alguno se proponía contraer con él , por mas que 
no lo haya contraído, ó de un crédito que alguno creía existir , y 
que no existía. Es verdad que no puede haber prenda sin un cré- 
dito que ella asegure : pero en este caso por mas que !a cosa dada 
en peño no queda obligada á favor de aquel i ¡uien fue entre- 
gada por falta de crédito en cay a seguridad esta cosa pueda ser 
obligada , no obstante el contrato por el cual ella La sido dada 
en peño, uo deja de ser válido como contrato de peño . y de pro- 
ducir entre las paa tes contratantes las acciones propias de tal con- 
trato; III piano y l. 11 , §, 2 yff. de pign.act. 

W “ * * ' y^jLr • * % 

ARTICUO II. 


A QUE CLASE DE CONTRATOS PERTENECE EL CONTRATO DE PESO. 

13. El contrato de peño es de la clase de los contratos reales» 
pues no puede hacerse sino por medio de la tradición de la cosa 
dada en peño. 

14. Este contrato pertenece á la clase de los sinalagmáticos en 
que son recíprocas las obligaciones, pero lo es imperfetamente. 



trata do 

1 , nlilisacion que la del acreedor que lia recibido 

pues DO hay ma f. S . Q j a d en da haya sido satisfecha f 

U cosa <!•*” pa| de este contrato , y p or esto se llama 

esta es la oblig S Las obligaciones que contrae el qoe 

o bligaito pignori incidentales del contrato , y no 

, ia dado la cosa en peno son ^ ^ ^ 

son esenciales, por lo que se 

<rB ,? El contrato de peño es recíproco por ser del ínteres de nna 
v otra de las parte, contratantes: el acreedor a quien la cosa es 
Lda en peño, encuentra en este contrato la segundad de su cré- 
dito y aquel que se la da encuentra el crédito tal como lo desea 

mediante este contrato. , 

16. Cuando un tercero por pura amistad con el deudor y a su 

ruego da por él la cosa en peño , hay en este caso dos contratos: 
uno de peño que interviene entre el acreedor y aquel que le da la 
cosa en peño; y otro de mandato entre este y el deudor á cuyo 

mego lia dado la prenda. 

17. Finalmente el contrato de peño es de la clase de los que se 
rigen por solas las reglas del derecho natural, sin que el derecho 
civil lo haya sujetado á formalidad alguna. 

f ' 

ARTICULO III. 


OE LOS PACTOS REPROBADOS POR LAS LEYES EN EL CONTRATO DE PESO. 


18. Constantino en la ley última, Cod. de pací, pign* prohíbe 
en los contratos de peños el pacto llamado lex commissoria , ó 
pacto comisorio. Este es un pacto por el cual convenían las par- 
tes que si el deudor dentro cierto tiempo no redimia la cosa dada 
en peño satisfaciendo enteramente la deuda, pasado este tiempo 
sin verificarlo, la cosa quedaría del acreedor irrevocablemente en 
pago de la deuda. 

Esta ley fue adoptada por nuestra jurisprudencia para impedir los 
fraudes délos usureros, que hallarían en este pacto un medio 
expedito para sacar excesivas ganancias de los mutuos, prestando 
dinero sobre piendas de doble valor de la suma prestada á perso- 
nas que ellos viesen apuradas de miseria y en la imposibilidad de 
devolver la suma al tiempo convenido. 

19. Es menester no confundir con el pacto comisorio, aquel 


DEL COWTRVTO DE PBño jf 

por el cual convienen las partes qne si el deudor no redimiese la 
cosa en cierto tiempo pudiese el mismo acreedor comprarla , pa- 
gan oso re o que había dado cuando la tomó en peño, cuanto 
po ia va er mas pasado dicho tiempo, según el justi-precio de 

homares buenos, j neseste pacto es permitido y válido; L 16, í. 
Mlt.ff. de pign. et hyp. 

El acreedor á quien la cosa ha sido dada en peño, debe en vir- 
tud de este pacto , después de espirado el tiempo en que la deuda 
debía ser satisfecha, citar al deador que se la ha dado en peño 

para el nombramiento de expertos que procedan á la estimación. 

Sobre la citación se da un auto en qu e se manda proceder i ú 
estimación. Solo por la sentencia definitiva que aprobando el va- 
; m ‘^da que con arreglo á lo coovenido i a cosa qnede adjudica- 
da al acreedor por la cantidad estimada , quedará este dueño de 
la cosa empeñada. 

Guando la estimación asciende á mas de lo que es debido, 
el acreedor es menester ademas para que quede dueño de la 
cosa, que pague el exceso al deudor , ó que en vista de su negati- 
va lo haya depositado previo decreto judicial. 

Hasta que se haya dado la sentencia definitiva, y que se haya 
realizado el pago ó consignación del exceso de la estimación , el 
deudor ofreciéndose á pagar todo lo que debe y los gastos hechos 
hasta á la presentación y cumplimiento de sus of ertas , podrá pe- 
dir la restitución de la cosa dada en peño. 

20. El anticresis era un pacto muy usado entre los romanos, por 
el cual se convenia que el acreedor á quien se daba tina cosa en 
peño, percibiría para su provecho los fratos de esta cosa por ra- 
zón de los intereses de la cantidad que se le debía ; 11 , J, 1 y ff, 

de pign. et hyp. (1) - 


(I) Par derecho español j por el canónico está prohibido también este pacto. 
de los edil.) • . 


(N. 








i 


* 


* 


1 


I 




12 


Til ATA DO 


CAPITULO II. 


dh DERECHO que adquiere EL iCREEDO* a LAS COSAS EMPEÑA- 
vas: DE 113 OBLIGACION ES QUE CONTRAE POR ESTE CONTRATO, 

r DE la ACTIO PIGNORATITIA que de aquellas 




ARTICULO I. 


DEL DEnECftO QUE ADQU1EHE EL ACllEEDOa EN LAS COSAS QUE LE FUERON DADAS 

EN PEÑO. 


21. El acreedor á quien se da una cosa en peno por el que te- 
nía defecho de disponer de élla , adquiere en la cosa el derecho 

de prenda , juspigndris. 

Este derecho encierra en primer lugar el de retener la cosa 
para seguridad de su crédito. 

De esto se sigue que si el deudor se llevase sin conocimiento o 
á despecho de su acreedor la cosa empeñada, cometería un robo: no 
realmente nn robo de la cosa misma, pues nadie puede robar una 
cosa suva: reí riostras furtum facere nonpossumus-, Paul. sent. 13, 
32, 20, sino un robo de la posesión déla cosa, cual posesión perte- 
nece al acreedor , por haberse despojado de ella el deudor , trans- 
firiéndola a! acreedor en virtud del contrato de peno, qui retn 
pignori dat , eamque subripú y furti actione tenetur; Ulpiauo, L 19, 

S- ff- & furt. 

Tengase presente que el acreedor adquiere únicamente el 

derecho de retener la cosa , conservando el dominio el deudor que 

la ha dado en peño : Pignus manente proprietate debitoris solam 

possessionem transferí ad ere dúo re rn : t. 35 , $. 1 , ff. de pign . 
act. . ' 


23. El acreet or á quien se ha dado la cosa en peño, tiene 
,s 11 "a retenerla, pero no para servirse de ella ; ni auu 
cuando la cosa es fructífera, puede aprovecharse de los frutos f 
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sino t,ue los debe percibir en pago y á cuenta de su crédito, abo- 
nando su valor al deudor. 

24. El derecho que e I acreedor adquiere en la cosa que ha re- 
cihido en peno, encena en segundo logar el de venderla gara 
pagarse con el precio lo que se le debe. * 

Para ello es menester qus obtenga un auto contra el deudor 
en que se le mande que no pagando dentro un breve plazo el 
acreedor podrá hacer vender los efectos dados en peño. 

2d. Esta venta debe hacerse en pública subasta. Si fuese una 
herencia lo que ué dado en peño, es menester venderla con las 
formalidades requeridas para los secuestros de bienes raíces. (1) 

26. Finalmente el derecho que adquiere el acreedor en las co- 
sas que le han sido dadas en peño, es que cuando las hace ven- 
der, es preferido en cuanto al precio á todos los demas acreedo- 
res del deudor que se las ha dado en peño. 

Esto tiene lugar cuando las cosas dadas en peño son muebles. 

Cuando la cosa dada en peño es una herencia , el acreedor no 
puede tener en ella un derecho que perjudique las hipotecas de 
los demas acreedores; y por lo mismo cuando se vende , no podrá 

ser graduado sino en el orden que le corresponde á tenor de la 
fecha de su hipoteca. 

Mas auu ; para que el acreedor que ha recibido muebles eu 
peño, goce del privilegio que tiene sobre los demas acreedores, 
es del todo necesario en caso de quiebra, que haya mediado una 

CSCi i ,m ' a pública , el competente registro y demas reqaisitos ne- 
cesarios para la validez de las hipotecas. 

27. Solo falta observar, que para que un acreedor pueda adquirir 
un derecho de prenda en las cosas que le han sido dadas en peño, 

(fj Las leyes 4[ y 2, tit. 13, par t. 5, hacen respelo de tas facultades del acreedor en 
csie punió uoa <J ¡stí ¡a cion digna de colarse. Si en el contrato se hubiese señalado un plazo 
prtra el pago de la deuch y redención de la prenda vencida el plazo podrá el acreedor vender la 
cois empellada, previo avi^o a! deudor o á las personas que encontrase eo su caía. Sí nadase 
hubiese pactado, podrá también vender la prenda, pero en c^te caso deberá antes requerir al 
deudor ante hombres buenos paro que Ir pague y redima la cosa, y si después de diez días 
tratándose de una cosa mueble, y de treinta respeto de una cosa raíz, no se hubiese verificado 
la redención , podrá el acreedor realizar la venia. Si se hubiese pactado que uo podría ven- 
dérsela cosa empeñada, este prieto contrario i la esencia del peño no vale, y el acreedor 
podrá asi mismo vender la prendí^ previas tres denuncias á requcriimcnlosal deudor y trans< 
curridos dos años sin verificarle la redención y pago. La venta debe verificarse en publica 
almoneda. Si po te presentase postor, podrá el acreedor pedir al juez que se le adjudique y 
declare suya, obligándote á entregar al deudor el exceso del precio sobre la detula, ¿ reser- 
vándose redamar lo que filiase caso de faltar. (iV, de los cdd*) 
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lo hayan sido por aqoel á «píen pertenecían ú 

tiene derecho alguno en la cosa 
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es menester qne 
otro en sn nomhre 

* evidente qne si ^ffgSS^JSSSSZ 

¡«1 agredía al acreedor i qnien la da : nemo potest plus 
P ia alium transferí <¡uam ipse habtrtt : l. 54, ff. de Reg. Jur. El 
acreedor que la ha recibido en peño, estará sujeto a verse despo- 
jado por el dneño de esta cosa qne no ha consen tido en el peno. 

1 Aun cuando el acreedor no haya rec.b.do n.ngun derecho de 
. , , ... m ; An tras el dueño no las reclame, el dea- 

dorno las puede repetir antes que la deoda haya sido enteramente 
satisfecha : no podría alegar para ello que el acreedor no tiene dere- 
cho alguno de prenda en la cosa que para esto le fue entregada, no 
habiendo podido transferirle tal derecho ; porque no puede decir 

, |(ie no es dueño, después de haberse presentado como tal, em- 
peñando Ja cosa, y mientras qae el verdadero dueuo no ■ > < 

sente, no podrá el invocaren su favor un derecho ageno. 

28. Todavía hay mas: aan cuando este deudor que dio en pe- 
ño una cosa que no es suya , entrase después en la herencia de 
aquel que era dueño de la misma , no podría intentar en su cali- 
dad de heredero la acción reivindicativa que habí ia podido intentar 
el difanto contra el acreedor que la retieue a título de peño ; pues 
i a obligación qne contrae aquel que empeña una cosa, de defen- 
der al acreedor á qnien la da en la posesión de esta cosa ( como lo 
veremos en el capitulo siguiente) da en este caso al acreedor una 
excepción contra esta acción. 


ARTICULO II. 


DE LAS OBLIGACIONES DEL ACREEDOR A QUIEN La. COSA II A SIDO DADA EN 

PEÑO. 


29. La principal obligación que nace del contrato de peño , es 
laque contrae el acreedor de devolver la cosa que le ha sido dada 
en peño, á aquel qne se la ha dado, después que ladeuda haya sido 
enteramente satisfecha. 

30. Ksta obligación , como todas las obligaciones de cuerpo 

* o 

cierto, se extingue cuando sin culpa suya perece la cosa j í. 9j 
I* 6, cod. d.tit. 


“ “ “ ^"IRATO LB PIJÍO a jv 

31. Lo mismo deberá decirse cuando se pierde ó extravia £ 
culpa del acreedor que la tenia en peño ¡ 1. 5, cod. d tit 

■ N ° ' e basta em P e ™ P« a descargarse de su obligación él alegar 
qne la cosa esta perd.da , es menester que pruebe el accidente que 
ha causado la perd.da , y que n0 ha podido impedirlo. 

Todos los principios generales qne hemos manifestado en nnes- 
tro Tratado de tas obligaciones , parí. 3 , cap . 6 , sobre la ex- 
tinción ó pérdida de la cosa debida , son aplicables también aquí. 

32. El acreedor que ha recibido la cosa en peño , está obligado 
á poner en su conservación el cuidado conveniente. Esta obliga- 
ción es una consecuencia de la primera; todo deudor que está 
obligado á volver una cosa, tiene obligación de conservarla para 
poder devolverla; la obligación del fin encierra la de los medios 

necesarios para llegar á él. 


¿ Cual es el grado de cuidado que debe emplear el acreedor que 
ha recibido la cosa en peño, y de que grado de culpa debe spr 
responsable : Esta cuestión se decide por el principio sacado de la 
I e y ^ ijf' commod. que 1 emos citado y explicado en nuestro Tra- 
tado délas obligaciones , n.° 142. Siendo el peño un contrato que 
se hace por el interés recíproco de las partes contratantes, el acree- 
dor que ha recibido una cosa en peño debe, siguiendo aquellos 
principios, emplear en su conservación un cuidado ordinario, y por 
consiguiente , presta la culpa llamada leve -, l. %A , ff. de pign. act . 

33. La culpa 6 falta de que es responsable el acreedor, es no 
solo la que comete in admitiendo , como por ejemplo si rompiese 
por imprudencia un espejo que se le había dado en peño , sino 
también la que comete in omitiendo , como si la cosa que se le ha- 

* I. *. ^ i 

bia dado en peño se extraviara ó fuese robada por falta de cuida- 
do por su parte en guardarla y conservarla ; L 11, cod. de pign. 
ethyp, . ♦ 

34. El cuidado á que está obligado el acreedor, es el que ordi- 
nariamente acostumbran poner en sus negocios los buenos padres 
de familia; no puede exigírse!eejr<3CíissÍ7n¿zm ddigentiam de qae 
pocas personas son capaces, y solo responde de la culpa leve y no 
de la levísima : lo que está claramente decidido por la ley 5, §.2, 
ff í commod , donde el contrato de peño se cita expresamente en- 
tre los contratos que se hacen por la utilidad reciprocare las par- 
tes, en los que el deudor está solo obligado á prestar la culpa or- 
dinaria; en lo que se distingue del préstamo y comodato, en los 
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16 , . utilidad de solo aqaelqne recibe la cosa, .c le esi- 

cualessiend P „ ^ (J(J(¡ hay rec ¡ pr ocidad de intereses .- 

nruZZc u titilas verlitur ,utin «opto ,ut?n local,, , ut Índole 
pig J„b, ut insocio-.au , ot dalas el culpa preestatur. Con- 
JoJatum autem plegue solam utililalcm contme ejus cus con*, 
nodatur -, el ideo verior est MutU scntenl,a ex,sl,mant,s el cul- 
pan, praestamdam et ddigentiam. Estas palabras el d.UgenUam que 
estátf puestas aquí para encarecer la culpa q utc prxstatur snsupe 
rioribus conlractibus , significan evidentemente que el contrato 
llamado commodatuni , requiere del q«e pide prestado no cu,- 
dado mayor que aquel i que uno está obligado en los demás 
contratos' de que se acababa de hablar , y que este cuidado ha de 
ser el mas exacto: non solum prestare debel culpan , ut m supe- 
rioribus conlractibus, sed et diligentiam : y que al contrano los 

demas contratos entre los cuales se cuenta el de peño, solo re- 

quieren un cuidado ordinario, siendo por consiguiente ti deu- 
dor responsable solo de levi culpa et non de levissima. 

La ley 19, cod. depi gn. áct. puede parecer contraria á estos 

principios. Parece , según ella , que el acreedor no queda libre de 
toda responsabilidad por la perdida de la cosa que se le dio en pe- 
ño, sino en caso de haber acaecido por una fuerza mayor: Sicut 
vím majorera pignorum creditor prrustare non. habet necesse : de 
i o 1 1 u e al parecer se signe que es responsable de todas las especies 
de culpa , etiam de le vis sima culpa. 

A lo que puede responderse , que la ley 19 decide solamente que 
el acreedor no responde de los casos fortuitos , y que es rospon- 
sable de alguna culpa ; pero deja al examen que clase de culpa 
debe prestar. 

lilla se estima diferentemente según la naturaleza de los con- 
tratos. En aquellos que como el comodato exigen del deudor el 
mas ecsacto cuidado , el deudor incurre en colpa todas las veces 
que falta á ese cuidado : pero en los contratos eu que se requiere 
un cuidado ordinario, solopur faltará este caidado se reputa in- 
currir en culpa : el defecto de un cuidado mas exacto , y de una 
previsión de que algunas personas son capaces i pero de que el 

coman de los hombres no lo es, no se considera como culpa , sino 
como caso fortuito. 

La ley 13, §. J, ff.de pign. act, parece aun mas opuesta á 
nuestros piincipios , ya que en ella se compara el peño coh el co- 


DEL CONTRATO DE PESÍO -- 

modato en cnanto i la cnlp, de que debe responderse en ello, 

Vemt, dice , » hac act, ono [pignoratitia ) et dolus et culpa ut 
m con, modato ■ venit el custodia , ois majornon venit. 

. A este texto pueden darse dos respuestas: la común es que ' 
p.ano en estos términos, ut in commodato , „ 0 entiende decir 
otra cosa sino qne en uno y otio contrato tanto el acreedor 
el comodatario están obligados á la conservación déla cosa - T° 
no entra en él examen de los diferentes grado, de anidado q . e e 
tan obl, gados á poner en dicha consery ac¡on . se ,, 
naturaleza de estos contratos. 

Noodt da otra respuesta, diciendo que sospecha un errorenta lec- 
ción del texto, y piensa que por error lia podido escribirse ó leer- 
se ut por at y cree que se debe leer, venit in hac acllone et dolus 
et culpa; at in commodato venit et custodia, vis majornon venit. 

Creo que la primera recuesta puede bastar, y que no es necesa- 
na ta corrección del texto. 

3d. La tercera obligación del acreedor á quien se ha dado una 

cosa en peno , es la de abonar ú aquel que se la dio, los frutos que 

hubiese percibido de ella , y generalmente todo lo que hubiese 

sacado de ella : pues que todo esto debe entrar en descuento y 

pago de la deuda por la cual la cosa le fue dada en peño , esto es 
muy juslo. . ‘ . ) 

36. i Debe abonar no solo los frutos percibidos , sino los que 
ha dejado da percibir por su culpa? No hay duda, pues cuando 
se da en peño á un acreedor una cosa fructífera , se le da no so- 
lamente para retenerla para segundad de su crédito , sino también 
para percibir de ella los frutos en pago de su crédito. Se le reputa 
pues encargado por e‘ contrato de hacer esta percepción en lugar 

y á benelicio de su deudor , que no poseyéndola no puede apro- 
vecharse de ella. 

Encargado pues por el contrato de la percepción de los frutos 
de la cosa , debe tener en ella el cuidado que la misma requiere, 
V po< consiguiente debe dar cuenta de los frutos que lia dejado de 
percibir por su culpa y por su negligencia. 

d/. Finalmente la cuarta obligación del acreedor á quien se 
ha dado una cosa en prenda, es que cuando la hace vender por 
ialta de pago, debe dar cuenta al deudor del precio que ha reci- 
bido de ella, y generalmente debe abonar cuanto tenga prove- 
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18 , na-o y descuento de la deoda, previa dedoc 

^«2K2títt M* q oe hacer, 
cion 


• i p la cosa c*i r r j 

de los gastos ,«e hubiese tenido gne 

ARTICULO III 


de LA ACCION 


PIGNORATITíA DlREC'l \ 


■ 4 o cusios son sus objetos , 2. 

Veremos sobre esta ac i > • . st ¿ so i e taá prescripción. 

cuando tiene lugar esta acción : 3. s. esta anj 

§•>• 

Cuales son los objetos de la acción pignoradla directa. 

38. De las obligaciones que contrae el acreedor a quien se ha 
dado una cosa en prenda , nace la acción llamada actio pignora- 
tilia directa , que tiene contra el la persona que se la lia dado , y i 

cuyo favor contrajo tales obligaciones. 

El principal objeto de esta acción es la restitución de la cosa 
dada en peño , que el acreedor á quien ba sido dada , se obliga á 

devolver despaes de pagada ó satisfecha la deuda. 

Cuando la cosa ha perecido ó se ba perdido por culpa del acree- 
dor á quien fue dada ? el deudor que se la dio, puede exigir que el 
acreedor ya que no se la devuelva sea condenado en haber de sa- 
tisfacerle el valor, según la estimación hecha por personas inteli- 
gentes. 

39. Los objetos accesorios de esta acción son, l.° los daños y 
perjuicios que el deudor que dio la cosa en peño, puede pretender 
contra el acreedor á quien la dio, por razón de las deterioraciones 
causadas en ella por hecho y culpa del acreedor , según estimaren 
peritos. 

Si la cosa hubiese sido tan considerablemente deteriorada , que 
fuese inútil al que la dió en peño , puede este pedir ¡;ae el acree- 
dor sea condenado al pago del precio que tendria la cosa sino hu- 
biese sido deteriorada , según lo estimación que se la de, cual 
precio se aplicará á la extinción de la deuda. Eo este caso el deu- 
dor debe ofrecer cederla á aquel á quien la díó cu peño. 

40. Otro de los objetos accesorios de esta acción es el abono 
de los frutos y de todo lo que haya percibido de la cosa dada en 
peño el acreedor á quien se dió. 
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P f • mm¿ wm 

°ulpa por parte del acreedor , no podiendo tener lugar é” el* 

de la cual el acreedor se halla descargado . „ otlria . f ’ 
ser pnicpalmente Intentada para pedir este abouo de lo, hZTi 


cuenta. 11 ULOS a 

41. Si el acreedor por no haber sido satisfecho hubiese hecho 
vender la cosa qne se le d.o en peño, es evidente qne la acción 
ptsnoratuus ¿recta no puede >a tener por objeto la restitución 

de| U d OSa df ° b,et ° e " e * te cas ° esla Cl,ent ® qu« el acreedor 
debe dar del precio y de lo demás qne pnede haber percibido de 

Ki cosa previa deducción de gastos. 


S« la cosa que el acreedor hito vender, hubiese sido de ante- 
mano deteriorada por su culpa, el deudor puede pedir que se le 
obligue a añadir al precio de la venta lo que la cosa hubiera po- 
dido valer mas antes de haber sido deteriorada, según estimación 
de expertos. 


§* JI * 

¿ Cuando tiene lugar la acción pigooratitia directa? 

42. Tiene logar la acción pignoratitia directa para la restitu- 
ción de la cosa dada en peño, cuando el acreedor á quien se dió, 
ba sido enteramente satisfecho de la deuda: Omnis pecunia exso- 
luta esse debet, auteo nomine satisfactum esse , ut nascatur pig- 
noraticia actio \l. 19, $.3 y ff. de pign . act. 

43. La ley dice omnis : por poco que reste del crédito per el 
cual la cosa ha sido dada en peño , no empezará á tener fuerza la 
acción pignoratitia directa : y el deudor no puede aun pedirla res- 
titución, ni de todo, ni aan de la mas mínima parte de Jo que ha 
dado en peño. La razón es porque el derecho de peño es una 
cosa indivisible: Individua est pignoris causa. El acreedor ad- 
quiere por este contrato el derecho deprenda por toda su deuda y 

I' or ca da una de sus partes , sobre todas y cada una de las partes 
de lo que le ba sido dado en peño. 

Ejemplo : Si se han dado doce pares de sábanas en peño por 
un crédito de treinta doblones de oro ; aun cuando hubiese sido 

* l ' á 
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20 „„,i a mavor parte esta deuda, quedando algo 

"oplede el deudor pedir la restitución de una sola de las 

'razón , si el deudor que las dio en peño ha- 

biese muerto de¡and o euatro he. l¡sfecbo la parte que le 

dirse !a deuda , y . » * • ^ rest¡t „ c ion de la pa r te que le 

::::i: P p : nn lasTbtr Hasta quee. acreedor haya sido en- 

teramen ¡ d#ador ,, dell da ha sido dividida entre los 

n ue por , , , | crec i 10 de prenda es indivisible , lo con- 

*"*KSS! 3 S! .i” a. T » *«* *f. * ;• 

IZZ ¿cha la deuda por todos los herederos de. deudor. 

P f 5 Lo contrario sucederá si fuese el acreedor e que muriese 

dejando los cuatro herederos : por mas que el crédito se divida 
entre ellos, no se divide el pello que el difunto había recibido i, 
por lo cnal el heredero que hubiese sido enteramente satisfecho de 
sa credito, no puede perjudicar á sus coherederos devolviendo algo 
de las cosas empeñadas, hasta tanto que todos hayan sido entera- 
mente pagados. t . .. .. 

46. Para que tenga lugar y fuerza la acción pignoratitm direc- 
ta, no hasta que la cantidad principal del crédito por lo que el cosa 
ha sido dada en peño , sea satisfecha ; sino que es menester lo sean 
también los intereses de este crédito, y todos los gastos hechos 
para conseguir el pago, á menos de haberse expresamente conve- 
nido que la cosa solo se daba en peño por la cantidad principal 

del crédito : otramente el peño se considera hecho tanto por lo 
principal , como por todos los accesorios 

47. Aun mas: si el deudor que lia dado á sn acreedor nna cosa 
en peño por cierta deuda, contrajese después otra deuda nueva 
con el acreedor sin obligar por la nueva deuda la cosa que antes 
había dado en peño por la primera : este deudor después de haber 
enteramente satisfecho esta primera deuda, podría ser excluido, 
por la excepción de dolo , de la acción pignoratitia directa para la 
repetición de la rosa dada en peño , hasta que hubiese también 
pagado la otra deuda , por mas que la cosa dada en peño no es- 
tuviese obligada por ella; l. un. Cocí etiam ob chirogr. 

Lo que sienta ti -piano en la ley 11 , §, 3 ,ff. de pign. act. parece 


contrario á esta decisión. IDiee tílí ^ ° , 21 

(1) in usuras obslrictum es t pionas el d '‘ maxat > nor > 

gatum esc , locum habet pignoraticia Lo” “ ° Pr ° P “ r </ uodoil ‘- 
p°r el contrato de peño manifiesta» Us * eS . q ' Je COando 
sido dado sino por el capital, y no por | 0 , intereses ' 

satisfecho, ano coando los intere T* 1 ** 

no pueden haber tenido otra mira al distinguir 000 ,!"'“' **** 
haberlo hecho, los intereses del capital. Pero cuando ! sn P“ ne 

rent. v ve . “n prenda, ha sido oreado por un acto dife 

peño y I " T , P ° ’ q “ e aqi ' el P ° r C ‘ cnal se ha dad ° en 

facult’ad r rCe , , C ° eSte CréJit ° Sl " P e5 ° renun cia la 

tacultad de retener las cosas qne va tienp v I 

nuevo crédito. 7 ’ 7 P “ eden ase S“F a '- 

La desicion del emperador Gordiano en la mencionada l. un. 
team ob chjrrogr. , tiene lugar en nuestra jurisprudencia 
Aunque la deuda por la cual una cosa me habla sido dada en pe- 
no, laya sido enteramente satisfecha, si acreditase todavia otra 

snma cierta y líquida del deudor que me dio lo cosa en peño po- 
dre retenerla por este otro crédito , aunque no me hubiese sido 
nada en peno por él : pues siendo este crédito cierto y líquido 
del mismo modo que podría yo obtener del juez el permiso de em- 
bargar por él sus bienes en su poder y en el de un tercero , por la 
misma razón cuando me veo compelido por mi deudor para de- 
volver e la cosaque tengo en mi poder, el juez deberá permitir- 
me el retenerla para seguridad de este crédito. 

Otra cosa seria si el crédito por el cual yo quisiera retener la 

cosa , no fuese cierto y líquido , en cuyo caso no podria tener lo- 
gar la retención. 

48. Para que tenga Ingar y fuerza la acción pignoraticia directa 
para la restitución de la cosa dada en peño, no importa de qne 
modo baya sido satisfecha la deuda, ni porqnicn.ya sea por el 

m.smo deudor, ja por medio de otro, ya sea que el acreedor á 
quien se «lió , se baya pagado enteramente por sí mismo con los 
frotos percibidos de la cosa, en cuyo caso el deudor puede enta- 
blar la acción pignoraticia contra di, no solo para la restitución 

(f) L» lección ordinaria es vel usuras . La corrcccioo d<? Cayado « ijne debtlccrsa 
nor¡ co vcí de vcL 


2 



TRATADO 

. j rt neño sino también para la restitución del 
de 13 C0S LtÍvez Imbiesé c. lo, froto, percibidos; l. í, Cod. 

exceso qne tai >ez m 

*ióttmtraráá tener lugar y fuerza la acción pignoraticia p 3l a 

nfldir la restitución de la cosa dada en peño, no so o cuando la 

d oda está del todo satisfecha , como se ba manifestado en e U. 

42 sino también cuando el acreedor haya querido aceptar en lu- 
ja; del peño otra, seguridades , y generalmente siempre que ha- 

£ 5 £ S lj.,3, // * P i S n. ace ; adde t 50 , * 1, ff. de 


SO Es de observar la diferencia qoe hay entre el pago y la sa- 
tisfacción El deudor tiene el derecho de obligar al acreedor á re- 
cibir el pago de la suma por la cual la cosa le ha s,do dada en pe- 
fio • si no quiere aceptar el pago qoe se le ofrece , el deudor en 
rista de su morosidad puede intentar contra <5J la acción pignora - 
tilia y pedir la restitución de la cosa empeñada : Si per creditorem 
stetít qaominus ei solvatur , rede agitar pignoratilia ; l. 20 , $. 1. 
Al contrario , no puede satisfacerse al acreedor qoe no está paga- 
do , mientras él no lo consienta , y quiera aceptar las seguridades 
tjiie se le ofrecen en logar del derecho que ha adquirido por el 
contrato en la cosa que le ha sido dada en peño: pues por grandes 
quesean las seguridades que se le ofrecen, y aunque lo sean mas 
<¡ae la que resulta de su derecho de prenda, si no quiere renunciar 
su derecho, ni aceptar en su lugar las seguridades que se le han 

ofrecido , no se le puede obligar á ello. v 

De anuí nace otra diferencia entre el pago y la satisfacción. 
Cuando el decidor ha intentado prematuramente la acción pigno- 
raticia contra el acreedor que no ha sido pagado ni satisfecho, 

p £ 

puede en el curso de la primera y aun de la segunda instancia, 
rectiiicar su demanda, y hacer condenar ai acreedor á la restitu- 
ción de la prenda ofreciéndole el pago de la decida principal ó in- 
tereses , y de los gastos hechos hasta el dia de su ofrecimiento: al 
contrario , el deudor no puede rectilacár su demanda ofreciendo 
nuevas seguridades al acreedor , por grandes que ellas faesen, si no 
quiere este aceptarlas ; 9 , J. fin. ff. de pign. aci.l. 10 ,ff. de 

tit. 

51. Hay un caso en que la acción pignoratilia puede intentarse 
para conseguir la restitución de la cosa dada en peño, aunque el 


t 
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* del contrato pe peño 03 

acreedor no se halle pacado ni l , 

usada mal de la cosa L le d d ’ 7 - “ - 0and ° 

ciUam , vel aliad improbatam faceré coeeto ‘“til’ ,** P . r0StltU “ an ' 
solvilur ; Ulpiano ,1.24, J. Z.jfd. tit^* ’ ¡ ***- ■*“** 

Lo mismo sucedería en una heredad que yn hubiese dado en 
peno a an acreedor para q„ e percibiese de ella los fruto, en "alo 
de la suma que e debo. Si mi acreedor ,1 estar en posesión de di! 

cha heredad la descuidase dejándola inculta, puedo actione 

no. atina exigir que me la devuelva , por mas que aun no le Ly a 

pagado , pues contraviniendo á la obligación que contrajo conmi- 

go de portarse cual conv.ene para la conservación de la heredad 

que le d. en peno, me libra de la que yo había contraído al de- 
jarsela bajo tal concepto. 

dt Cuan< ^° 1,0 acre ®dor , en ejecución de nna sentencia, ha 

<|ue tiene logar en este caso contra di para obligarle á^l« cuentas 
del precio , pudra entablarse luego de verificada la venta. 

§. III. 

* 

Si la acción pignoratilia directa está sujeta tí prescripción, 

, 5 . 3 ' So, ° nos falta observar que la acción pínoratitia dirigid» 
a obtener la restitución de la cosa empeñada, no está sujeta á 
prescripción alguna , sea cual fuere el tiempo transcurrida ; 12, 

Cod. de pign. act. Asi mismo lo decide la ley 10 , Cod. d. tit. 

La razón es porque el acreedor que lia empezado á tener la cosa 
á título de peño, se reputa que continua con el, mientras no 
aparezca le haya sobrevenido otro nuevo: Quum nemoipse sibi 
miLtare possit causam possessionis sute\ 1. 3, $. 19, ff. de acquir * 
poss -l. 2,J.l r ff pro herede. Y este título de peño por el que 
posee , impone perpetuamente la necesidad de la restitución de la 
cosa , siempre que se satisfaga la deuda. Esta circunstancia esen- 
cial á la posesión impide que pueda tener lugar la prescripción. 

Mas si el acreedor hubiese. dejado de poseer, cualquiera que 
fuese el motivo, dicha acción prescribe por el tiempo ordinario. 

Otro tanto dijimos en los Trat. del Comod. n.° 47 , y de Depos. 

n.° 67, respeto de las acciones commodati \ depositi ; porque en 
unas y otras media la misma razón. 
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CAPTO ! O III. 


„_ e attf CONTRAE AQUEL QUE DA LA COSA EN 

M pjgnoratitia contraria 

que de ELLAS nace. 


PE- 


54 Aquel que da una cosa en peño , contrae con el acreedor 
, nni'en la da , lo obligación de hacer qne tenga en dicha cosa un 
derecho de prenda que le da el de poder retener la cosa para se- 

«niri liad de su crédito. , 

6 De aliise si^ue que el deudor contraviene a esta obligación cuan, 
do da en peño° una cosa en la que su acreedor no puede conseguir 
este derecho de prenda. Esto sucede cuando da en peno una cosa 
qne no le pertenece sin consentimiento de su dueño , pues no 
pnede dar á su acreedor un derecho (le prenda en una cosa en la 
que él ninguno tiene , según aquella regia de derecho : Nema plus 


juris , etc. 

55. De esta obligación ;í la cual contraviene el deudor que tía 
rn peño una cosa que no le pertenece , y en la que por consi- 
gniente no pnetle conferir un derecho de prenda al acreedor á 
quien la da , nace la acción llamada aclio pignoraiitia contraria ó 
contrarium judiciumpignoratitium > que tiene el acreedor contra 
el deudor para qne sea este condenado a substituir en lugar de las 
cosas que dio eu peño, otras de igual valor que le pertenezcan, 
quedando en caso de no hacerlo así sin vigor ni efecto los plazos 
concedidos para el pago de la deuda ,y por consiguiente obligado 
al pago inmediato. 

Esta decisión debe Aplica» se aun en el caso en que pareciese 
que el acreedor ninguna necesidad tiene de prendas, por ser muy 
pudiente el deudor ; 32, Jf. de pign. act . 

Tiene lagar esta acción, no solo cuando el deudor tiene conoci- 
miento de que lo cosa que din en peno, no le pertenecía, sino tam- 
bién en el caso de haberla dado en r ‘prño de buena fe, creyéndola 
suya. La sola diferencia entre estos dos casos es, que cuando el deu- 
dor sabe que la cosa no le pertenece , comete el crimen de este- 
lionato, y queda en su consecuencia obligado al pago de la suma 
por la cual había dado la cosa en peño , pero coando el deudor dio 
la cosa en peño creyendo de buena fe que le pertenecía, no tiene 


. • . . _ DEL contrato le peño 

lugar el crimen de estelionato, ñero no ñor i - , 25 

de tener contra el la acción cnt / • ^ * e J a 6 acree éor 

$. \,ff. pign. act. a P'S n °™‘itia ; Paul. I. 16, 

5o# Cj i i ¿i i i <,] q g 1 dfiiirirtp /]4 _ «. * 

estaba ya obligada í otro ’ " T° * *1 acrec< * or nna cosa que 

per la que la habla obligado al acreedor primero „ T’ 

ente para asegurar un buen derecho de prenda al ’sZ n 7 f 
a qnien ha sido dada en peño , este último tiene 1, acetTpl F 

tesr contra 8n deudorsesun **X$!S* 

Fuera diferente si la cosa tuviese nn valor masón. . r ■ 
para cubrir los dos créditos ; l. 36 , ¡.fn.ff. de pign. act. 

■SS SÍÍS iiene siu saberlo el acreedor 

solo podría adquirid t JBfcSSSEE Í5 '' "T!** 
le compete la acción pignoraiitia contraría para 
Otro peño en vea de aquella cosa. 1 M le de 

58. Obsérvese que en todos los casos arriba indicados .1 . 
or solo tiene U aeoion pignoraiitia contraría cuando fne enT- 

| o , pero si sabia que la cosa no pertenecía al que se la di/en 
peno, o que estaba obligada á otro, ó si tenia conocimiento del 
icio que la quitaba todo el valor, en todos estos casos no podrá 
qne jarse : «SI setens ere dito r accipiat ve/ alienan, , vil obliZtum 
rcl morlosum , contraría, n ( judia,,,,, J ei non competir, d i. 16 
'ft&tio esí quia volenti non fu injuria , ’ 

59. Debiendo reinar en el contrato de peño, como en los de- 
mas contratos la buena fe , cualquier fraude qne el deudor cometa . 

n este contrato para engañaral acreedor, dará lugar á la acción 

pignoiautia contraria, como si hubiese dado en peño cobre por 

oro : b, quts m pignore pro aure tes mbjecisset creditori ; qualiter 

toneatur, ... Si qmdem dalo auro css subjecisset , furli tenelur- 

quodsi ir dando te s subjecisset, turpiter fecisse , non /aren, esse': 

sed hic puto pignoraiilium judicium locum haber: ■ l. 36 ff de 
pign. act. ,J/ ' 

i 

60: E! que da nna cosa en peño contrae con aquel á quien la 

a , la obligación de satisfacerle las rmpensás necesarias hechas 
par a J a conservación de la cosa. 

e esta obligación nace Ja acción pignoraiitia contraría que 
tiene el acreedor para exigir su reembolso, aun cuando por algún 
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26 l.nliiese oodido aprovecharse de la 

accidente de : Peplniano l- 8 ,// * m, 

cosa aquel q>»« a _ ^ no er3n ..ecesanas »no 

61. Con respeto . • , aJ lia [.echo consint.endolo el 

únicamente útiles, si e ^ , dnda quc el acreedor tiene 

ue le dio la cosa en P «“°’ trar ia para su reembolso, como 
contra él la acción pignor ^ m ; r (J ue las hizo con con- 
para el de las necesarias. cQsa en peI - ]0j cuando no ha be- 

sentimiento de iq« q« d f ^ comenzado antes de 

el, o mas que acabar lo que i ei 

entregar la cosa ; /• necesarias , sino útiles, han sido 

Cuando las imf . dendor que dio la cosa en pobo; 

hechas sin consen lime q Ue e l deudor se aproveche de 

por mas que la ® e j° . ’ i Dues one la deuda ha sido sa- 

ella al recobrar la ^^ ^^ “'‘obliqar á reembolsar al acreedor, 
m que 6 , fuese necesario vender ana 
C i contraer alguna deuda para poder acudir al reembolso del 
acreedor, nodebe obligúrseleá ello ; en este caso solo debe perro,- 
tirse al acreedor que haya hecho mejoras a sus expensas , el He- 
larse lo que pueda buenamente separarse. Pero s, las .mpens.s, 
aunque solamente útiles, son módicas y puede el deudor cómo- 
damente reembolsarlas, debe ser condenado a ello. Todo esto de- 

be dejarse a la prudencia y arbitrio del juez ; d- L [*) 

m T .il vez cd cite mismo ««olido y bajó' tapí cquilañva JisUnnon deberá ouUoJcr» U 
V v O, ÍJt 13 i>art. 5, que prescrita de una manera quemo deja duda, que cí deudor debo 

JLrtíi 8 3.to. 6 despea, o. la palabra Ja *W u» aquella ley, 
lar cosa* 
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De los Capítulos, Artículos y Párrafos contenidos en el 

'DATADO DEL CONTRATO DE PEÑO, 
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ARTÍCULO PRELIMINAR g 

CAPITULO I. De lo que es de la cscencia del contrato de peño , á que 

clase de contratos pertenece , y de los pactos que las leyes renrue* 
ban en este contrato. q 

ART. 1. De Jo que es de ia esencia del contrato de peño. id. 

§• I. De las cosas que pueden ser objeto del contrato de peño. 7 

§. II. De la tradición. g 

§. III. Es menester que el fin por el cual es dada la cosa , sea que 
aquel á quien se dá , la retenga para seguridad de su crédito. 0 

ART. II. A que clase de contratos pertenece el contrato de peño. id. 
ART. III. De los pactos reprobados por las leyes en el contrato de 
peño. 

CAPITULO II. Del derecho que adquiere el acreedor en las cosas em- 
peñadas : de las obligaciones que contrae por este contrato , y de la 
actio pignoralitia que de aquellas nace . i 2 

ART. I. Del derecho que adquiere el acreedor en las cosas que le fue- 
ron dadas en peño. id. 

ART. II. De las obligaciones del acreedor á quien la cosa lia sido dada 
en peño. , \A 

ART. III, De la acción pignoratüia directa. 1 S 

fj. ¡. Cuales son los objetos de la acción pignoralitia directa. id. 

í). II. Cuando tiene lugar la acción pignoralitia directa. líí 

§• III. Si ia acción pignoralitia directa está su ¡cía á prescripción. 2T> 
CAPITULO III. De las obligaciones que contrae aquel que dá la cosa 
en peño , y de la acción pignoralitia contraria que de ellas nace 24 
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TRATADO 


DEL CONTRATO 



fritado preliminar. 


Los contratos de venta , de arriendo , de socief/íZf¿ lo mismo qae 
los demas de qne liemos tratado hasta aquí, soií las principales 
especies de contratos comumtativos. Pasemos pues ahora á tratar 
de los contratos aleatorios . 

1. Los contratos aleatorios son aquellos en que lo que uno 
da ó se obliga á dar á otro , es el precio de un riesgo que este se 
lia obligado á correr de su cuenta. Estos contratos convienen con. 
los conmutativos en que unos y otros se hacen en beneficio reci- 
proco de las dos partes , y buscando cada uno en ellos el intere, s 
propio : en esto se diferencian de los contratos de beneficencia . 

Los contratos aleatorios se diferencian de los conmumtativos en 
que por estos lo que cada uoo de los cuntraentcs recibe es el equi- 
valente de otra cosa que da ó que se obhga á dar á otro: cuando 
en los contratos aleatorios aquello que recibe el uno de los con- 
traentes no es el equivalente de la cosa que ha dado ó se ha obli- 
gado á dar , sino el equivalente del riesgo cou que ba cargado. 
suscepti periculi pretium . 
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Ejemplo: En el contrato de venta, que es unco líalo oonmuni- 
tativo, la cosa vendida que el comprador recibe , es el quivalente 
de la s lima de dinero qne da , ¿se obliga i dar por precio de esta 
cosa. Viceversa esta suma de dinero que el vendedor recibe es el 
equivalente de la cosa vendida que da ó se obliga á dar al compra- 

dor. 


Al contrario, en el contrato de censo vitalicio que es an contrato 
aleatorio , cuando aquel sobre cuya vida ó en favor del q Ue el 
censo ha sido constituido, muere poco después del contrato, no 
puede decirse quela suma que el censatario ha lectbido por 
precio del censo, sea el equivalente de otra cosa qne baya dado 
por sn parte., pues que so lo ba dado los redi tos con espon dientes a 
algunos meses durante los cuales ba subsistido el censo; sino que 
es el equivalente del riesgo con que ba cargado de tener que dar 
en reditos á crecidísimo ínteres el doble ó triple de la cantidad 
que recibió inclusos sus intereses ordinarios, en el caso en que 
aquel sobre cuya vida se creó el vitalicio, hubiese vivido largo 
tiempo. Fice versa cuando aquel sobre cuya vida fue constituido 
el censo, vive cuarenta ó cincuenta años , no pnede decirse que 
Jos reditos que ba recibido en tan largo tiempo , sean solo el equi- 
valente de la cosa que ba dado por su parte, pues que la suma 
dada por precio del vitalicio es mucho menor de la que forman las 
pensiones que ba recibido, sino que el total de estas pensiones es 
nn precio justo y uu justo 'equivalente del riesgo á que se ha ex- 
puesto de no recobrar casi nada de la suma que entregó por pre- 


cio del vitalicio , en el caso que podía suceder muy bien , de morir 
poco tiempo después de creado el censo. 

Las principales especies de contratos aleatorios son el contrato 
de censo vitalicio que se refiere á los censos; el contrato de ase- 
guración o de seguros 7 que será el objeto del presente tratado, y 
el de préstamo d la gruesa que lo será del tratado siguiente á cau- 
I Unidad q'ir- ;ienen entre sí: todos los juegos de azar y las 
apuestas son también contratos aleatorios. 

Veremos en el primei capítulo que es el contrato de asegura- 
ción o seguros , y que cosas son de la escencia de este contrato. 
^ dataremos en el segundo de Jas personas entre las cuates se cele- 
ra este • alo , y de su i'oriua ;y en el tercero de las obliga- 
cones que produce, y de los jueces qa¿ de el conocen. 
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CAPITULO I. 

. <3UB ES EL CONTRATO OE ASEGUR ACION , V CUALES SON LAS COSAS 

ESENCIALES A este CONTRATO. 

SECCION I. 

que ES el CONTRATO DE ASEGURACION. 

2. El contrato de aseguración es aquel por el cual uno de los 
contraentes se encarga del riesgo de los casos fortuitos á que está 
la cosa expuesta , obbgándose á indemnizar al otro, ; s¡ tales acci- 

entes se verifican , mediante una snma que el otro contraente le 

tía o se obliga a darle por precio de ese riesgo que toma á su 
cargo. 

3. Los contratos de aseguración pueden ser de muchas espe- 

cies : tal era el que se proponía en 1754 una compañía estableci- 
da en París asegnrando á los propietarios de casas del peli-ro de 
.ncendios , mediante cierta suma qne los propietarios qne quisie- 
sen hacer asegurar sus casas, pagarían anualmente á esta compa- 
fu a. r 

Este proyecto ha sido puesto en ejecución , y de las dos com- 
pañías de seguros que hay en París, Ja «na no se limita á las ase- 
* guraciones marítimas, sino q«e asegura también de incendiosa los 

propietarios de casas que quieran asegurarlas por cierta suma. (1) 

' # 

(I) En la actualidad son muy frecuentes y muy diversos [p t contratos de seguros m,c por 
todas partes y por diversas rozones se hacen. Ne aseguran ías cosechas de los campos , mil ob- 
jetos diferentes y hasta la salud y U vida del hombre. Aparte d c la, eyeculaciones q n B al- 
gunos particulares ó compañías hacen sobre esto, el espíritu de asociariuu que tanto va cun- 
diendo en el mundo moderno y la bumamdad y beneficencia lian inspirado muchas socicda- 
dea particulares en que sus individuos se prometen reciprocamente pensiones mas o menos 
crecidas pora el caso de quedar sin trabajo, dc padecer alguna enfermedad ó imposibilitarse, 
y a a viudas, hijos y padres caso de morir uno dc los asociados. Algunas asociaciones siguen 
el método antiguo imponiendo á cada socio la obligación do contribuir con un tanto semanal* 
al mesó al ano; otras prefieren el sistema ingles que consiste en pagar dividendos propor- 
cionados á las pensiones que la sociedad hayo de pagar. Nada mas frecuente en el día que las 
compañías ó asociaciones de seguros, que aunque a veres toman el nombre de sociedades de- 
socorros mullios, no por esto dejan dc ser verdaderas aseguraciones. (N. dc los edil.) 
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4 El contrato Je aseguración que esta mas en uso, es el d e 
¿cairos marítimos. Es este un contrato por el cual el ano de los 
con traen tes se encarga de los riesgos y Contratiempos .a que está 

expuesto un barco, ó las mercancías que van en. el, o que en di 
, ,, n ser cargadas ; prometiendo pagar su importe , para el ca so 

de perderse, al otro con traen te por cierta suma que este le da , ó 

se obliga á darle por precio de riesgo con que ha cargado. 

|.-| C ontraente que se encargado los riesgos se llama asegurador, 
y el otro asegurado ; la suma que eí asegurado da d se obliga á 
dar al asegurador por precio del riesgo, se Mam * prima de seguros; 
la escritura de este contrato se llama póliza de seguros . 

Es una especie de contrato de compra y renta : los asegurado- 
res son los vendedores, el asegurado es el comprador: Ja cosa 
vendida es la seguridad contra los riesgos á que está expuesta la 
cosa asegurada. Eos aseguradores renden en cierto modo al au- 
gurado esta seguridad obligándose á Ja indemnización de toda 
perdida. La prima que el asegurado paga ó se obliga á pagar á los 
aseguradores , es el precio de esta venta. 

5. Este contrato pertenece como el de venta á la clase de los con- 
tratos consensúales, pues que se perfecciona por el so o consenti- 
miento de las partes, y produce de una y otra parte las obligacio- 
nes <]ue nacen de el, luego que convienen en la suma que debe 
ser pagada al asegurador por precio de riesgo de que se encarga. 

Es verdad que la obligación que los aseguradores contraen de 
pagar la suma asegurada, ó la estimación de las averias y perjui- 
cios, no se ha empezado aun por depender de condición , á saber, 
si por algan accidente de fuerza mayor perecen las cosas asegura- 
das, ó se echan á perder ó deterioran : pero no por esto deja de 
ser perfeto el contrato j la obligación aunque condicionalmente 
está contraída , no podiendo los aseguradores desde entonces 
apartarse de ella , quedando obligados á la indemnización , si lle- 
ga á verificarse el accidente. * 

6. El contrato do aseguración es sinalagmático , como el de 

venta, siendo recíprocas las obligaciones que produce. El asegu- 

tadorse obliga á indemnizar las perdidas fortuitas al asegurado, 

y el asegurado se obliga por su parte á pagar lo prima convenida 
al asegurador. 

'* El contrato de seguros es de los de ínteres recíproco , y no 
de los de beneficencia: pues en el ambos cootracntes se proponen 
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sn propio interés , el asectinfln.. „„ ' . J 

a.egnrado U sagrad ZZT ^ ^ 7 " 

puesil^ñw 1 " 6 CSt< ¡ , COntral ° CS aUatorio y conmou- 

jg¡ Ü t r3 t ’C) S i i VTl l é. * e j no es como en los 

I .1 , equivalente de otra cosa q„e da ó se 

bl.ga a dar en so lugar, ya que nada tendrá que dar, si el buque 

eg* «Ivo a puerto y sin sufrir accidente alguno ¡ y al contrario 
m el buque se p.erde, la indemnización 4 que estará obligado será 
™cbo mas considerable que la prima que ha recibido , y por ? 0 
mismo no puede cons.derarse como su equivalente . La prima que 
el asegurador recibe no es el precio de otra cosa que d¿, sino el 
clel nesgo con que ha cargado en virtnd del contrato, q„ e es t | 
verdadero carácter de los contratos aleatorios. Viceversa , laiu- 

demmzacmn que recibe lapa, te qae ha hecho asegurar sus efec- 
tos, cuando han perecido, no puede ser considerada como el equi- 
valente de la prima, á la que excede en muchísimo , sino co- 
mo el equivalente y prec.o del riesgo que ha corrido de dar en 
pura perdida la prima que ha dado , y de no recibir nada eu su 

usar, dado caso qae los efectos asegurados habiesen llegado sal- 
vos al puerto sin el mas miniroo accdente. 

9. Finalmente el contrato de seguros es en sn origen on con- 
trato de derecho de gentes. Lo legislación civil solo ha regla- 
mentado este contrato en su aplicación y efectos; pero no ha to- 
cado su naturaleza y esencia que es de derecho natural. No puede 
negarse sin embargo que se han añadido algunas disposiciones ar- 
bitrarias, en fuerza de las cuales puede decirse que este contrato, 
aunque principalmente de derecho de gentes, es bajo cierto as- 
pecto de derecho civil. 

\0. E! uso de este contrato es de la mayor importancia. El co- 
mercio márítimo que sin este contrato se haría únicamente por 
nn muy pequeño número de personas que tuviesen bastante for- 
tuna para aventurarse á correr los grandes riesgos á que se halla 
expuesto, pueden con auxilio de este contrato emprenderlo toda 
clase de personas, y aun I r <¡c menor lortuna, sin por esto ex- 
ponerse á nua completa ruina. 
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SECCION II. 

0 l!E COSAS SON DE LA ESENCIA DEL CONTRATO DE SFCUKos. 

Cinco parecen ser las cosas que son de la esencia de este con- 
trato. Es menester, l.° que haya una ó muchas cosas que sean ] a 
materia del contrato y que ana de las partes las haga asegurar por 
la otra: 2.° que haya riesgo a' que esta cosa esh: o deha estar ex- 
puesta, y de! que se encarga el asegurador: 3.° que haya nna su- 
ma ya sea determinada ya indeteiminada , que e¡ asegurador pro- 
mete pagar al asegurado para su indemnización en el caso de per- 
derse Jos efectos asegurados por algún caso fortm o que corre 
de cuenta del asegurador: 4.° que se convenga en la suma, que 
el asegurado da ó se obliga á dar al asegurador por precio de la 
aseguración : 5.° el consentimiento de los contraentes que inter- 
viene sobre todas estas cosas. 

ARTICULO I. 

DE LAS COSAS QUE SE HACEN ASEGURAR. 


S* 

Es necesario que haya una cosa que se haga asegurar . 

11. Es de la esencia del contrato de asegnracion el que haya 

una lí muchas cosas que sean objeto del mismo, y se llagan ase- 
gurar. 

En efecto siendo la aseguración un contrato por el cual una de 
las partes se hace asegurar ciertas cosas por la otra, la cual carga 
por cierta suma que recibe, con el riesgo de los casos fortuitos á 
que están expuestas, se sigue que no puede haber ni concebirse 

l ue lia )' a contrato de aseguración sin una cosa que se haga asegu- 
rar y sea su objeto. 

i 

He aquí porque si so!o nos atuviésemos á las reglas de 1 derecho 
civil, cuando las cosas que algmio hace asegurar, no existen por 
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itaber ya perecido ai tiempo del , 

• , c , , P contrato,* por mas qae la parte tu- 
f f ;• perdll]a > el contrato seria nulo, por 

fal tar la cosa que debía haber cirl/iícM t * >. • 

, i * 1 er SId0 ¡ su objeto; asicoino es nulo el con 

trato de venta cuando la cn«¡ a v ^ a ; i . ««nuioeicon- 

a cosa vendida no existía va al tirniDo det 

contrato aunque lo ignorasen las partes* / 15 v 57 ff ,] ^ 

i- l ero el derecho civil ha corregido en este mmtn a | a i 
na ur, . Aunque los efecto, no existiesen, y estuviesen V I 
dú os al tiempo del contrato por medio del cual han ÜdJ* PC " 
rados ; „ las partes nada sabia» de esto á la sarnn . \ fi “~ 

«na ficción de derecho en consideración £T *7 

el momento en que se tuvo la noticia ie S np é rVfi r , PereC,d ° ‘ l4SU 

u* ÜI con ti ato aseeurarinn ^ 

i i * cguiduon ue las cosas aue va nn 

y hablan perecido al tiempo del contrato, essol/mente.ml'"’ 
< '» casos; primero cuando la parte que ha hecho asegurar tenia 

ihda j7 P f' Celel,rarse el contrato, conocimiento de la pér- 
dida de los efectos asegorados. ° 

El asegurador que opone á la demanda la excepción de que el 
asegurado tema ya esta noticia , está obligado á probarlo : Incum- 
ba onus probandi ti qui dicit. Reus excipiendo fu actor. 

Esta noticia supone un dolo en el asegurado , y como el asegu- 
rador no puede probarlo por documento, escritos, siguiéndolos 
principios establecidos en nuestro tratado de las obligaciones n. 810 

y siguientes, puede admitírsele la prueba testimonial, ministrando 
si erecto la tripulación de! butjtie. 

Aun cuando el asegurador hubiese ya ejecutado el contrato, y 
1 *■ 1 "I I en parte la suma asegurada ; si llega á descubrir 

que el asegurado tenia conocimiento de la pe'rdida délos efectos 
asegurados al tiempo del contrato , puede y debe ser admitida su 
querella de dolo contra el asegurado, y la prueba de la noticia qoe 

este tema de la pérdida. La raso., es evidente. La acción que nace 

del dolo, no. tiene valor y fuerza hasta el dia en que lo ha desen- 
biertola parte engañada: Curntádie detecta; fraudis. La parte no 
puede perder su acción antes que haya podido hacer uso de ella Ad- 
versas non valentem agere, nulla carril nreescriptio. A mas de que 
el asegurado comete un nuevo dolo recibiendo la suma asegurada. 
Ut El «egarador no solotiene el medio civil que es la acción 
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10 , „ . , lincho asegurar efectos de cuya perdida 

de dolo contra el qi también puede valerse del medio 

te0¡a ya , Tr^r e"ta especie de dolo , atrocior dolus , eC crimen 

criminal , p u 

skc* ?§& ¿ ser iterar 

los ae-s contratos. ^ t 21 ,//. - 

C \7 tftena ¡mpaesta al asegurado que es convicto de haber 

; ac^tieia de la perdida de los efectos asegurados a tiempo 
tenido not t , | r est tucion que debe hacer 

delC ° . A la cantidad que hubiese recibido, pague al do- 

al asegura or Para el pago de estas cantidades y de 

ble de la prima convenida. í ara el pag 

la vrinia puede ser encarcelado. 

16 Cuando el asegurador por falta de prueba defiere el ase- 
I i Juramento sobre el bacilo de la noticia que pretende 

fZ este a! tiempo del contrato, de la perdida de los efectos ase- 
verados, Si el asegurado se niega á prestar tal juramento no hay 
duda qu¡ esta denegación manifiesta que tuvo la noticia Man,/es- 
t<e turpituidinis et confissionis eU noto ¡arare, l. 38// de jurejur 
consicuieote debe declararse nulo el contrato, y condenarse 
alLnurado á la restitución de loque recibió del asegurador. ¿Debe 
empero en este caso ser condenado al pago del doble de pruna ? 
La razón de dudar de ello consiste en que se impone esta pena en 
caso de prueba contra el asegurado , y en nuestro caso el asegu- 
rador carece de ella. La causa de decidir que el asegurado debe 
ser condenado en este caso al pago de le pena , es porque el ase- 
gurador cuando lia deferido el juramento , carecía aun en verdad 
Je prueba ; pero la adquiere completa por la denegación del ase- 
gurado í prestar el ,uramento deferido, pues negarse al juramen- 
to es confesar el dolo cometido, y no hay prueba mas perfeta de 
un dolo quela declaración ó confesión del que lo ba cometido. La 
ley 3, §• 1 , //• de jurejur decide que el juramento puede dele- 
rirse en toda especie de acciones , tanto penales , fjuibus pcenaui 
persequimur ; como en las que son reí persecutoria. 

17. Cuando el asegurado á quien constaba al tiempo del contra- 
to la pe'rdi'la de los efectos asegurados, no ia sido perseguido por 
el asegurador, el contrato á que so dolo Ua dado \ ngar, es nulo en 
c! fuero de la conciencia , y no puede lucrar con e 1 , pero este de- 
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ber de conciencia no le obliga í l a ncn . ,, . , , , ,J 

pues no la debe, ni por e | jf, *, * P \" a del doble de la Prona : 

reparación del perjuicio que causó alV^ ^ S0, °. le oI,I 'S a á la 

civil que tínicamente impone esta nena 866 ”™ °j ” l porderecho 
el asegurado. En general nuetle A • cas0 de prueba contra 

ÍJSfí r 13 ‘ ey « 

ll que Wafctíó'sioo ^ 'vTtuÍdl ¿ lT°' 7* *7 1' 7 "° 
condena á ello. " '* SCnte,,c ' a del que le 

1S. Cuando un tutor en su eaJióarl A a *. t i ■ 
efectos de su pupilo ó menor ti ¿ " Z ° MeSUrar los 

tiempo del contrato, por masque^lt t q “ e | hab ‘ an PereCÍ<l ° 
en su calidad de tutor v el , F ' aya C ° ntraldo si "° 

nido noticia de .Ib ’ n tol ,T T” "° ^ 

declararse nulo el coDtrato^de°aseguracion ^ ^ 

condenar «I menor í la restitución de la su’ Ja co “ secuenc '* 

él su tutor recibió. 3 ase S Qrada P°r 

listo está conforme con el principio de derecho que decide oue 
pueda oponerse al menor el dolo cometido por el tutor al con 

raer por é, : Dicendum «Ve ** emeric á uuL rclpZ^ Z 
contractum sU cum co ,n rem pupila, sive dolo 9 uid tutor ficerU 

e ea eo pupüius locupletior factus est, pupillo nocere Áereí ’. 

J ’ S n ,: ’ ff \ de d0h t el m f exce P - ! ri de dolo tutor, s excepUo- 
nem pupillo objtciendam : d, l. 5 . 24. H 

E! menor en este caso debe ser condenado á la restitución de la 

cía de JT' rad3 ’ a “ Q .‘¡ 0 i aDdo no P udies « >-ecobrarla por insolven- 
cia de! tutor que por e la recibió. Esto es lo que resulta de la ley 

arriba citada porque después de decir qne e l dolo del tutor per- 
, ‘ C y P uedü oponerse al menor , añade : Nec iUud distmguen- 

J Z l ' Caulums,t « fW* ) annonsoloendo sit f tutor ) anión... 
unde emmdmnat is quicum tutore contrahit ?d. §. 23. 

Co i respeto á la pena de la doble pruna , el asegurador solo 

pílete poner emanda contra el tutor que debe ser condenado á 

dicha pena , sin que la pueda repetir contra el menor; pues la 

pena del dolo solo debe sub irla el que lo cometió ; y el menor es- 
tá inocente de el.* 

19. Asi como un me o no puede sacar provecho del dolo de 
su tutoi , sinu que puede oponérsele, tampoco podemos nosotros 
ucrar e&sl dolo de aquellas á quienes liemos otorgado poder, sea 
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12 i ' «n.eial , r el dolo de tales procuradores puede ser- 

este genci a P / ¡¡t cui omn ¡ um benorum adnumstra- 

TcLi dolo ejus excipi posso : d. I. 4 A- 18. Hé 

' q „ p rqoe cuando un comisionista ó factor hace asegnrar lo, 

vttnd de. poder general que tiene para adm.n.strar sus ne gomes, 
" hay duda qne si al tiempo del contrato lavo not.c.a de la per- 
dida de los efectos, es nulo el contrato, y el cornéente por mas 
,„V nI tuviese tal noticia, no solo no puede pedtr la suma 
asegurada, sino que debería devolverla, si la hubiese recibido. 
Por lo que respeta á la pena de Wdoble prima, el asegurador debe 
dirigirse contra el comisionista que cometió el dolo, y no puede 

'pedirla al comitente. 

OO Fice versa , cuando el comisionista que ha hecho asegnrar 
1,,,'efectosdesu com, tente, lo hizo de buena fe, .gnorando la pér- 
dida se reputa que el contrato es válido , aunque el comitente 
tuviese noticia de la pérdida de los efectos asegurados , desde el 
tiempo del contrato. 

Esta decisión debe restringirse al caso en qae el comisionista 
hubiese hecho asegurar los efectos de sn comitente sin su orden 
especial, ni conocimiento, y en virtnddel podergeneral qne tie- 
ne para administrar sus negocios : en coyo caso no hay ni por 
parte del comisionista ni por la del comitente dolo alguno que 


pueda anular el contrato. 

Pero si el dueño- de los efectos asegurados hubiese dado orden 
de hacerlos asegurar , teniendo ya noticia de su perdida, el con- 
tratoserá nulo, aunque su comisionista qne los ha hecho asegu- 
rar por el ignorase la perdida , pues este dolo del dueño t ace nulo 
el contrato, y le sujeta á la pena referida, del mismo modo que 
si hubiese contraído por sí mismo : Natn is <jui mandat , ipsc fa- 
ceré videlur. 

21. El segu ndo caso en qne es nolo el contrato de aseguración 
hecho después de la perdida de los efectos asegurados , es aquel 
en que el que los hizo asegurar, podía al tiempo del contrato sa- 
ber su perdida, por mis que no haya prueba positiva de que ia 
haya sabido ; he aquí las palabras del art. 3S de nuestra ordenan- 
za . Declaramos nulas las aseguraciones hechas después de la 
pérdida de las cosas aseguradas , si el asegurado sabia o pouia 
saber su pérdida. 
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La razón, es que corno nachas vpppc a • i 
probar que el asegurado >nv* • * ° P ° na c * segurador 

los efectos asegurados \ £ ¡ T n ° t,Cia P ° SÍtÍva de la P eVdida ^ 
tre lo, hombres ZiLTm ? *' * hbae “ a * 

confiados en que el aseenr A ^ * m ® n . ado ^ ue Ios comerciantes, 

harían asegurar después de 

arruinaría a ios aseguradores. * 0 CQal se 

Ai asegurado se le considera sabedor ó que ha nn^i 1 i i 
do ,1 tiempo del cu. trato, doJi pQrdij.,. °*" Q 

ZSSS "“r ,trm ‘ u ”“ ■' " o..."™? "'”’ 

22. Nuestra ordenanza, art. 39 rp D „| a net 

0.000 do legua , 

ow IT.; s t*t» 5S £sr 

, 1 . ¡ , ) eu, P | Oo SI el contrato ba sido celebrado en Marse- 

, y f U . qn . e 13 P ereclJo á la distancia de treinta y seis lesnas 
de dicha ciudad; contándose una legua y media p' or bo J “ 

ca cu a que e asegnrado ha podido tener noticia de ello al cabo de 

loras. Pero si la distancia es de diez veces 36 leguas, es decir 

360 leguas , no puede reputarse que haya tenido noticia de ello 
hasta al cabo de ocho dias. 

Este tiempo se cnenta de momento admomentum be aqui por- 
que cuando se sabe no solo el dia , sino la hora en que ha acaecido 
a perdida del buque, debe contarse desde esta hora. 

¿Que sucederá cuando se sabe el dia}* no la hora? El autor del 
Guidon de la mer dice que debe empezarse á contar desde el me- 
dio día; sin fundarlo en ninguna razón. Por lo que es mas razo- 
nable decir que en este caso debe empezar á contarse desde el dia 
siguiente, por haber podido suceder el qae la pe'rdida del lmqu 
no se haya realizado hasta la ultima hora del dia. 

Por la misma razón cuando no se expresa la hora del dia en que 
se celebró el contrato , debe contarse desde aqneita eu que los 

aseguradores acostumbran á abrir su despacho. 

23. ¿Podrá el asegurador, á fin de poder contar las horas del 
día en que la escritura ha sido otorgada , probar por testigos que 
este acto no se veril ico hasta por la noche ? Podrá porque la prue- 
ba del tiempo en que se otorgó , no es una prueba mas allá de lo 
contenido en el instrumento. 


* 
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24. Cuantío el asegurado al tiempo del contrato, pudo saber la 
perada de los efectos asegurados por haber transcurrido el t lem- 
po suficiente para ello , sin que baya prueba de que efectivamente 
tuvo tal noticia , está sujeto á la pena de la doble prima Vaslin 
supone que si, pero yo creo lo contrario. Nuestra ordenanza en 
el art. 38 propone casos en los cuales pronuncia contra el asegu- 
rado la nulidad del contrato de aseguración; 1.° cuando sabía; 
2." cuando podia probablemente saber la perdida de los efectos 
asegurados: pero no declara en el art. 41 la pena del pago de la 
doble prima , sino únicamente en el caso en que el asegurado su- 
po la pérdida, y no en aquel en que pudo saberla: pues dice en 
caso de prueba contra el asegurado. Por rnas que se diga que el 
asegurado podia saber la perdida de sus efectos, po¡ liaber tras- 
currido el tiempo suficiente para ello, no por esto puede sacarse 
la consecuencia deque efectivamente la sabia; j 4 posse ad actum 
nonvalet consequentia. Se opondrá que en este caso fe presume 
que el asegurado supo la pérdida ; pero esto debe entenderse en 
sentido de que el contrato sea declarado nulo, como si existiesen 
pruebas positivas de que lo sabia; y nunca para imponer al asegura- 
do la pena de un dolo que debe ser probado con pruebas indudables, 
Bolus non nisi ex perspicuis indiciis probari debet . 

Obse'rvese sin embargo que sí desde la perdida del buque 
hubiese transcurrido un tiempo tan considerable que fuese contra 
toda verosiinilidad el que el asegurado la ignorase al tiempo del 
contrato, no se le escuchará por masque diga que la ignoraba pa- 
ra sustraerse á la pena de la doble prima. 

Obsérvese ademas que las partes por un pacto ó cláusula parti- 
cular de la póliza de seguros pueden derogar la disposición de la 
ley que establece esa presunción de que el asegurado al tiempo 
del contrato lia tenido noticia de la pe'rdida del buque , resultan- 
te del lapso de tiempo trascurrido desde la perdida del mismo has- 
ta el momento de celebrarse el contrato , contando á razón de le- 
gua y media por hora. 

En este pacto o cláusula las partes declaran que el contrato está 
hecho d tenor de buenas ó malas noticias , añadiéndose no pocas 
veces para mayor inteligencia, estas palabras, renunciando d la 
legua y media por hora. 

Tales pactos son muy Irccuentes en las pólizas de seguros. 

Todo el electo de este pacto consiste en que el lapso del tiempo 

A * 
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transcurrido á razón de legua y media por hora , desde el tiempo 
de la perdida del bnqnc basta e l de la celebración del contrato, 
no es suficiente para hacer presumir que el asegurado tecla a 
tiempo del contrato noticia de la pérdida indicad, , ni para que en 
sn consecuencia se baya de declarar nulo el contrato. Pero si por 
o ra par e quedase justificado que el asegurado tenia á la sazón tal 
noticia ni esta cla'nsula, ni otra alguna puede impedir sn nulidad 
pues el asegurado al disimular esta noticia en el acto del contrato 
•a cometido nn dolo contra el asegurador, y no poede válida- 
mente conveni -se ne dolus prastelur; l. 27 , §. 3 , ff. de pact. 

, En la especie siguiente se pregunta si la noticia que tenia 

*■ asegurado , al tiempo del contrato , de la pe'rdida del buque era 

suficientemente justificada. Un cierto Woulfen 21 de noviembre 

e 1/52 hizo asegurar a' la primera ca'mará de seguros de Paris, 
porenenta de dos comerciantes de Gand una suma de 19.000 li- 
bras, y otra de 28.1100 sobre un cargamento de mercaderes eo el 
baque el Principe Carlos cargado en GottemborgoparaOstende: 
advirtiéndose que las pólizas de aseguración coutenian el pacto ó 
cláusula con buenas o malas noticias . 

El buque con su cargamento había perecido el 4 del citado 
mes. 

Habiendo sido emplazados los aseguradores ante el tribunal del 
almirantazgo para eí pago de estas aseguraciones, se resistieron 
sosteniendo ó alegando que los comerciantes de Gaud tenían no- 
ticia de la perdida del buque, cuando dieron la orden á Woulf 
para la aseguración ; y para su justificación probaron que el 22 que 
iui‘ el dia en que aquellos escribieron á Woulf dándole la orden, 
Ja gaceta de Amsterdam que anunciaba la pórdida del buque, ha- 
1 Mt!'.» publica en Gand desde ¡a mañana. Permitida y verificada 
la prueba de este hecho; por sentencia del almirantazgo de 20 de se* 
tiembre de 1758 lueron declaradas nulas las pólizas de aseguración , 
y condenados los asegurados al pago de la doble prima , y dicha 
sentencia fod confirmada en 29 de agosto de 1759 en la primera 
Cámara ( des Etiquetes), Lajnala !:e de los dos comerciantes apa- 
reció man i fies a , y no quedó la menor iluda deque escribieron 
¡ Helo la orden para la aseguración al acabar de leerla gaceta que 
anunciaba la perdida del buque. 
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Cuales son las tosas que pueden asegurarse. 




96 Todas las cosas que esta., sujetas i riesgos , pueden ser ob- 
íe»; del contrato de aseguración. Pueden asegurarse las casas ceñ- 
irá el peligro de incendios, los frutos pendientes contra los gra- 

,niz<>s y tempestades etc. e.tc. '/' * 

Por el contrato de seguros marítimos , puede asegurarse no solo 

el buque sino las mercaderías cargadas en el. 

27 . Noestra ordenanza de la marina , prohíbe el que se haga 

ninguna aseguración sobre la vida de las personas. 

Ejemplo - S¡ no asegurador por cierta suma que le diese, con- 
venía conmigo que si mi hijo, qoe va á salir para la Martinica, 
perece á causa de algún infortunio de Jamar, como combate ó 
naufragio , me pagaría cien doblones de oro para indemnizarme la 
perdida de mí hijo: on tal contrato será nulo. Siguiendo esta dis- 
posición, el asegurador no puede exigir le mi la prima , que le 
prometí , y en caso de haberla recibido , debe devolvérmela , con- 
dictiorie sine causa ; y yo por mi parte no puedo exigir de el la 
sama estipulada en caso de perecer mi hijo. 

Es la razón porque el poner precio á la vida de los hombres es 
contra la beneficencia y la honestidad . Por otra parte siendo de 
la naturaleza del contrato de aseguración el que el asegurador se 
encargue de pagar la estimación de la cosa asegurada, lo que no 
es posible en nuestro caso , por ser inestimable la vida de un hom- 
bre libre, Ubfir\tm corpus cestimationem non recipit , /. 3, ff. si 
quadr . ; o puede por lo mismo ser objeto de la aseguración. 

28. Otra cosa seria si se tratara de esclavos, pues como ellos 
están en el comercio de los hombres, no ha y dnda que admiten 

una estimación, con todo M... piensa o contrario, y dice que 
nunca ha visto un solo ejemplo de ello. 

29 Nuestra ordenanza permite á aquellos que han rescatado 
cautivos, el asegurarel precio pagado porel rescate , que los ase- 
guradores por certa prima qoe reciben , se obligan i devolver á 

os qoe os han rescatado, en caso qne dichos cautivos volviesen 
a caer prmoneros á so regreso, ó pereciesen por algún otro acci- 
dente de la mar , o b.en por muerte natural. La razón de esta dis- 
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posición es porque en este caso lo que se asegura es el precio del 
rescate , y no las personas. 

SastníraMl^rh"'^ *4 . Per “' le laml,i(,n á los que se embarcan el 
, S J- ' *”.* ^ S0S personas: P or es *e contrato el asegn- 

ra„t 0 e:. m v T P ‘'' ma C ° nVe " Ída ¿ Se obli S a en caso de qne do- 
rante el v.agc fnese nno preso por los corsarios ú otro enemigo, á 

pagar Ja suma convenida par, el rescate y gastos del regreso 

• on respeto á lo que puede ó no asegurarse por el contrato 
? aseguración marítima, hay un principio fijo, y es que solo pue- 
de hacerse asegurar aquello qoe está expuesto ó corre peligro de 

perderse, y nada mas. ° 

Según este principio, la ordenanza prohíbe á aquellos que to- 

ero a a gruesa ventura , el hacerlo asegarar so pena de 
ser nula la aseguración. 

, ^ 2 s * on armador torna un empréstito de una suma 

c e mi pesos para emplear en el armamento de su buque, y que 
i ic io empréstito haya sido hecho á la groesa ventura, es decir, 
con a condición de que si el buque pereciese en el viage recayera 
a per ida sobre el mutuante quedando el mutuatario libre de to- 
a responsa ilidad , y que si por el contrario el buque llegase sal- 
vo a puerto, devolvería este á aquel la suma convenida entre 
ellos con mas una buena ganancia marítima ; no corriendo el ar- 
mador en este caso el peligro de la pérdida de su buque , en cuan- 
to a la suma de mil pesos que debe caer sobre el mutuante, uo 
puede hacer asegurar so buque en cuanto á esta cantidad, por el 

principio de (pie solo puede asegurarse lo qae corre peligro de 
perderse. 

Pero si el armador hubiese empleado en el armamento de su 
buque, á mas de la sama de mil pesos prestados á la gruesa ven- 
tura , otra de 500 de su propio dinero: podria hacerse asegarar 
esta ultima cantidad de 500 pesos que corre peligro de perder. 

Hay otra razón por la cual la ordenanza prohíbe al que ha tomado 
prestada una suma á la gruesa ventura el hacerla asegurar, y es que 
hacie'ndola asegurar tendria un interes en que el buque se per- 
diese dando lugar á fraudes para hacerlo naufragar ó apresar. 

Ejemplo ; Si un armador que solo lia empleado en el armamen- 
to de su buque una suma de diez mil pesos que lia tomado presta- 
dos á la gruesa ventura, sin poner en él nada suyo, pudiese ha- 
cerlo asegurar, la pérdida del buque ic daria un beneficio de los 
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18 . b¡r¡a (le ] asegnraJor con la sola deducción 

diez mil P«“ q ?* r n C e C ¿ c ¡ 0 tendría en pura ganancia, sin haberle 

de h P r,ma ' "“armamento . pnes que con la pérdida del buqne 
costado nada el mul „ante de la suma que empleo en é|. 

queda libre para con e pe ' r dída del buque, mucho mas 

Siendo la ganancia que le diera P sa | v0 . 

considerable que pérdida,^! 

es evidente dgfj pod , ¡a valerse defraudes y maquinaciones 

< .OS legisladores d prohibir con se- 
ver i dad , y hasta cou penas corporales esta especie de ascguracio- 


nes. 


32 En cuanto á aqoel que ha prestado una suma á la gruesa 

ventura , puede hacer asegurar su capital , es , ! 

tada, por ser el qoe corre el peligro en caso de perderse el buque 
ó el cargamento sobre el cual !a prestó; pero se le prohíbe el hacer 
asegnrar el lucro de la cantidad asi prestada , es decir , el benefi- 
cio estipulado en caso de llegar el buque felizmente á puerto. La 
razón de esta prohibición está conforme con el principio que sen- 
tnm< s, de que no se permite la aseguración de cosas que no cor- 
ren peligro de perderse : pues el lucro marítimo que el mut uante 
lia estipulado por el contrato de préstamo á la gruesa ventura , es 
una ganancia qne dejará de hacer si el buque perece , y no una 

pérdida que corra peligro de sufrir. 

33. Del principio por el cual se sienta } que solo puede hacerse 


asegurar aquello que corre riesgo de perderse , se desprende que 
no puedo liacer asegurar por un segando asegurador lo que ya tengo 
asegurado por otro» puesto que para mí ya no corre riesgo. So- 
lamente se me permite en este caso el hacer asegurar la solvencia 
del primer asegurador por el peligro que corre respeto de ella, 
y no mis efectos que están asegurados , si él es solvente. 

Haciendo asegurar por un segundo asegurador la solvencia del 
primero no dejo á este libre de toda obligación ; sino que el se- 
gando accede á la obligación del primero constituyéndose su Ha- 

^ or > y P or mismo le compete la excepoiou de excusión , á no 
haber renunciado á ella. 

il- lamb í ) so m< permite el hacer asegurar por un segundo 

asegurador el coste de la aseguración , esto es , la prima que me 
obligué á dar al primer asegurador. 
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Ejemplo : Si me he hecho asegurar 50,000 pesos, valor del car- 
gamento que tengo en mi buque . por una prima de 5,000 que me 
be obligado á dar á todo evento al asegurador , tanto en caso de 
perderse , como en el de llegar el buque felizmente á puerto ; no 

^ puedo hacer asegurar estos 50,000 pesos por un segundo asegu- 
rador , puesto que están ya asegurados y no corro peligro de per- 
derlos : pero corno caso de perderse el boque el asegnrador se 
retendría de los 50,000 pesos qae me lia asegurado lapn’n/zzde los 
5,000 ; en cnanto á estos 5000 pesos corro peligro de perderlos, y 
por lo mismo puedo hacerlos asegurar por un segundo asegura- 
dor que se obligará á pagarme dicha cantidad en caso de perderse 
el hoque. 

Se opondrá tal vez el que con respeto á esta suma de 5000 pe- 
sos no corro un verdadero peligro , ya que á todo evento , tanto 
en caso de perderse , como en el de llegar salvo al puerto , debo 
pagar al asegurador. A esto podrá responderse , que llegandofe- 
" ' 1 1 " 1 ' ' ^ b ii q ti e j no perdere la prima pues que seré íodemniza- 
ilode eila por el provecho qne reportaré de mis mercadurías, pero 
fu se pierde el buque, ella, cargará sobre mí , y por consiguiente 
no hay duda que corro el peligro de esta prima, y por lo mismo 
puedo hacerla asegurar por un segundo asegurador. 

líl precio qne estipulo con el segando asegurador, por el se- 
gundo contrato para que me asegure la prima del primero , se 
llama prima de prima . 

Ik’l mismo modo que puedo hacer asegurar la prima del primer 
contrato por un segundo asegurador, puedo también hacer ase- 
gurar por un tercero la prima de prima del segando; et sic íeín- 


35. Del principio sentado de que solo puede hacerse asegurar 
aquello que corre riesgo de perderse , se desprende, que un ase- 
gurador poede hacer asegurar segunda vez los efectos que ha 
asegurado (como se ’ verá en el n.° 178) pues que la pérdida qne 
en ellos puede verificarse , es para él una pérdida que corre pe- 
ligro de sufrir. Pero no puede igualmente hacer asegurar al pro- 
pio tiempo la prima que le ha sido prometida en el solo caso de 
feliz llegada , pues esta prima no es para él una pérdida que cor- 
re riesgo de sufrir en caso de perderse el buque , sino la ganancia 
que deja de hacer. 

otí. A tenor del indicado principio., está prohibido á los dueños 
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20 0 Ap naves el hacer asegurar el flete cobradero , a los co- 

y capitane iae „ esperanza <le sus mercadurías , i | os 

ZKTife" &:•*> “*?* ■>«! 

;:; e : pues que tanto .1/fc» «*«*" co *° '* *- 

peranza y los salarios son locros que dejan de hacerse mas 

bien que ne'rdídas que haya peligro de sufnr. 

Nuestra ordenanza solo habla del Hete cobradero , es dec.r, de 
aquel que no es debido aun al dueño de la nave hasta tanto que 
esta haya llegado i pnerlo. Con respeto al flete adquirido , esde- 
c ¡ r j e aquel que á tenor de lo convenido entre el dueño del bu- 
|ne y c! comerciante debe pagársele á todo evento tanto en caso 
de perderse ei buque y mercadurías , como en el de llegar á 
pnerto feliz, es evidente que por parte del dueño no puede ser 
objeto de aseguración ya que con respeto al tai Hete no corre nin- 
gún peligro ; pero puede serio por parte del comerciante que ha- 
cp asegurar su cargamento, puesto que este flete hace parte de los 
gastos qne diebo comerciante corre peligro de perder si naufra- 
gase el baque. 

37. Se prohíbe asi mismo el hacer asegurar la ganancia en es- 
peranza mientras es esperada, pero una vez realizada , puede el 
comerciante hacerla asegurar, si hay peligro de no poderla con- 


servar. 


Ejemplo : Si Qn comerciante ha hecho asegurar para ida y 
vuelta un cargamento valor de 5,000 duros que tenia en un buque 
que salía para el cabo de S. Domingo, y ha tenido aviso de qne sus 
mercadurías han llegado á dicho lugar y sido vendidas con un be- 
neficio considerable, y que su producto, cargado para la vuelta 
es de valor de 10,000, puede hacer asegurar el aumento de 
I ' l 1 i n'os , por ser una ganancia ya realizada. 

o8. La presa que hace en tiempo de guerra nn buque corsario 
autoi izado al efecto es una ganancia realizada mas bien que en es- 
peranza . y por lo mismo el dueño del buque corsario puede ha- 
cei a asegurar contra los peligros que corre hasta lleg 
puerto de la nación que autorizó el corso. 

oí). Por lo que respeto á los salarios de los marineros , que solo 
P-eden exi, irlos en caso de feliz llegada , á mas de la razón indi- 
ca, a en el pnnc.pio arriba mentado , hay otra por la cual se les 

P » e el hacerlos asegurar á saber; por miedo de que teniéndolos 


ar a un 
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asegnrados, pondrían menos cuidado en la conservación del ba- 
que, en la que no tendrian ya el menor interes 

40. Por igual razón no se permite í ninguno de la tripulación 
el asegu. ai los efectos que tengan en el buque sinobajo la deduc- 
ción de ana deom, parte que debe correr á riesgo de su dueño á 
Bn de que este mteres le mueva á mirar por la conservación del 

buque , la que le- luera tal vez indiferente si no estaba sujeto á 
ningún riesgo. * 

Lo mismo se prescribe respeto del dueño del buque , esleí ó no 
este en el mismo. Fúndase esto en que por mas que el dueño no 
este en el buque, puede temerse que el capitán que va en su lunar 
no tendría tal vez el mismo cuidado para conservarlo, si supiese 
que su comitente nada perdería , aun cuando naufragase. 

41. Respeto de las demas personas qae van en el buque , y que 

no tienen en su propiedad parte alguna , poeden hacer asegurar 

todo cnanto tengan en ¿I , sin mas requisito que una declaración 
expresa en la póliza de seguro. 

42. Si el dueño de un baque lo hubiese hecho asegurar bajo 
el concepto de valer 6000 pesos, siendo asi * que vale 10000 , y 
el cargamento que vale 10000 por esta misma cantidad ; ¿podrá 
el asegurador en caso de perderse el buque y el cargamento rete- 
ner la décima parte de los 10000 pesos, precio del cargamento, 
ba |0 el concepto de que esta decima debía correr precisamente á 
riesgo del mismo dueño? Vaslin hace esta distinción; si las ase- 
guraciones hubiesen sido hechas en an mismo contrato , el asegu- 
rador no podrá retener la de'cima de los 10000 pesos precio del 
cargamento, porque como alarmador solo hizo asegurar por 6000 
e) boque que valia 10000, resalta que corrió el riesgo de 4000 
pesos sobre el valor del buque , cantidad que excede en mucho la 
décima de 20000 pesos á que asciende el valor de todos los efec- 
tos que hizo asegorar. Pero si la aseguración del buque y la del 
cargamento se hubiesen hecho en dos contratos diferentes, el ase- 
gurador podrá retenerla décima de la cantidad por la cual se ase- 
guró el cargamento , por cuauto el asegurado debió correr con el 
riesgo de esta décima parte, sin que por otra parte pueda imputarla 
en aquella parte en que corre el riesgo respeto del valor del buque, 
ya que este valor es una cosa diversa , que no se lia tomado en 
consideración en la póliza de la aseguración del cargamento. As 
dice que se resolvió en una sentencia arbitral dada en la plaza d° 
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?? II Fsla decisión no me parece justa ¿ la Jecima Cuyo riesgo 
Ee correr los aseguradores no es de los efecto» qoe l,¡c¡e ro „ 

fc C v míe van comprendidos en la póliza, sino de aq Ue || 0 , 

asegurar y q« B ** r 

eme tienen en el buqne. , 

9 43 Para computar á cuanto asciende a décima cuyo riesg0 
debe correr el asegurado , pnede este añadir al precio de co mpra 
de los géneros , y í los gastos de carga el coste de la prima ( , ue da 
por la aseguración , y de este total deducir la decuria. 

Ejemplo : Supongamos que la compra de os géneros me costó 
100 Ü duros, los gastos de transpo 1 > <ujbarque 200 , y que haya 

liecho asegurar sobre estos géneros la cantidad de 1150 duros pa- 
gando de prima 92 , á razón de 8 p g. En este caso la póliza de 
seguros no deberá sufrir reducción ; porque los géneros junto con 
el coste de embarque y con la prima , forman ia cantidad de 1292 
duros , cuya décima parte son 129. Pero como solo hice asegurar 
Ja caotidad de 1150 , resuita que en caso de perderse el buque to- 
davía correría el riesgo de 1.42 que pasa mucho de la decima par- 

# 

te cuyo riesgo me toca correr. 

44. Si contrajo dispuesto por nuestras ¡eves, hubiese hecho 
asegurar el total importe de mis efectos sin ded acción de la déci- 
ma parte de su valor cuyo riesgo debo correr ; no por esto será 
nulo el contrato , sino que deberá reducirse á la cantidad que yo 
podía hacer asegurar previa deducción de dicha de'cima. 

Asi mismo cuando alguno hace asegurar junto con una cosa 
cuya aseguración es permitida , otra que no puede hacerse asegu- 
rar, como s¡ un prestamista á la gruesa hiciese asegurar junto con 
el capital la ganancia marítima que espera reportar de el , el con- 
trato de seguros do será enteramente nulo , solo lo será en cnanto 

á la cósale aya aseguración está prohibida ; en cuanto á lo demas 
será válido. 

ARTICUO II 

DE I-OS njESGOS 


§■ ». 


menester que haya un nesgo á que la cosa esté expuesta» 
■ esencia de! contrato de aseguración ? no solo el que 
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al lempo del contrato haya una cosa que se haga asegurar, la 
enal sea objeto de este contrato ; sitpra art . l.° §. 1 , sino tam- 
bién el que esta e.sle ó deba estar expuesta á los riesgos de que se 
constituye responsable el asegurador. 

46. Sin embaí go del mismo modo que en el caso en qoe las 
partes han celebrado el contrato de buena fe , sin haber sabido ni 
podido sabei á la sazón que la cosa que se aseguraba había va pe - 
reeido, la ley civil hace que subsista el contiato suponiendo por 
una ficción del derecho que la cosa subsistía aun al tiempo del con- 
trato, y no contando el tiempo de su perdida sino desde el dia en qoe 
se tuvo la noticia después del contrato, como lo hemos manifestado 
en el artículo anterior, §. 1 ; asi mismo, cuando las partes han con- 
tratado de buena fe , sin que el asegurador supiese ni pudiese sa- 
ber, al tiempo del contrato, que el buque hubiese llegado salvo 
al puerto, y que los riesgos cou que carga por el contrato , ha- 
bían cesado, la ley civil hace que dicho contrato subsista , supo- 
niendo por una ficción de derecho , qae el buque no ha llegado 
á puerto , y que los riesgos no han cesado hasta el dia mismo en 
que se tuvo noticia de ello. 

47. Pero si al tiempo de! contrato el asegurador sabia ó podía 
saber la feliz llegada del buque á puerto el contrato es nulo, á 
falta de un riesgo que baya podido ser su objeto , y á mas la orde- 
nanza conmina una pena , pues si se prueba que el asegurador te- 
nia tal noticia se le condena á la restitución de la prima y si la re- 
cibió , y siempre al pago del otro tanto al asegurado. 

48. Todo cuanto hemos dicho en el §. 1 del artículo antece- 
dente sobre las cuestiones de cuando se |uzga que el asegurado 
supo ó pudo saber al tiempo del contrato, la perdida de la cosa 
asegurada , tiene aplicación en el asegurador con respeto á ¡a fe- 
liz llegada del buque á salvamento. 


§• n - 

Cuales son los riesgos con que carga por el asegurador 

el contrato de aseguración. 

49, El asegurador carga por el contrato de aseguración < < n lu > 
riesgos de cualesquiera casos fortuitos que pueden sobrevenir du- 
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raotc el viage, y causar al asegurado una perdida en las cosas ase- 

enumerados tales riesgos en el art 26 del tit. 6 de 
nuestra ordenanza; dice: « Serán de cuenta de os aseguradores 
todas las perdidas y perjuicios que sobrevengan en la mar p 0r 
tempestad , naufragio , zaborda ¿encalladura, abordaje, cam- 
bio de rata, echazón, piratería, embargo p -i dt crcto del soberano 

¿príncipe, declaración de guerra, represalias, y generalmente 
todos los peligrosa que estamos «puestos en la mar.)> Estas pala- 
bras, todas las pérdidas y perjuicios , ¿deberán restringirse al caso 
de la perdida de los efectos asegurados ó de deterioración ocasio- 
nada por algún contratiempo de la mar, ¿se comprenderán tam- 
bién todos los gastos extraordinarios á que dicho contratiempo lia 
* dado lugar , como si sucede alguna averia ? 

Ejemplo : Si una tempestad hace encallar ei baque; los gastos 
de reembarque d* las mercancías deberán ser satisfechos por los 
aseguradores? Un jurisconsulto á quien comunique este caso, me 
contestó que esta cuestión oi’recia alguna dificultad. A mi me pa- 
rece que los aseguradores están obligados á satisfacer estos gastos: 
son ellos extraordinarios para el comerciante que ha hecho ase- 
gurar uua pérdida ocasionada poruu contratiempo del mar. Nues- 
tra ordenanza, hablando en los términos mas generales, carga á 
los aseguradores todas las perdidas ocasionadas por algún infortu- 
nio de la mar. La ordenanza no dice, todas las perdidas y perjui- 
cios, en las cosas aseguradas , sino que dice en genera!, todas 
las pérdidas y perjuicios. Un antiguo comerciante de nombradla 
qne demoi | i largos anos en uno <le los principales puertos de 
Normandia , me afirmó que había siempre visto á los asegurado- 
res mas celosos para restringir sus obligaciones, no encontrar di- 
1,0,1 alguna en someterse á soportar las averias y gastos extraor- 
dinaiios causados por algún contratiempo marítimo, para la con- 
servación de los efectos asegurados. 

50. El artículo numera enseguida los deferentes contratiern- 

pos de mar de que debe responder el asegurador, á saber ; te.n- 
pestades, naufragios, etc. etc 

Í. LUaa - d ° m * )UUUe 006 he isc!, ° “segurar, ha sido 

está oblieáT ‘“i ° P ° r "" Cl ' U ' i ' ,e C0 " ° tr ° H«». el asegurador 
bo co , ' nde,nn ' Zarme dd daS ° causado á mi nave por di- 
o contratiempo , cuando proviene de un caso fortuito, como 
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tempestad , ó por culpa del capitao de otro buque, en cuyo caso 

debo ceder m,s accones contra aquel por cuya culpa ha acaecido 
el aboidage, y contra su com.teote. Pero si la culpa es del capitán 

do mi buque el asegurador ninguna obligación tiene, á menos 

que baya mediada un pacto particular por el que el asegurador se 

haya sugetado á la responsabilidad por la incuria ó cutpa del pa . 
(ron, como lo veremos en el n.° 65. “r 

j Cambio de derrota-. La disposición qne carea d los aseen 
radores las perdidas y perjuicios ocasionados por casos fortuitos 
ano en caso de cambio de derrota , debe entenderse en el caso en 
q e el cambuj baya sido forzado , como cuando ha sido cansado 

raTa d A ^ ’ ó P or mied ° <>« caer en poder de pi- 

» atas o de enemigos , pero si se hiciese sin necesidad , los asegu- 

eo eTn ^2 danaQ - ^ t<,da res P°“^b;iidad , como veremos 
en el n. ;2 y siguí entes. 

O del trasborde , Lo que debe igualmente entenderse en el ca- 

en qne haya sido por necesidad el haber tenido que trasbor- 
darse a otro buque las mercadurías aseguradas; como si poruña 
tempestad el barco en el cnal iban cargadas y aseguradas, hubiese 
sido destrozado, ó amenazase hundirse, en este caso los castos 

qne son menester para cargarlas en otro buque, recacu sobre los 
aseguradores. 

o¿. Echazón. Cuando alguno se ba visto obligado á echar las 
mercancías aseguradas al mar , no hay duda que los aseguradores 
deben pagarel valor de ellas al asegurado , quedándoles salvas Us 
acciones del asegurado para dirigirse contra aquellos que están 
obligados á contribuir en la indemnización. 

Cuando son otras las mercancías que han sido echadas al 
mar, de manera que para indemnizar esta pérdida deba contri- 
buir el dueño de las mercancías aseguradas ¿ debe it* esta indemni- 
zación á cargo de los aseguradores ? Creo que si, pues aunque 
esta perdida que ai ecta al asegurado , sea n na pérdida que no safra 
en las mismas mercadurías qne hizo asegurar , basta que la sufra 
por causa de ellas , y qne sea causada por un contratiempo de 

■ » i' 1 ' ■ ■ [<te el asegurador deba soportarla é indemnizarla al 
asegurado. 

Añádase á esto que siendo los aseguradores los qne se aprove- 
chan de la echazón , ya que con ella se han conservado las mer- 
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26 . , „ „ n£ . n (a T riesgo , ellos son los que de. 

cdnnss, ^^ C ; t r a X'; r e“ odíente en la indemnizsoion. Por igual 
ben P S 6"J i , os mu toantes á la gruesa a contribuir en las in- 


razón se 

. • aeírnip*! de avenas comunes. 

H Incendio Los aseguradores están obligados , siempre que 
Jlun caso fortuito ei fuego preodeen el buque , comos.acae- 

r c lpa de los marineros, ninguna obligación tendrán , a menos 

zaeion de pedidas causadas por descuido del patrón. Vease mfra, 

D Ha acontecido alguna vez que los capitanes no pudtendo ya de- 
fender el buque, lo lian incendiado para no caer en manos de los 
enemigos. El llevar las cosas í semejante extremo esta' proh indo, 
:í no ser qoe el capitán tenga medio para hacer salir la tri- 
pulación del buqne antes que el fuego haya prendido en el. Si el 
capitán después de haber tomado esta precaución hace quemar el 
buque ; se pregunta si los aseguradores pueden excusarse de in- 
demnizar esta pérdida , so pretexto de qae ha sido ocasionada por 
un hecho del capitán. Yo creo que los aseguradores deben indem- 
zarla y qae no pueden oponer el que baya sido quemado el buque 
por hecho de! capitán . pues este lia tenido on usto motivo para 
ello; y aun cuando el buque no hubiese sido incendiado ? no por 
esto habría dejado de perderse, pues se supone que la aprehensión 
hubiera sido sin esto inevitable. 

54. Presas. Ya sea que la presa haya sido con motivo de una 
guerra justa ó injusta, ya por hostilidad ó por los piratas , ósea 
de la manera que se quiera, lo cierto es que no deja de ser un con- 
tratiempo de la marque debe correr de cuenta délos aseguradores. 

¿Quid } si los aseguradores probasen el hecho de que el buque 
fue preso por causa de la cobardía del capitán que rindió el buque 
al primer cañonazo , ruando aun podía defenderse ? Se me ha ase- 
gurado que semejante prueba era inadmisible en Jos tribunales, 

pues se presume que el capitán cuando se rindió, no pudo hacer 
otra cosa. 

*** P ert ^da de los electo» asegurados ocasionada 

1 , Cn cas0de na " fí agio por lo, ladrones de la costa donde 

correr l lín ario J ado ’ es UD C0l, trat¡cmpo de la ruar qne debe 
correr de cuenta de los aseguradores. 
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. mmuiado per ti Principe. El embargo se dif e 

, ' > que ia presa del buque se verifica en 

buque. P ' ada donde “ encuentra el 

La ordenanza caenta entre las dife rentes especies de ¡nfn.» - 

de mar que deben recaer sobre los aseguradores el IcrlTl 
Principe : no obstante deben hacerse algunas di.Vl 
embargo se lia verificado en pais estrangero por órdeT 7 1 ’ -- 
cipe de aquel país, 6 en un puerto del fino d'e l den deÍ «vT 

el primer caso es necesario distinguir ann la circunst. • } ! 

ha motivado, y si hay ó no esperanza de desembargo CmÍT °i 
embargo ha precedido una declaración de guerra, heclmen 

virtud de represabas, es un contratiempo de mar qne recae sobre 

los aseguradores , y el asegurado puede incontinenti , aun cuando 
a confiscación no hubiese sido todavia prononciada, abandonar á 

los aseguradores los efectos asegurados, y exigir de ellos la suma 

convenida por el seguro. v 

Pero si el embargo tuvo lugar en tiempo de paz, como qne hay 
en este caso esperanza de que se levante el embargo, no puede este 

ser desde luego considerado como un con tratiempo de mar de ue 
deban responder los aseguradores , y el asegurado baria malea 
pedir sin dilación la suma asegurada, abandonando á los asegura- 
dores Jos efectos asegurados; pues para ello se requiere el tiempo 
designado por nuestra ordenanza , y que no haya podido dorante 
< • t i.mpo obtener el desembargo del buque, y que justifique 

haber practicado las diligencias que está obligado á hacer al efecto. 
Este tiempo es de seis meses contaderos desde el día de la notifi- 
cación del embargo del buque, hecha á los aseguradores, si el 
embargo se l.a verificado en Europa ó en Berbería , y de un año 
si en pais mas lejano. 

Cuando los efectos asegurados consisten en mercancías de esas 
que se echan á perder ¡ácilmente, el termino será de seis sema- 
nas en vez de seis meses , ó de tres meses en lugar de un año. 

u. Aunque el asegurado qne ha obtenido el levantamiento del 
embargo del buque durante este tiempo ó después , pero antes de 
haber abandonado á los aseguradores los efectos asegurados , no 
pueda ya hacerlo mas adelante , con todo puede pedirles que le 
indemnicen los perjuicios ocasionados por el menoscabo sobreve- 
nido en las mercancías durante el tiempo del embargo, ó por la 

| 



2S . i : os j e Jos marineros dorante elidió tiempo p 0r 

r:"' í s 


TftATADO 


asegura 


dores 


recaer 


ña que 


ruando el príncipe en caso de necesidad se apodera del todo ó de 
nB . parte de los efectos asegnrados, pagando el precio de ellos, 
e , asesorado como qoc recibe el prec.o desús mercancías, nin- 
gLa perdida suf.e, y por lo mismo, ningtin recurso tiene contra 

Jas aseguradores. » , , 

58 Si el embargo foe hecho por causa de contrabando , y se 
halla qne las mercancías aseguradas eran rea mente de d.cto co- 
mercio, siendo en su consecuencia adjudicadas al l.sco, ¿debe 
ésta perdida sobre los aseguradores ? 

Ejemplo ■. Un comerciante francés ha hecho cargar clandesti- 
namente en España géneros de sedería , contra las leyes de Espa- 
prohíben su exportación : el buque ha sicló detenido por 
Jos carabineros españoles y decomisados ios géneros, ¿ios asegu- 
radores están obligados á suportar esta perdida ? Vaslin esta' por 
Ja afirmativa , con tal qne los aseguradores hayan tenido noticia 
de que ios generes asegurados eran te contrabando ; pero no, si 
Jo ignoraban , pues no podría reputarse que se somcticion al ries- 
go de la confiscación por causa de contrabando , no teniendo no- 
ticia de que los ge'neros estaban expuestos á tal riesgo. 

Vaslin cita una sentencia del almirantazgo de Marsella , de 30 
de Junio 3758 que juzgó conforme á su opínion en la especie in- 
dicada, la que fue confirmada por decreto del parlamento de Aix 
del 3 ) Junio siguiente, con una muy larga consulta que contiene 
las razones sobre que los jueces la fundaron. Estas se reducen á 
decir que a la verdad no es permitido a un francés el bacer en 
Francia el comercio de contrabando que las leyes del reino pro- 
híben, y qae por consiguiente el contrato de aseguración para 
favorecer y asegurar semejante comercio encargándose Jos ase- 
guradores del riesgo del comiso por dieba causa, seria un contrato 
ilícito y nulo: pero no está prohibido * un francés el hacer en país 
estranjeio el comercio de contrabando solo ilícito por las leyes de 

Us que según dicho autor no está sujeto un francés : 
pies no siendo este comercio ¡lícito para él, el contrato de asegu- 
racion que mecía para asegurar este comercio, nada tiene tampoco 

y puede cargar licitamente por este contrato á los ase- 
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gnradores del riesgo del comiso por censa de este contrabando del 

mismo modo que de los demas contratiempos de la mar. 

tido á un'francés eTL^eTen plu’eitra’ " ^5 '' ^ pCrm ' r 
trabando prohibido por las leyes del t a I pITa, nTo^q !Te Ío me r - 

332? U ; t0P ° r ****** 6-tes, como por la Ie*y 

esteomÍior 05 COn 138 h *** del pais 

CIO Cada soberano tiene imperio y jnrisdiccion sobre 
todo lo que se hace en el pais donde tiene el derecho de mandar 
7 por consigo, ente el derecho de dictar , para el comercio que sé 
hace en sus estados, las leyes que obligan á todos aquellos qae lo ha- 
cen tanto s, son extranjeros, corno s! son súbditos suyos. No pne- 
e esputarse a un soberano el derecho do retener en sos estados 
oiei .as mercancías qne están allí, y de prohibir su exportación el 
exportarlas contra sus órdenes, seria menospreciar ese derecho • 

} por consiguiente una injusticia. De otra parte aun criando lé 
< no es falso , un francés no estuviese sujeto á las leyes de España 

' . C come,01 ° que en aquel pais hace, no puede dejar de conve- 
nirse en que los españoles de quienes por precisión debe servirse 

están sujetos a estas leyes, y que faltan gravemente ayudándole á 
verificar la exportación prohibida pordichas leyes; laegn no pue- 
de hacer este comercio de contrabando en España , sin inducir á 
los espanoles á faltar á sus deberes, y falta él mismo; pues falta es 
el inducir á alguno á que no cumpla con su deber. Este comercio 
es pues Í íoito,, y contrarío á la buena fe , y por consiguiente el 
contrato de aseguración para favorecer y asegurar este comercio 
cargandoel asegurador con tos riesgos del comiso á que se cx.pone, 
es pai tieularmente ilícito, y por lo mismo no puede producir nin- 
guna obligación. (1) 

59. Pasemos al segundo caso , que es cuando la detención del 
uU i ue Si l* ;i verificado en los puertos del reino por orden del Rey. 

Las causas mas ordinarias por las que el rey hace detener los 
buques, son cuando en tiempo de guerra ó al amenazar esta, a fin 
de evitar la presa de los baques, manda el Rey que sean detenido* 

( 1 ) En Jj .icliialiiiul no son muy aUndidas Jas razones morales y concienzudas de nues- 
tro autor; pues venios establecidas públicamente en Francia y otras naciones al gunas com- 
pamas cuyo limeo objeto es aiegorar hs mercancías de ilícito comercio basta el eornzon del 
pais en fjtic está prohibida su importación , contra Jo* riesgos de ser decomisadas. Nuestro 
stglo ilustrado mira con indiferencia la grande desmoralización que esto produce ya directa 
ya indirectamente. r K . de hs edil. ) 
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basta tanto que puedan partir en flota, y ser eseol— 


30 

en sus puertos 

,a (CnJü '«^verifica la detención antes de empezar el viage , no 
nodrán los asegurados por dicha causa hacer d.m.sion de sus efec- 
tos á los aseguradores. Resulta pues por un argumento a contra ™ 


contrario 


si acaeciese 


oae „ acaeciese la detención después de empezado el oiage , aun- 
que dentro de un puerto del reino donde e! buque hubiese tenido 
,„e arribar, v aunque esta detención fuese de orden del rey; en- 
tonces los asegurados podrían hacer dimisión de sus efectos á | os 
aseguradores para obtener la Indemnización pactada , de la propia 
suerte que cuando la detención se verifica en país extranjero , y 
por orden de un príncipe extranjero ; he aqui como raciocina 

Yaslin- 

La razón de diferencia entre el caso de detención de buque ve- 
rificada antesó después de salir para el viaje , está como lo vere- 
mos nías abajo, en qne el tiempo del riesgo con que cargan los ase- 
guradores con respeto al buque , no empieza sino desde el día de 
Ja partida. Asi lo entiende cierto autor cuando dice que la deten- 
ción antes de la salida del buque solo es an riesgo de tierra que no 
corre de cuenta de los aseguradores. 

60. Cuando la detención del buque se hace antes de su salida, y 
solo para retardarla esperando una escolta , subsiste el contrato, 
les basta á los aseguradores el no estar obligados á indemnizar aí 
asegurado por la perdida que le ocasiona el retardo, y por lo mis- 
mo no pueden sin su consentimiento apartarse del contrato. 

Guando la detención se hace de orden del rey por serle necesario 
el buque, puede aun e| asegurado en esto caso hacer subsistir el con- 
trato, trasbordando los efectos asegurados á otro buque notifi- 
cándolo á los aseguradores , sin cuyo requisito el contrato seria 
nulo. 


Si se veiifica la detención j)ara sacar del buque algunos efectos 

de que necesita el estado, el contrato subsite en lo sobrante, dis- 
minuyendo la prima á proporción. 

ando la detención se verifica solo porqae el rev necesita al 

cap, tan, el dueño puede nombrar otro, sin menoscabo' de contrato 
de seguros. 

ciraaon (ti guerra: Los riesgos á los cuales una decía— 
p n i ,^ Ueila s °kie venida después del contrato de aseguración? 

u jue y su cargamento, son de aquellos riesgos que cor- 








ren de cuenta de los aseguradores, por mas que el contrato se ha- 
ya verificado en tiempo de paz, sin qne se pensara en gnerra. „ P e - 

caso ser aumentado? Vease 

esta cuestión mfra, n. 83. 

Represalias: Se recorre á las represalias, cuando una potencia 
vecina que pretende que hemos negado la justicia debida i sussúh 
ditos, les concede á estos patentes de represalias, dándoles poder 

para persegu.r en corso á nuestros boques, cuales represalias son 
bastante parecidas a una declaración de guerra. 

Y generalmente todos los demas contratiempos de mar. Estos 

términos generales comprenden todos los casos extraordinarios de 

fuerza mayor qne pueden causar ó la pérdida de las cosas aseño- 
radas o algún menoscabo en las mismas. 
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aseguradores a los riesgos de las cosas aseguradas , y cuando co- 
nvenza y Une este tiempo. Sobre la primera cuestión es menester 
ceñirse á lo establecido en la póliza de aseguración: algunas veces 
se hace solamente por el tiempo de ¡da, otras por el de ida y Tae |- 

ía, en cuyo caso los aseguradores corren con los riesgos basta á la 
vuelta del buque. 


Cuando las partes no lo expresan, solóse entiende liecha Ja ase- 
guración para la ida y no para la vuelta. 

Alguna vez la aseguración se hace para cierto tiempo limitado 
sin designación de viaje; como cuando se dice simplemente , que 
los aseguradores han asegurado tal buque por el tiempo de seis 
meses. Esta especie de aseguración se hace con respeto á los bu- 
ques armados en corso. Los aseguradores en este caso solo respon- 
den de los riesgos durante el tiempo convenido , espirado el cual 
quedan de todo punto libres, por mas que el buque está aun en la 
mar, y ganan la prima , saivo las perdidas y averias que hayan po- 
dido tener lugar antes de espirar dicho plazo. 

Pero cuando la aseguración se hace para un viaje designado en 
la póliza, aunque en ella se haya limitado el tiempo del mismo , 
Jos aseguradores responden de todos los riesgos que pueden suce- 
der durante dicho viaje, aun de aquellos qne acontezcan después 
de espirado el tiempo que se limitó en la póliza, no al efecto de que 
los aseguradores queden des argados de los riesgos después de aquel 
plazo, sino al solo efecto de que si el viaje se prolongara por mas 
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tiempo, se aumentaría U prima en proporción, sin que por estos© 
disminuyese en caso de durar menos. 

63. Por lo que respeta á ia segunda cuestión , esto es, cuando 

bs partes no bao expresado el tiempo en quo debía empezar y ce-* 
sarta responsabilidad de ios aseguradores, >a de tenerse entendi- 
do que en cuanto al buque y á sus aparejos, empieza desde que se 
hace á la vela basta que está anclado en el puerto de su destino v 
amarrado al muelle. 

Con respeto de las mercancías la responsabilidad de los asegu- 
radores empieza desde el momento en que son cargadas en el bu- 
que. ó en las lanchas para trasladarlas á bordo, y dura hasta qne 
esten depositadas en tierra, en el muelle, en el lugar de su destino. 

Esto que se dice de que el tiempo del riesgo para las mercan- 
cías no empieza á correr hasta después de cargadas en el baque, 
tiene logar no solo con las que están cargadas en el puerto de don- 
de partesino también con iasqae deben cargarse en los puertos don- 
de ha de hacer escala; y Jos aseguradores qoe las han asegurado 
con las que fueron cargadas al tiempo de la indicada salida no 
empiezan á ser responsables del riesgo hasta después de cargadas; 
pues en tanto qne están en tierra, aunque destinadas para ser em- 
barcadas, y por mas que el buque este en el puerto á este efecto , 

no corren auná riesgo de ios aseguradores hasta qoe se haya rea- 
lizado el embarque. 


§• "I* 

Cuales son las pérdidas y perjuicios de que no responden 

tos aseguradores . 

^ f í llEGU PRlMpn i T , 

sr: ñosy üpMS 

“seguradores 5 portel contrito t0ma " * ‘° S 

pueden suceder por contraf se S n ™ciqn > son aquellos que 

*•? <Ie fuerza mayor á la cal Tn™ ^ * “V ’ 65 deC ! r ’ P or al S" n 

¿pitón yl r- ,C,a ’ ° U falU de y ^ «tención del 

bre de fuerza mayor ^ '^17 ” P com P rend erse bajo el nom- 

7 ■’ d ‘’' C6 Son C0Sas "poesías i ella! Los asegu- 
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redores pues por este contrato no deben responder de las pérdi- 
das y per, me. os ocasionado, por culpa ú omisión de estas per- 
sonas. Los comerciantes coyas mercadurías 1 .bo sido deteriora- 
das , no pueden d.r.girse contra los aseguradores , pero les queda 
a acción ex conducto contra el capitán ó patrón con quien han 
contratado para el trasportede sus mercadurías , y la acción exer- 
ci Oria contra el dueño del boque que le nombró: y el dueño tiene 

una acción semejante contra el patrón que se encargó déla direc- 
cion de su buque. 

Eos perjuicios que puede causar el patrón, son los que provie- 
nen de no haber cerrado bien las escotillas, amarrado el buque, 
provisto de buenas guindarles , cuadernales y cordages, etc. 

. . Aunque los aseguradores no responden de tales perdidas y 
perjuicios , pueden obligarse á ello por on pacto particular. 

El ase gurador que hubiese contraído esta obligación, y por ella 
ese i ndemnizai le ai comerciante los indicados perjuicios, 
t p eno derecho subrogado en las acciones que á este le 
[Jeten tanto contra el patrón como contra el dueño del buque, 
asegurador puede hacer esta convención no solo con los co- 
merciantes, sino también con el dueño del baque, con tal sin em- 
bargo de que este no dirija por sí mismo su buque: pues es evi- 
dente que no puedo válidamente pactarcon alguien que tome á 
su cargo las faltas que yo cometeré: esto seria nna convención 
que invitaría ad delinque rulum. Mas aun cuando el patrón fuese 
hijo del dueño del buque , este puede válidamente pactar que el 
asegurador cargue con los taitas del patrón, como si el patrón 
fuese un extraño. 

66. regla segunda; Lqs menoscabos , disminuciones y perdí— 
das que provienen de algún vicio propio de la cosa , no recaen so- 
bre los aseguradores. 

í' lindase esto en que los aseguradores solo cargan con los casos 
¡ortuitos, que siempre son extraordinarios, y estos de qne trata 
Ja regla son comunes , ordinarios, naturales. 

Según esta regla loa aseguradores no responden de la disminu- 
ción que sufran las mercancías por el derrame ó mermas á que 
naturalmente están sujetas. 

Pero si una tempestad ocasionase nn derrame ó merma mucho 
mas considerable de lo ordinario , los aseguradores estarán obli- 
gados á indemnizar tal disminución, previa deducción arbitral de 
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las mermas ordinarias , con tal sin embargo de que los asegurg_ 
dos ha van hecho en la póliza ana declaración de sus merca n c Íaa 
«Dietas á derráme , como lo veremos mas abajo. 

Según esta regla, si el buque de cuya ida y vuelta responden I (JS 
aseguradores, se encuentra en tan mal estado i¡ue no puede volver 
por ser demasiado viejo y carcomido, los aseguradores no corren 
coo esta perdida. Otra cosa seria si algún golpe de mar ó alguu 
otro accidente le hubiese dejado en un estado inservible. 

Según la misma regla , cuando los anímales ó los negros mue- 
ren de muerte nataral, ó cuando los negros se suicidan de deses- 
peración , el asegurador no responde de esto ; pues que son per- 
didas acaecidas por naturaleza ó vicio de la cosa , y alguna vez 

por negligencia del patrón , y no pueden cargarse al asegura- 
dor á no haber cargado coa ellas expresamente: otra cosa seria sí 
muriesen en un combate , ó se ahogaran en una tempestad 
67. regla tercera : « Los aseguradores no deben abonar los 
« derechos de pilotage , atoage , como tampoco los de permiso 

« visita y ancorage , ni de todos los demas impuestos sobre buques 
« y merca ocias. J> * 

Pilotage es el derecho que los capitanes de los baques pagan ai 

piloto práctico de qne se sirven para entrar y salir con seguridad 

' os puertos , y par a evitar los peligros que se encuentran en las 
costas. 


Ércll ^ Qe Sfi P a S a a los que balan ó tiran con ma- 

a ^ ue en ^ os r * 0s j P ara conducirles á la corriente del 

o g U d * 

Todos estos gastos como que son ordiuarios del viage , no cor- 
rí" * > ase S tlraí ¡ores , que solo responden da lo aciden- 

íes extraordinarios. 

diñarlo oom'”' oca8lona <lo estos gastos algnn accidente extraor- 
de Corsarios sehuhi U<,De P or ® ansa de tempestad ó persecncion 
que no habría tocad ** ° °^ llsa ‘ l0 a arribar a a » puerto , á 

y Jemas qne tnviese qne'h CaQSa ’ l<>S 6aSt ° S ^ P ilota S e > atoa B e 

< Vi. i jssas r‘™ r j “ iir **. 

Un sat, ° jurisconsulto piensa r.n* i 
cs , te caso están obligad í„ll ° S ase S arildores n * aun en 

pérdidas vesfn- P 0lí l ue solo toman sobre si las 

didas. SegunTa on; 0 '" ® 8S ^° S de con ser vacion , mas bien que per- 

6 ui >la opinión contraria, cuando un buque se ba visto 
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obligado á arribar á un puerto á cmsa de un accidente extraordi- 
nario de fuerza mayor, los gastos por este accidente ocasionados 
son una verdadera perdida para el asegurado , causada por un 
contratiempo de mar. Jis asi que los aseguradores responden en 
general de todas las perdidas ocasionadas por los contratiempos 
de mar ; luego los gastos de pi lotage etc. que no van á su cargo , 
son los ordinarios , no los extraordinarios de que hablamos. 

Derechos de permiso , es decir de pasaporte que el patrón debe 
tomar del capitán del puerto para cada viage. 

De visita , son aquellos que corresponden á los oficiales de la 
capitanía del puerto por ja visita de los buques. 

De ancorage, los que se devengan por el permiso de anclar el 
buque en cada puerto. 

¿Vz de los demas derechos impuestos sobre buques y mercancías , 

t omo los de amarrar el buque en el muelle , los de entrada y sa- 
lida de las mercancías , etc, 

I odos estos derechos , como los de pilotage y atoage , son gas- 
tos oidinarios del viage qne no pueden corresponder á los asegu- 
radores. 

6S. regla cuarta. « Los aseguradores no responden de los 

« riesgos , cuando el asegurado se ha separado de lo expresado en 

« la póliza, á menos que sea con su consentimiento ó en caso de 
necesidad. » 

Ejemplo : Cuando las mercadurías que debían cargarse en cier- 
to boque nombrado en la póliza de aseguración , han sido carga- 
dos en otro | supongamos que la póliza de aseguración dice que 
los aseguradores me han asegurado ciertas mercadarias de valor 
45000 reales , las que debían ser cargadas en tres partes iguales 
en los tres buques San /osc f , el Tritón y la Sirena , si es- 
tas mercadurías en vez de haberse dividido eDtre los tres buques 
han sido todas cargadas en el buque San José , los aseguradores 
no corren los riesgos de la suma entera de 45000 reales que lian 
asegurado, sino únicamente la de 1500Q valor de las mercadarias 
que debían ser cargadas , según lo expresado en la pó iza, en el 
buque San José , y con respeto á las que en nada me he separado 
de lo expuesto y con venido en !a póliza. Mas no corren los riesgos 
de los demás 30000 reales valor de las otras mercadarias con res- 
peto á las cuales me he separado de lo convenido cu a póliza, 
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cargándolas todas en cJ buque San José', cuando debían serlo ea 
el Tritón y la Sirena. 

No habiendo , por lo dicho, enido cumplimiento el contrato de 

aseguración con respeto á las dos terceras partes de los efectos 
asegurados, los aseguradores devolverá'» los dos tercios de ] a 
prima t reservándose sin embargo un medio por ciento por ios 
perjuicios resultantes de la f al ta de cumplimiento del contrato. 

69. Si ios buques el Tritonyla Sirena perecen igualmente q lle 
e San José ; ¿ podrán los comerciantes pretender que los asegu- 
radores carguen con la perdida de las mercadurías <;ue debían 
liaber sido cargadas en dichos buques , que también han pereci- 
do? No , pues el contrato de aseguración ha sido disuelto de ple- 
no derecho con respeto á dichas mercadurías en el mismo instan- 
fe de separarse el asegurado de la ley del contrato cargándolas en 

otro buque diferente dei en que debían haber sido cargadas. 

/O. Cuando el cambio de bnque se ha hecho consintiéndolo los 
aseguradores, no hay duda que subsistirá' el contrato , y que cor- 
ren de cuenta de los aseguradores los riesgos de dicho buque en 

que han consentido que las mercadurías fuesen cargadas. 

Lo mismo debe decirse, cuando durante el curso del viage las 

mercancías lian debido por necesidad cargarse en otro huqne, por 
hab e inutilizado aquel en que iban ; y cuando esto sucede , sea 

dbúuf nC | raUemP ° dela “ ar ’ Seap0r serv¡e Í°ó carcomido 

siendo res' * T , ,° ? tetirá ’ y ,0S paradores continuarán 

sidad han s°dóV ^i l osries S osde las mercancias que por nece- 
- han sido trasladadas á otro buque. 

orden SÍ " neces¡dad *'g°na , y solo de 

dan libres de toda aSe « uradore5 - eslos 'in- 

volución de la orín, P , dad Sln que estén obligados á la de- 

plimiento hasta ver r’ r " ,eS lab,end0e,COntrat0 teDÍdo su cu “' 

dores empezado á córrerTos'r -6 Camb 'i ’ ^ hab¡end ° ,0S ase 5 ura - 

72 ‘ aseguradores están f 

elviageyrutamencicnadosdr , de ,os r,es S os dnrante 

quedan descargados o 0 rn i"" ° S I >or ,a póliza , si se varia 

“° 50,1 aquellosque tomaron sob™' ' m** qUe *“ tal ° as ° Se corren ’ 
Hé aqn¡ porqne si e , asegurado 's'' aSe S uradores - 

guraáores envía el buqae ' ^ ,n COns cntimiento de los ase- 

cn ,a Póliza, | ue g 0 q ue llein * ^ Iei3no de Io convenido 

3 a a T 16 excede de lo eslipu- 
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lado en dicha póliza , los aseguradores quedan libres, y ganan la 
prima. 

73. El simple cambio de ruta hecho sin el conteht, miento de 
los aseguradores , y sin necesidad hasta á los aseguradores para 
quedar libres de toda responsabilidad de los riesgos’’. 

Por esto cuando la aseguración se hace para na viage que el 
juque debe hacer para tal logar marcándole la ruta y escalas , si 
el buque sin necesidad la varia aun quesea diiigiéndosc al indica- 
do lugar, los aseguradores no serán responsables de los ries"os 
que corra el buque por el mencionado cambio de ruta. & 

Otra cosa seria si el cambio se hiciera por necesidad, como 
para evitar el encuentro de los corsarios. 

74. Cuando en la póliza hay un pacto por el qne se permite al 
patrón del buque hacer rumbo á derecha é izquierda el hacer 
escalas, ir y volver, este pacto autoriza al asegurado para’ desviarse 
de la ruta, para locará algún puerto que esté á derecha ó iz- 
quierda para descargar alli las mercancías, cargar otras en hi<. a r 
de las que han sido descargadas: ir y volver de un puerto á otro 
aun retrogradando, de manera que el buque vuelva á su rota 
para irse al destino expresado en la póliza.- pero no es permitido 
cambiar enteramente de viage, pues si asi se hiciese, los asegura- 
dores quedarían libres no obstante el pacto. 


ARTICULO III. 

, A 

DE LAS DEMAS COSAS QUE SON DE LA ESENCIA DEL CONTRATO DE ASEGURA 

CION. 


'd 




§' '■ ‘ 

De la suma que los aseguradores se obligan á pagar en 

caso de pei'dcrse las cosas aseguradas - 

jj. Es de la esencia del contrato de aseguración el que haya 
una suma que los aseguradores se obligan á pagar en caso de 
perderse las cosas aseguradas. 

Esta soma está ordinariamente fijada en la póliza: con todo 
esta fijacio.n no es de la esencia del contrato; y los aseguradores 
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38 • -asar en caso .le perderse las cosas asegurada,, 

podrán oblarse < f 8-^ (ja£ se blgl de ellas. 

sn valor segó" exceder del verdadero valor de las C n- 

%. E,tasum ’ n ° / ’nasecnela del principio ya sentado de 

sas asegurada, , j rar tanto como liay riesgo de per- 
neado p«e< e « ; as valen 10,000 duros, como per- 

fri!*qi l s , wi «• * '■ *"* d * *»■«» 

doro, 0 no puedo hacerlas asegurar por una suma mayor. 

Cuando se hace asegurar alguna cosa por una suma que excede 
de su valor, es menester distiuguir si « que la ha .echo asegurar, 
Jo ha hecho á sabiendas teniendo nn.ica de su valor, o sgnoran- 

¿ °En el primer caso es nolo el contrato. 

c¡ uo comerciante tiene sos mercancías puestas en imbaque 

por valor de 4 5,000 duros y las hace asegurar por un P"™ r c °"; 
trato hasta 15.000 duros ,, por otro segundo hasta en 20,000, y a 
mas por mi tercero lo que le resta asegurar que ha declarado ser 
del valor de 30,000 duros ; los dos contratos primeros deben sub- 
sistir, por haber sido hechos por sumas que no exceden del valor 
de los efectps asegurados: solo el tercer contrato es nolo en razón 
( | e que se ha hecho por 30,000 duros , cuando Jo que le restaba 

para asegurar, solo ascendía a 10,000. 

77. Guapdo un comerciante ha hecho asegurar sos géneros por 
una suma mayor de su valor sin fraude é ignorándolo, la asegu- 
ración no es enteramente nula; solo dehe reducirse á la suma del 
valorde los efectos asegurados. 

78. El que lia h echo asegurar sus efectos por una suma mayor 
de su valor, se presume, en caso de duda, que lo hizo de buena 
le y por ignorancia , pues el ¡rande no se presume nunca : toca á 
los aseguradoies cuando lo alegan, y piden en su consecuencia la 
nulidad de la aseguración , el justificarlo. 

79. Guando el cargamento ha sido asegurado por nna soma 
menor desn valor, y esta aseguración ha sido hecha indetermina- 
damente, los riesgos se dividen entre el asegurador á prorata de 
la suma que ha asegurado , y el asegurado por lo sobran te* 

Ejemplo : Yo he hecho asegurar una suma de 45,000 rs. sobre 
un cargamento que tengo cuyo valor es de 60,000 ; si acontece 
ona pérdida de 2000 el asegurador cargará con las tres cuartas 
P y yo con una, pues no habiéndose hecho la aseguración so- 
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bre ciertos efectos determinados ti el cargamento, sino indetermi- 
nadamente , ninguna razón hay para cargar la pérdida de aquellos 
que han perecido, ai uno mas bien que a! otro, á la parte asegu- 
rada mas bien ¡ ue á la que quedaba para asegurar. 

80* ¿ Quid, si antes qne esta pérdida hubiese acaecido dorante el 
curso del viaje, yo hubiese retirado del buque los efectos tor los 

15000 rs. que quedaban para asegurar , y solo hubiese dejado de 

ellos por la suma de 45000 rs. que está asegurada; los riesgos cor- 
rerán solo de cuenta del asegurador? En caso de pérdida total del 
cargamento no tiene logar la cuestión : pues en este caso es bien 
indiferente al asegurador el que el ase gara do haya ó no retirado 
la parle clel cargamento qne no está asegurada, puesjque en caso 
de pérdida total tanto si la ha retirado como s¡ no, el asegurador 
deberá siempre satisfacer la misma soma de 45000 rs. Tiene la- 
gai la cuestión cuando se trata [de perdidas parciales y averias pues 
el asegurador á fin de no sobrellevarlas solo, tiene interes en que 
la parte no asegurada quede en el buque, á fin de dividir las di- 
chas pérdidas y averias con el asegurado, ó con un segundo asegu- 
rador á quien el asegurado hubiese hecho asegurar la parte que 
quedaba por asegurar en el buque. 

Este ínteres que tiene el asegurador en que la parte no asegu- 
rada por él quede en el buque, ¿le ofrece un medio suficiente para 
sostener que en caso que el asegurado la haya retirado de allí, no 
debe sufrir las perdidas y averias sobrevenidas después , sino en 
la parte que las habria sufrido, si esta parte no hubiese sido reti- 
rada? A aslm está por la negativa , porque era cosa meramente 
accidental el dividir el asegurador las perdidas y averias con el ase- 
gurado, en el caso en que la parte que no ha asegurado , hubiese 
quedado en el buque el asegurado no seha obligado á dejarla en él 
y no se ua abdicado de la facultad de dar pronta y fácil salida á dicha 
parte desús mercancías durante el curso de su viaje, en los puer- 
tos donde el buque hiciese escala. El asegurador no tiene pues mo- 
tivo para negarse á cargar solo con las pérdidas y averias sobreve- 
nidas después, cuando en el buque ya no hay masque la parte ase- 
gurada. Con todo podría hacerse sobre esto una distinción , y es 
que cuando esto sucede en el curso del viaie, y por convenir al 
comercio del asegurado el oue retire una parte de sus mercancías 
para venderlas y darles fácil salida en los puertos donde el buque 
hace escala, el asegurador no tiene de que quejarse: pero si están- 
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41 , - ,| cfiar al puerto Je su destino , hubiese e| 

d0 una parte de sos efectos con el único 

asegurado he toJa participación en las avenas que ba- 

objeto de |g n0 as( , gurai |a , y Je hacer recaer 

ÍÍ ’ J "’ 0t ''fectos enteramente s¿hre la parte asegurada; en este ca- 
los desper asegurador no debe indemnizar la averia, 

no en la misma proporción en que debiera haber contribuido ,¡ 

narte retirada bebiese quedado en el buque, ya que no debió el 

asevurade sacrificar i su ínteres el del asegurador. 

| s & ■ §• »■ 

De la prima. 

81. La cuarta cosa que es de la esencia del contrato de asegu- 
ración, es que baya alguna cosa que el asegurado de ó se obligue á 
dar al asegurador por precio délos riesgos coa. que carga , j 0 
que se llama en el contrato de segaros marítimos, la prima ele ase- 
guración. 

Llámase prima porque se pagaba primo y antes que todo, aun 
antes que con la salida del ;<uque empezaran los riesgos. 

Con todo después se introdujo ti uso de no pagar al contado, si- 
no por medio de una letra que se llama ItLra de prima , pagada ai 
vencimiento del plazo estipulado. 

Es ya una costumbre el que esta prima consista en una sarna de 
dmeroconvenida éntrelas partes á razón de tanto por ciento de 
Ja suma asegurada. 

Algunas veces se conviene en qne se pague una soma por cada 

mes que dure el viaje, y alguna vez también una sola suma por to- 
do el tiempo del viaje. 

Cuando la aseguración se hace tanto para la ida , como para la 
■vuelta, se conviene en una suma para laida, y en otra para ¡a vuel- 
to. Alguna vez pomna misma suena para ¡cía y vuelta , lo que se 
llama pnma unida per unir en una las dos de ir y de volver 
32. La prima para que sea conforme i equidad, debe ser el jus- 
to precio de los riesgos de que el asegurador se encarga por el 
contrato; pero como «oes fácil determinar cual sea este justo pre- 
cio, debe dársele una extensión muy grande , y reputar por justo 
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fequelcD que loa partes se lian convenida entre si, sin que ningu* 
na de ellas pueda alegar que ha sufrido lesión. 

83. Como que la prima es el precio de los riesgos con qae car* 
gao los aseguradores, es evidente que debe ser mas ó menos con- 
siderable i proporción de los riesgos v de su duración. 

Por esto como ¡os aseguradores corren muchos mas riesgos en 
tiempo de guerra qne en tiempo de paz, la prima debe ser mucho 
mas considerable en el primer caso que en el segundo. 

Pero cuando el contratóse hizo en tiempo de paz por una prima 
muy módica: sin ningún pacto que la aumentará en caso de sobre- 
venir una guerra, caso que esta sobrevenga, ¿tendrán ios asegura* 
llores fundamento, para pediré! aumento de la prima ? Esta cues- 
tión se lia suscitado no pocas veces en los trihunalesal principio de 
la última guerra. Las razones para negar el aumento de la prima 
eran, que en todos los contratos solo se atiende al precio que vale 
la cosa al tiempo del contrato, y no al que ha valido después. 

Por ejemplo,, en un contrato tic venta, cuando yo be comprado 
ona cosa por el precio que valia a! tiempo del con trato , por mas 
que por circunstancias imprevistas haya triplicado dicho valor des- 
pués del contrato, el vendí dur no pudra con razón pedirme t\ au- 
mento de! precio: lo mismo debe decirse en un contrato de ase- 
guración hecho en tiempo de paz: habiéndose encargado el ase- 
gurador ó la sazón por el precio convenido de t idos tus riesgos á 
que iivts efectos podiari estar expue- tos, en los cuates van com- 
preudidus aquellos á los olíales el caso de sobrevenir una declara- 
ción Je guerra podía eyprnci lo», p o* mas qne el valor de los ries- 
gos de hi guerra buya subido de punto d .¡pues del contrato por 
cau ta lie qu * 1 1 guerra de] t de ser una c mlingrncta ptra conver- 
tirse en una realidad, parece que iio por esto tiene motivo funda- 
do el asegurador para pedirme un aumento; pues que estos ries- 
gos de la guerra con fine ha cargado por el contrato, no deben es- 
timarse con respeto á loque Vdiiau después del contrato, en tiem- 
po en que la guerra era va indudable, sino solamente con respeto 
al precio que tenían al tiempo del contrato en qu*i era incierto é 
inesperado un tal acontecimiento. A consecuencia de estos prin- 
cipios, los aseguradores ingleses, que antes de las últimas hostili- 
dades habían asegurado por una prima muy módica muchos de 
nuestros buques y efectos, no tuvieron dificultad en pagar el precio 


42 6 los objetos asegúra los que después de la, 

de sos aseg n, ' ac,onc P° lo ,- c0r sar ¡09 de su nac.on , s.rt que 

hostilidades fueron pie P ^ A pesar de todas estas raao- 

pldieran aumento alg ¿ HaTre determinó acordará l 0I 

„ M) ,I tribunal delalm.rant rcíon8 do al aumenlode 

aseguradores un sumen o top > v ^ que pó |¡ zaa hecha , 

losriesgos causados por o s¡|np | cl . y las sentencias de este 

en tiempo de paz P coaf , rma ¿ as , todas las recesque se lia 

Jnzgado fueron en . P nes sol)rc que se fundaron son evi- 

intentado la apelación. _ , indispensable para el in- 

dente. Era de una neeesuUabsolutae .^ |# ^ 

teres del C °“f ¿“^"táfilecimientos de seguros, que habría sido 

Se sino se ieshubies. acordado este aumento de pnma. Esto, 
aseguradores en atención á los pocos nesgos que en Lempo de pa* 
tenia,, que correr, asegnraron pura y simplemente y por prima, 
,„uv módica, un gran mí mero de buques y efectos; pero sobreve- 
1¡t! ; !a guerra habrían sido inmensas las perdías que habnan 
‘Xperimlhtado sin un aumento en laí primas. Este caso es uno de 
tquellos en los cuales debe cesar el rigor de los principios : Mini- 
as juris scrupulositati preponderare debet. 

84. Las hostilidades que cometieron Jos ingleses antes de la 
lecldracion de la última guerra , dieron lugar á otra cuestión. Sa- 


bido es qae estas hostilidades empezaron el 8 de Junio de 1755 
por la presa de los buques del rey , el Lis y el Alcide , y que ellas 
continuaron después apesar de que la guerra no fue declarada 
hasta el mes de Junio de 1750. La cuestión está en si estas hosti- 
lidades podían antes de declarada la guerra dar lugar al aumento 
de la prima que estaba estipulada por las pólizas en estos térmi- 
nos: Encaso de guerra ó en caso de declaración de guerra. La 
razón de duda está en que propiamente hablando no hay guerra 
ni hostilidades, sin que para ello haya precedida una declaración 
solemne: sin esto no hay mas que puras violencias y vias de hecho: 
son piraterías de las cuales salen siempre garantes los asegurado- 
res: Hostes sunt quibus bcllum publicé populus romanas decrevit } 
•velipst populo romano ; l. 21 , ff. de capt. et postlim. 

La razón de decidir que el caso de dichas hostilidades debe 
juzgarse inelaido en estos pactos, es que la declaración de guerra 
es realmente precisa ójnecesaria para hacer legítimas las hostili- 
dades , según el derecho de gentes , pero que hayan sido legítimas 
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ó no, y pr.-cedidíis ó <1.* utM .lFi h.r , iu <1 g,|, r,. , ¡i í l Sil 

dejan de ser de hedió ho.stilnUle,. L«. ,¡ tI |, „ lt u ,{„ á \ a 
vista fos con traen tes en el pactó del alimento de puma en vaso de 
guerra^ es el .solo acto de las hostilidades que se cometen cu una 
guerra, y no su legitimidad, siendo muy indiferente coo respeto al 
contrato de aseguración, el que dichas hostilidades se cometan 
de una manera regular ó irregular. Estas hostilidades, en la inten- 
ción de los con traen tés , son un principio de guerra , y por con- 
siguiente están incluidas en el pacto ni caso de guerra , como lo 
están también en el de declaración de guerra ; pues ellas son de 
hecho una declaración de guerra , y tas mismas que los contrá- 
llenles tuvieron en consideración. Todo esto se halla conforme 
con una porción de sentencias judiciales, 

8;>. Quid si la póliza qnc contiene el pacto del aumento de pri- 
ma en caso de declaración de guerra, no se hubiese hecho hasta 

después de empezadas las hostilidades; ¿podrá decirse que de- 
biéndose referirlas condiciones á un caso futuro , el pacto solo 
podía entenderse en caso de una decoración solemne de guerra , 
y no del simple hecho de las hostilidades empezadas mucho antes 
de la fecha de la póliza, las cuales no podían ser el caso futuro de 

1,1 c ' Hi(!i0,on ‘ Aun en caso se juzga que el pacto de aumento 
de prima , en caso de declaración de guerra , no debe entenderse 
del de una solemne declaración, cosa indiferente a las partes con- 
tratantes, sino del de la continuación de las hostilidades. Este caso 
era futuro c incierto, y pudo ser objeto del pacto, pues que. al 
tiempo de la póliza podía esperarse aun el queso arreglasen las 

potencias , \ cesaran las hostilidades. Asi lo declaró la eran cá- 
mara en 1756. 


86. Ahora solo nos falta saber, si cuando la póliza ha sido tie- 
cha en tiempo de guerra, y vuelve d| improviso la paz, tendrá lu- 
L-,ai la disminución de la prima. Las razones que liemos expuesto 
ai liba, n. 8j , para negar el aumento ti e la misma en caso de so- 
brevenir una guerra , militan aquí para negar ia disminución de 
a pilma sobreviniéndola paz, pero no las otras razones que á las 

primeras contrapesan ’ y que impidieron el que se tuviesen en 
cuen ta. 
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no puede dejar do l»8*«e i loa ..cB«r.do,e, e , 

í IpsViefgos ¿e corrieron durante la MR* > » *!«lt de 
|Y jirirua'de 5 uerra. En cnanto í U obligacon do pagar la pruna, 

véase mas abajo , cap. 3 , scc. — 
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.. Del CanscntimietKo. 

i « • 

8 7. Elconsenticaiícíifo cielos contraer, tes sobre todas las cosas 
que componen h substancia <fél contrato , es de In escueta dd 
contrato de aseguración , como de todos ios demas contatos. 

j-i consentimiento pues deberá intervenir sobre Us cesas que 
se liaren asesorar , sobre lastima perla ctiat se hacen asegurar, 
sóbrelos líesgos de que se encarga e! asegurador , y sobre la pu- 
ma que es el precio de la aseguración. 

* 

CAPÍTULO II. 

DE ! AS PERSOGAS nüi INTERVIENEN EN EL CONTRATO DE ASEO O n A- 

— ' I 

cion : v he ia rrjRMA de este cumpato. 


SECCION I. 


ín; LAS PERSONAS QCE INTERVIENEN EJÍ EL CONTRATO DE 

— , 9 J 1 ' Pl r i * 

ASEGURACION. 

* 

# - 

l 

oí. Solo las personas capaces de contraer pueden en nombre 
pmpjo ser parte en uij coutrato de aseguración. V. Trat . át ¿as 

°%* part. 1 , cap. 1 , scc . 1 , flr ¿. 4 . 

y US .ine notes que son comerciantes de profesión , como que son 
. | ces dc conttaer cu cuanto á los negocios de su comercio, no 
) o a que pued j n ser parte en un contrato cavo objeto sea 


i 
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haoe^ asegurar los decios de cate comercio ; y hada pueden in- 
tervenir como aseguradores , sí hacen ei comercio e asi-guracio- 


oea. 


89. Aunque este contrato sea un comercio , y rl comercio ésto 
prohibido por los cánones á los eclesiásticos, ¡i los curíales por las 
ordenanzas ; los contratos de seguros marítimos que estas perso- 
nas hubieren hecho, ya para hacer asegurar sus mercadurías , ya 
para asegurar los de las demas , no dejan de ser válidos. Estás 
personas solamente están sujetas en tai caso á las penas legales, 
como suspensión de sus privilegios, u otras por su contravención 
á la ¡ey. 


listas personas pueden licitamente hacer asegurar sus propios 
efectos que hagan venir por mar del Jugar donde los tenían , sin 
que por esto pueda decirse que hagan ningún comercio. 

90. Con respeto á los nobles, íucies permitido el comercio por 
decreto del mes de agosto 1659, 

91. Está prohibido á todos los escriba ñus v dependientes de 
oficinas de seguros, corredores etc. el hau?r póliza alguna en que 
directa ó indirectamente eslen interesados por si mismos ó por 
interpuesta; personas, y el acceptar cesiones de los derechos de 
los asegurados. 

Esta prohibición es general y extensiva á toda clase de comí- 
sionistas i (in Je evitar los fraudes q.«e fácilmente podrían come- 
ter , tomando para si las ocasiones que se presentasen favorables y 
ventajosas , en perjuicio de aquellos que les confian sus intereses. 

Nuestra ordenanza no dá por nulos los contratos de asegaracion 
que tales personas hagan , solóles impone la pena de una multa de 

9 w k 

500 ducados por la primera vez , y de privación de oficio en caso 
ele reincidencia. 

k i ■ 

92. S iéndo losTontratos de derecho de gentes, puede el de se- 
guros marítimos hacerse con los extrangeros , ya sea haciéndoles 

- ' , ' ‘ f * •. . 

^segurar nuestros efectos , ya asegurándoles nosotros los suyos, 

Parece que este contrato deberia quedar prohibido entre ene^ 
migos , pues que las declaraciones de guerra interceptan todoco- 

■ , » . * 4 t 

mercio. Con todo se observa lo contrario ; pues durante el curso 
de la última guerra los aseguradores ingleses aseguraban nuestras 
mercodnrías , y nos satisfacían ei valor de la? presas cjue nos ha- 
pian Icisde su nación, 


93, Pfp solp pueden ftaoev aiflprav las movcaocUs y efec\o^ 

" {} : ' á d ;» •’ • **■ r ■ ' V- 1 • 
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- ... ...rtenecen , «¡no todos aquellos Jecnya coehta 

T e "°‘ » i!""' c cs(o uij asPgIIra dor pnedc hacerse asegurar 

r^o C ;^;cs los efectos f( ue e. ha asegurado y que corren de 
,U cuenta y riesgo. Nada imperta que la prona por la cual lo» hace 
asegurar de nuero, sea mas ó menos crecida que la que el ha reci. 

bido. , 

te secando contrato de rcasegnracron no 

ador respeto del primer asegurado ; so- 


Es evidente que es 
deja libre ol primer asegura. 

lamente le da un recurso contra el nuevo asegurador para obli- 
garle á satisfacer el seguro. 

94. El asegurador puede muy bien hacer asegurar de nuevo 
por un segundo asegurador Ins efectos que ha asegurado, porque 
responde de ellos, pero su dueño que ya los ha hecho asegurar 
por un primer asegurador, no puede hacerlos asegurar por otro 
secundo, puesto que vano corren de su cuenta y riesgo: lo 
único que puede hacer asegurar es la, sol vencía de su asegurador y 
el importe de la aseguración , como lo dijimos en los números 33 
y 34. 

95. En el contrato de aseguración contratarnos por nosotros 
mismos, 6 poririediode nuestros comisionistas ó factores. 

Cuando iin comisionista contrata en nuestro nombre, parece, 
según los principios establecidos en el Trat. de las obli g. eap . 1_, 
sec, 1, art. 5, 5 . 5, que debería decirse que no hace mas que 
prestarnos su ministerio, y que ninguna obligación contrae , á 
menos que así se espresase. Sin embargo como los aseguradores 
laa mas de las veces solo conocen a' los comisionistas , y no á los 
comerciantes a' cuenta de quienes se hace el contrato , ha preva- 
Jecido el aso de que estos comisionistas se reputen tamhien obli- 
gados tácitamente cu su nombre , ¡unto y solidariamente con sus 
comitentes. 

cha mas razón deben quedar obligados en su nombre 

h , irrí n ° 1 S 7 reCOnDCl<JoS|,0r af l Uellos c " «ornbre 
GomUinnicti' » ' *i que habiendo contraído los 

dan descargados por la declaración „„ l P ° , P ’ ° <,Ue ' 

la persona a cuenta de la cual han hecho asegurar, 


í 
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DEL CONTRATO pe ASEGURACION Ó SEGUROS. 

SECCION II. 

DE LA FORMA DEL CONTRATO DE SEGUROS MARÍTIMOS. 


05. Este contrato , según el derecho natural , y para que obli- 
cúe a las partes en el fuero de la conciencia, puede perfeccionarse 
por el solo consentimiento en las cosas que forman su substan- 
cia , sin necesidad de observar formalidad alguna. 

Las que prescribe nuestra ordenanza , pertenecen tnas bien a la 
prueba hacedera de este contrato para el caso de instarse su eje- 

cucion ante los tribunales , que á su substancia. 

Prescríbese que la póliza de aseguración será extendida por 

escrito . . 

Sobre esto pueden hacerse dos preguntas. La primera es9obre 

si esta formalidad prescrita por la ordenanza es necesaria para la 

validez del contrato, ó para la prueba del mismo. Yo • < 

solo es necesaria para la prueba del contrato , á fin de que en caso 

deque las partes discordasen, no pudiese probarse este sino poi un 

documento escrito v que no se admitiese la prueba testimonial. 

Fundo mi dictamen en que esta formalidad es absolutamente age- 

na de la substancia del contrato , y que ella no se e*ige bajo pena 

de nulidad . , 

De lo di lio se sigue que cuando el contrato no ha sido redac a- 

do por escrito , y en su consecuencia no puede haber prueba , a 
falta de esta la una de las partes puede deferir á la otra el jura- 
mento decisorio sobre la verdad y condiciones del contrato. 

97 Este requisito debe llenarse aun respeto de las aseguracio- 
nes cuyo objeto no sea de valor de cien libra., porque si bien en 
cosas de menor valor se admiten por lo general pruebas por testi- 
gos; no debe ser asi cuando otra ley exige expresamente que to- 
dos los contratos de aseguración se hagan por escrito. 

98 Por una razón análoga tampoco me parece que deba admi- 
tirse prueba por testigos, aun cuando hubiese un princ.p.o de 

prueba por escrito. , , ■ . . * . 

99. iluid, si una de las partes alegaba qnc el contrato Uab . 

sido extendido por escrito pero que este habia perecido en nn meen- 
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dio . .i otro .tul**'* «cidentc ? En edt oaso ttrii wenost ír ra. 

currír al registro <1.1 asegurador., ¿y s.e reg.stro que están oh|¡_ 
Eídos á llorar todos lo» aseguradores , hubiese también perecido 
en el incendio ? En este caso justificado el incendio, se ad- 
mitirá la prueba testimonial del contrato , por no poderse im- 
putar a' nadie el haber fallado á la lev. . 

J00. El escrito que se prescribe, poede ser publico <5 privado, 
Para evitar los perjuicios del abuso introducido de ser impresas 
las póliza- , se ha mandado que sean escritas de mano. 

La póliza contendrá , I." el nombre y domicilio dd que hace 


asegurar 


2. ° Su calidad de dueño 6 comisionista. 

3. ° Los efectos sobre los cuales se hace la aseguración , 

Soí)i c todo deben designarse en la coliza las mercancías del car* 
gaÁieoto qué se lineen asegurar , y están su j^tas á derramarse, 
como son aceites, vinos, y otros líquidos. V a razón es porque di*, 
ohas tfJcrcanciaá está» expuestas á más rie gns , qüc las dginas , y 
deben los aseguradores c nocer 1 o*i ruegos con que ^ .'irgan y es». 
tar por lo mismo instruidos d^ sí entran en el i árgauieuto mer- 
cancías de esta especie. Si hita esta designación en la póliza , no 
por esto será enteramente nulo el contrato: pues toda la pena que 
se impone en este caso , es que el asegurador solo estará obligado 

á los perjuicios que ! os contratiempos de inar pueden causar en 
tal es mercancías. 

Vaslin dice que las partes derogan esta disposición de la ley, si 
estip d n poi un p cto p ¡rticuiar en la póliza , que los asegurado- 
ras corroí los riesgos de las mercancías cargadas en el buque 
sujetas o no d derramarse , sin hacer otra designación. 

Nuestra ordenanza dispensa de esta designación las asegm^acio- 
¡o se hacen para la vuelta de países extranjeros , por razón 
e que los que hacen asegurar la vuelta las mas de las veces igno- 

alCS Serín merc:a nc¡as que de regreso se les mandaráq. 
h El no p¡bre delinque. Cuantióse hacen asegurar las 

* i nc,afi n ,,( - Parten en cierto buque , la póliza debe contener 
el nombre del buque en que van egrgadas. 

Cuando - 1 ’ b 


buque , 


ce han asegurado Ies mer, 


. cancias que parten en cierto 

Pitá error ful * et J a,vocatI a , cí nombrp de| ep qqa vafe cargada^ 

É V® ? a ■$» k .ptflííá. ^ ! 

1 Medrar ni oar^menfQ fjtfé 
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él buque Atcides hago con los aseguradores una póliza de asegu- 
ración do nde se dice que este cargamento está en el hoque el Lys % 
la aseguración será nula : peres en este caso los aseguradores no 
corren os riesgos del buque Lys , ni del Alcides en el cual 
está *oi cargamento, por no ser este el buque nombrado eo la 
-¡póliza , y aquel cuyo cargamento entendieron asegurar* 

Pero si el error en el nombre del hoque fuese tal que no ímpi- 
díora el reconocerlo , será válido el contrato: Error nominis na- 
na non attenditur , quando alus conjecturis constat de identitate 
nava. Lo que esta' conforme con la decisión de muchas leyes que 
dicen : Error nominis nonnocet , quum de re constat . 

103. La aseguración será también nula , si queriendo hacer 
asegurar los electos que tengo en una barca, le doy en la póliza 
el nombre de nave , pues si bien este nombre es genérico y com- 
prende toda clase de buques que navegan en el mar , con todo 
por lo común solo se da el nombre de nave á un buque de gran 
porte: y el asegurador puede decir que entendió asegurar una 
fragata , y no una barca que no habria querido asegurar. 

5.° El noni^rd del capitán 6 patrón puede ser absolutamente 
necesario , cuando haya muchos buques del mismo nombre , á íio 
de designar el buque asegurado y distinguirlo de los demas quo 
llevan el mismo nombre. 

# 

Fuera da este caso, si el buque es suficiente mente conocido 
designado sin el nomb¡e del capitán , no creo qne la omisión de 
dicho nombre deba anular el contrato: pues por mas qae los ase- 
guradores tengan un Interes en saber el nombre del patrón del bu- 
que , de cuyo riesgo se encargan , por tener en uno mas ó menos 
confianza que en otro; con todo esto no impide el que conven- 
gan en encargarse de los riesgos del buque, sea cual fuera su ca- 
pitán ó patrón que lo manda ó dirige. 

r if. ¡‘ero si la póliza llevase el nombre de an capitsn diferente 
del qae manda el buque, podría sostenerse que este error bpee 
nula la aseguración ; los aseguradores pueden alegar que lo quu 
mas les ha inducido á asegurar ha sido la confianza en ja pericia 
del capitán nombrado en la póliza , y que no habriao realizado la 
aseguración , á lo menos por el mismo precio , si hubiesen sabido 
que era otro el capitán que mandaba el baque, 

IpOt JSI haberse dispuesto que la póliza contenga el nombra 

fífll y e! 4?l MP|t(in, fojí por loo pwgaqwntsiMJ'íe »o 
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50 , es peran mercancías de países le|a„ os , 

en Europa: pero cu ^ c¿st¡| mer ¡j¡ on al de Africa que deben 
como de Le«nte,.o e ^ min<(frme | lí ¡í Europa , es permitido 

ser cargadas para des e . baqae , sin designar ni este n¡ 

el hacerlas asegurar en _ tienen efectos en países le- 

&t¡SSSSS¡^ t'***'¿?* 

«SS5» ií'XíS 1 Lw—r. •'"«»■*? a-w. 

En este 1 . , , ^fretos. Pero \-islin dice cine 

esto oos^observa'^porque muchas vece, ignoramos, cuando lo, 

1U i wiofair e.labra o puerto de donde el 

ó deberán ser cargadas , e* decir, etaora v / 
buque deberá partir ó habrá partido. 

1° Los puertos donde deberá cargar y descargar , y todos 

aquellos en los cuales deberá entrar. / . , 

107 8 0 B tiempo en que los riesgos empezaran y finirán. Fio 
es menester expresar este tiempo ciño en el caso en qne por una 
particular convención las partes quisiesen desviarse en algo de 

la disposición común en este punto. 

103. 9.° Las sumas que se quieren asegurar. 

10. ® La prima ó coste de la aseguración. 

11. ° La sujeción de las partes al juicio de árbitros. Esto se dice 
por ser de costumbre el que la póliza cuutcnga esta clausula j bien 

que no todas las pólizas la contienen. 

12. ° Y generalmente' todas las demas condiciones en que las 
partes convengan. 


109. No se requiere que la estimación de las mercancías hechas 
asegurar sea hecha por la póliza , pues* es fácil hacerla por las fac- 
turas y por los libros, 

H0. Nuestra ordenanza , art. 9 , prescribe la forma ! de la póli- 
za de una especie de aseguración particular para la libertad de las 
personas ; « estas pólizas contendrán el nombre , el país , el do- 
» micilio, la edad y la cualidad de aquel que se hace asegurar ; el 
a nombre del buque , el puerto de donde debe partir., y el del dl- 
» timo lugar o termino de su navegación j la suma que deberá pa- 
garse en caso de ser cogido de nuevo ^ tanto para el rescate , como 
» por los gastos del regreso: á quien será entregado el dinero , y 

» bajo que pena.» . 
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111. Es'á prohibido á los empleados que reciben ó autori— 
iin la, pólizas qne dejen en ellas nada en blanco, so pena de 
danos y perjuicios; y deben ser registradas en el registro des- 
tinado al efecto, rubricado en cada hoja por el teniente del almi- 
janUzgo. 

f 

CAPITULO III. 

PE LAS OnLlG ACIONES TANTO DE LOS ASEGURADORES 

COMO DE LOS ASEGURADOS, 

T DE LAS ACCIONES QUB DE ELLAS NACEN. 

, ..... 

SECCION I. 

DE LAS OBLIGACIONES. DE LOS ASEGURADORES, QUE NACEN DE LA 

NATURALEZA DEL CONTRATO, 

Y DE LAS ACCIONES QUE PRODUCEN. 

112. Los aseguradores contraen dos especies de obligaciones á 

favor del asegurado. 

Primera la de pagarle la suma asegurada puesta en la póliza, en 
caso ile perdida total o ciusi total de las cosas aseguradas por al- 
gnn accidente de fuerza mayor, con la condición de que el asegu- 
rado les ceda ln qne pueda restarde Jas cosas aseguradas, y todos 
«us derechos con respeto á la misma. 

Segunda la de indemnizar solamente al asegurado de las averias 
ocasionadas por algún accidente de fuerza mayor en las cosas ase- 
guradas ó con respeto á las mismas. 

Llama use averias de que son responsables los aseguradores, to- 
das las disminuciones y perjuicios causados por algún accidente de 
fuerza mayor en las cosas aseguradas , aunque este accidente no 
ha>a causado la perdida tal cuaoólsi tolaljy todos los gastos ex- 
traordinarios á los cuales dicho accidente haya dado lugar con 
respeto á las cosas aseguradas. 

113. La quiebra del asegurado que no ha pagado la prima t acae- 
cida durante el tiempo de los riesgos, no libra á los aseguradores 
de estas obligaciones, pero pueden durante [el tiempo de los ríes- 




i, tlUtADtt . 

P d- c tarae llbrts de ellas pld.cnJo la .tesolueion, 

8 o, , Hacéis d ^ „ ral!o ¿ sus acreedores no prefieren 

Í d!rle "na Caución buena y suficiente para el pago de la pri . 
i Les »o es justo que los aseguradores corran losnes- 

1 cuyo precio no tienen seguridad de cobrar : cuando lo, ase- 
foradores han asegurado solo la vuelta de las naercauca, no 
fe, permite la quiebra del asegurado el pedir la disolución, del 
contrato , pues que tienen suficiente segundad para el pago d e 
m prima, con el privilegio que tienen sobre las mercamna» , ei) 
caso de feliz regreso ; y en caso de pdrdida la pueden ded-l 


■ 


la suma asegurada que deberán pagar. 

Ademas de las dos especies de obligaciones indicadas , que na- 
cen de la naturaleza del contrato de aseguración , hay otras que 
nace» de la buena fe , qoe debe reinar en este contrato, de ¡as 
cuales hablaremos separadamente. 


ARTICULO I 

• # i 

U3 LA OBLIGACION DÍI PAGAR LA SUS l\ ASEGURADA, 


P 


* 


114, La principal obligación qne contraen tos aseguradores, co- 
mo queda ya dicho, es la de pagar la surna asegurada, en caso de 
perdida total ó cuasi de las cosas aseguradas. 

líe esta obligación nace una acción persona: que compete al ase- 
gurado contra ios aseguradores para exigir de ellos el pago de Ea 
suma asegurada, bajo ta condición de hacer la cesión ó el aliando- 
no arriba mencionado. 

ft 

Vamos á ver , t,° que causas dan lugar a esta accioD, 2.° los 
preliminares de la misma, 3.° el abandono ó cesión que debe hacer 
el asegurado } 4. la declaración que debe hacer el casegurado de 
todos laa aseguraciones que hubiese celebrado, y del dinero que 
háblese tomado á la gruesa sobre los efectos asegurados , 5.° la 
presentación de los justUicati vos del valor de estos efectos , 6.° las 
eiepciones que á ceta acción pueden oponer los aseguradores, 7. a 
y finalmente la condena que en tal aocion recae, y los plazos qne 
tuneo loa aseguradores para pagar la cantidad asa carada , y la» 
Mltccjonea q« e pqeden haoay. ■■ '' íf 


T 


bis coi'Tlii.it) tía Attcvaabioit Ú iibuabs. 
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S- 

Cuales son los causas qne dan lugar « esia obligación 

y de la acción (juc de ella nace. 


i 


*13, Los accidentes de fuerza mayor que producen la perdida 
total ó cuasi de las cosas aseguradas, son ¡as cansas que dan lugar 
ú esta acción y al abandono 6 cesiun que el asegurado debe hacer 
para podtrla entablar. El abandono solo podrá realizarse en caso 
« de presa, naufragio , choque, zabordo ó encalle, emhargo del 
príncipe, ó perdida entera de los efectos asegurados. Cualquier 
otro perjuicio solo será repul ado como averia , y sn importe ce 
arreg'ard arbítralmente entre aseguradores y asegurados. 

Presa del buque: Es indudable que este es on accidente que 
causa una perdida total de las cosas aseguradas , y qoe da lugar á 
la acción, 

Nada importa que la presa sea justa ó injusta, y que en sn con- 
secuencia haya esperan?. i de restitución , puesto que la pérdida 
no de ¡a por esto de existir, lo que hasta paia íjue tenga logar la 
acción: y los aseguradores s do pueden pretender que les haga el 
asegurado aljindono o cesión de sus derechos para instar iá resti — 
ucion en su propio nombre y á sus costas. 

llí>. Naufragio , choque, zabordo ó encalle. De aquí nace la 
cuestión, á saber, si cada vez que hay naufragio , choque ó enca- 
lle tiene precisamente lagsr esta acción, o solo en el caso que es- 
tos accidentes hubiesen causado o ti a pérdida total ó cuasi en lait 
cosas aseguradas. Parece que lasóla y verdadera cansa que da pié 
para pedir toda la suma asegurada, es la perdida total ó cuasi de 
los efectos asegurados, acaecida por algún accidente de fuerza ma- 
yor ; y quo las pérdidas y perjuicios parciales, no son rúas que 
averias que solo dan lugar á la segunda especie de obligación: he 
aquí porque el naufragio ó zabordo , asi como los demás acciden- 
tes de fuerza mayor solo se indican como causas las mas ordina- 
rias de la pérdida total o cuasi de los efectos asegurados. 

Pero cuando dichos accidentes no cansan tal perdida, sino que 
se salva una gran parte de los efectos, no hay lugar á pedir la su- 
ma asegurada , sino solo una indemnización , como de simple ave- 
ria. 


* 



», TflATAtiD 

11? Con remedo al chaqué .leí buque asegurado , es evidente 

uue ,1 se hace pedazo* contra una roca donde lia sido arco. 
• . ,, f ani rjiac t a (.1 la pérdida del buque sera total , y da la. 

' i Ir acción para pedir la suma asegurada, con la condición 

deque el asegurado haga cesión ó abandono de los restos del buque. 

Esto debe entenderse en el caso en que el buque baya fracasa, 
do enteramente. Si solo bnbiese sido maltratado de suerte que 
pueda ser reparado , entonces no será mas que «na avena , y. no 
dará lugar á esta acción. Tero por mas que el buque no se haya 
enteramente estrellado, y que con el reparo qu^ se le haga, esté 
en estado de continuar el viaje, con todo si por no encontrarse en 
el logar donde sufi ¡o el choque, los materiales y operarios nece- 
arios para ser reparado , no hubiese podido continuar su ruta, ha- 
brá lugar í la acción para pedir la suma asegurada , del mismo 
modo jne si el buque hubiese sido enteramente hecho pedazos : 
pues es un contratiempo de la mar, del cual deben responder los 
aseguradores puesto que debe atribuirse al choque dei buque en 
lugar donde no pudo verificarse su reparación. 

Hay mas dificultad en caso de no haberse podido verificar ¡are» 
paracion dei buque por carecer el capitán de dinero y crédito en 
aquel pais. Con todo dice Vaslin que aun en este caso tiene lugar 
la acción para pedir Ja suma asegurada , y que aun entonces debe 
atribuirse á un contratiempo del mar el que el buque haya fraca- 
sado en un lugar donde el capitán ninguna relación tenia. 

113. El embargo del principe debe entenderse á tenor de las 
distinciones ya explicadas arriba n. 56 y siguientes. 

Finalmente la perdida entera de ¿os efectos asegurados : lo que 

comprende todos los accidentes de fuerza mayor, sean los que fue" 
rao, como el fuego, el píllage, etc.- 

Lstas palabras pérdida entera no de b“n entenderse tan rigu- 

;; sa l l,tera !' ncnte - Sf S«" Vaslin hay pérdida en, era de los ejec- 
s asegura os, no $olo enanco todos ó cuasi todos lian perecido ó 

si o perú osen la mar , sino aun cuando se haya salvado algo de 

Z2T’ Per ,° ,an eons¡JcraL1 — «te deteriorados <juc su valor 
naya disminuido en mas de la mitad. 

ra^iHaZ! 'T * '* aCC¡ °" 1 ae tiene ^s-ado pa- 

^ pean i* suma ase a , s t 

•n cesión ó abandono, no basta el ’ , ' * ' ntcnlar,a 7 llac,,r 

jue baja acaecido alguno de los 


DfcL COUTl'AtO DE AStGUIUr.'OB ¿ SEOUftCS. 5 j 

occidentes que Jan lugar á dicha acción, es menester que se tenga 

noticia de ello. . 

Hay con todo un caso en que por la sola presunción de la pe reí- 
da dal buque tiene lugar la obligación de pagar la sin i asegurada 
y la acción que de ella nace, aunque no se tenga noticia de la per* 
dida, ni de que el buque haya perecido. El art. 56 de nuestra or- 
denanza dice sobre el particular. «Si el asegurado no recibe neti- 
crcia alguna de su buque, podrá después de un año contadero des- 
« de el dia de la salida en los viages ordinarios , y después de dos 
«en los de larga travesía, hacer sucesión ó abandono a los asegu- 
radores, y pedirles el pago, sin necesidad alguna de atestiguar. la 

«perdida.» 

Parnque tenga lagar tal presunción, no basta el que solo el ase- 
gurado no haya tenido noticia da su buque, sino que es menester 
el que nadie la haya tenido: si los aseguradores la tienen, 6 pueden 
justificar que la tienen otros sujetos, no se te admitirá la demanda 

al asegurado. N 

120. El tiempo de uno ó dos años cuyo lapso da lagar á esta 
presunción, se cuenta desde el día de la salida del buque, si poste- 
riormente no se ha tenido ninguna noticia de el, porque si se hu- 
biese tenido, empieza á contarse desde el día á qne se recibió. 

121. Tendrá lugar esta presunción aun cuando la aseguración 
se hubiese hecho por un tiempo limitado. Fundando el asegurado 
su demanda sobre dicha presunción, los aseguradores no pueden 
escusarse á menos que opongan la ecepcion de que la pe dida del 
buque no ha tenido efecto hasta después de espirado el tiempo 
prefijado en la póliza de aseguración; pero deben justificarlo : In- 
cumba onus probandlci qui dicit: Reas excipiendo fu actor . 

122. Por viaje de larga travesía se entienden los que se hacen 
de nuestros poertosá Moscovia, Groenlandia, Canadá y demas cos- 
tas ó islas de America, al cabo Verde, á las costas de Gmr.ea , y a 
otros lugares de mas allá del trópico. 

* i , k t .ti - f | 

.§• XI- • . 

Be la noticia que el asegurado debe dar dios aseguradores 

• del accidente que ha causado la perdida de ios cjec os 

asegurados . 

123. Siendo el accidente que ha causado la pérdida de los efec- 


Z ...Ictiol Cl /da Jamen lo da U dem.od. da la loma aiegora* 
J. 1 a I ..agorado intenta á .. propo». , atentar contra lo. .... 

our.dor.1, re.t.odo todo demandante obligido . fundar su ma. 
¿ancla por e.to a. prescribe no sin razón «pío cuando el asegurado 
tenga noticia de la perdida del buque ó de sus n.ci caneas asegu. 
radas, acaecida por cualquier de los accidentes que vienen á cargo 
de los aseguradores, deberá intimarlo incontinenti o estos, o á l„, 
que por ellos hubiesen firmado la aseguración , con protesta de 
hacer so cesión ó abandonó en tiempo y lugar oportunos. 

£1 asegurado puede hacer esta notificación, aun cuando no fue- 
se cierto c! aviso que ha tenido, pues aunqiiedcspuesresulta.se 
falso, no tendría otro resultado que cl- de haber sido inútil .que! 

paso. 

124. El asegurado debe hacer esta notificación sin dilación , 
incontinenti: efectivamente la buena ‘é le obliga á que nada deje 
ignorará los aseguradores de tod.» cuanto concierne á líi asegura- 
ción. Con todo el asegurado no está sujeto á pena alguna por ha- 
ber omitido la notificación incontinenti , si con el 'o en nada ha 
perjudicado á los aseguradores: le hasta hacerla en su mismo es- 
crito de demanda. 

125. El asegurado puede hacer esta notificación, aunque no 
haya resuelto el partido que temará , ó de pedir la suma asegura- 
da, haciendo abandono de los efectos asegurados , ó de poner una 
simple demanda de indemnización: y en este caso hace la nulifica- 
ción con reserva de hacer su aoandono en tiempo v lugar oportu- 
nos; podiendo en tanto deliberar loque mejor convenga á sus in- 
tereses. . 

E*to no impide que en el Ínterin e) asegurado se valga de su- 
medios para re obrar los efectos naufragados , abonando cuanto 
recobrase á sus aseguradores, si hace el abandono. 

32f¡. Decidido el asegurado n pedir la suma asegurada y á ha- 
cer el abandono, no tiene necesidad de protesta alguna. 

;HF." no ^ eac iones pueden hacerse , tanto á los mismos 

asegura l orcé , como á sus encargados que firmaron por ellos la 
aseguración. 
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Del abandono. 

El 

*j %l, . * 

• ‘ * 

128. Pd raque el asegurado pueda pedirla suma estipulada, cuan- 
do tiene lugar la acción, es menester que antes baga intimará lo. 
aseguradores el abandono que les hace de todo lo que resta de los 

efectos asegurados; y de todos sus derechos con respeto á lo. 
mismos. 

Esta cesión debe ser de todo lo qoc ha sido asegurado por la 
póliza de aseguración. 

IVo podra hacerse abandono de una parte y retenerse la otra 

E,e mp ,o: Si yo hubiese hecho asegurar en misma péZ 

nna soma de loOOO duros sobre un cargamento de cierto boque 
que cónsul,, en un cierto número de cajas de azúcar ; de valor 

ÍÓ i I r ° S ’ y T ert ° nUmer ° Je C8i ° nes de a2¡1 > de valor 
10 OüO duros, y dicha, cargamento se perdiese en un nanfragio 

del que solo se salvaron algunas cajas deazucar v de añil con- 
siderablemente deterioradas; no podre' pedir i los aseguradores 
la suma de 1000' I duros valor del añil, que he hecho asegurar, ofre- 
eiendo cederles lo que se salvó, y retenerlo que se ha salvado del 
azúcar, reservándome el hacerme indemnizar por ellos lo que ha- 
ya perecido, y sido deteriorado: sino que debo hacer cl abandono 
de todo cuanto se haya salvado del cargamento, asi del azocar co- 
mo del añil, y pedir la suma entera de 15000 duros: ó sin hacer el 

abandono pedir únicamente una simple indemnización, tanto por 
los añiles como por ¡os azúcares. 

129. Otra cosa seria si hubiese hecho mejorar los dichos efec- 
tos por diferentes contratos ó en diferentes pólizas de asegura- 
cion , aun que sea por los mismos aseguradores. 

Ejemplo : Si en una póliza de aseguración me he hecho asegu- 
rar ona suma de 5000 duros sobre un cargamento de azúcar de 
igual valor en tal buque , y por otra póliza una suma de 10,000 
duros sobre un cargamento de añil de igual valor en el mismo 
buque , no hay duda que en este caso puedo pedir la suma de 
10000 duros , asegurados por la suma de una de estas dos póli- 
zas, haciendo el abandono de todo el añil , y retener los azucares 

6 
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5 , • ,„ mJ r por los Otros pólioM. Esto no es ceJer una parte 

yZtZ U otra , pues que Logo abandono de todo lo que está 

“So 'Seta mosToTon fsl'yo hubiese becbo asegurar solo el 

-¡i - n0 el «licor , ó Uubise hcel.o asegurar este genero por 

otros aseguradores , solo estaría obligado al abandono de lo que 
resta del añil , y no del azúcar. 

130. Cuando únicamente hago asegurar una par e del carga- 
mentó solo estoy obligado á hacer el abandono de aquello que de 


esta parte ba quedado. 

Ejemplo : Si hubiese hecho asegurar una suma de 2,000 duros , 
sobre un cargamento de 3,0000 de valor que lia perecido , solo 
debo ceder á los aseguradores dos tercios de lo que pueda salvarse 
ymequederé con el otro tercio. En este caso no podrá decirs 
que el abandono »ea por parte, sino que es total , pues que lo hag 0 
por el total de la parte asegurada , como la p3rte que retengo es 
por la que no estaba asegurada en la cual los aseguradores ningún 
derecho tienen , ya que no corrían por ella ningún riesgo. 

Esta decisión tiene lugar no solamente en cuanto lo que el valor 
de mi cargamento excedía de la suma asegurada al tiempo del 
contrato, sino también por el aumento que este valor haya tenido. 

Ejemplo ; Yo hice asegurar una suma de 1,500 duros sobre un 
cargamento de géneros cuyo valor ascendía á la sazón d igual su- 
ma, en un buqae que debia ir á Santo Domingo , tocando antes á 
jas costas de Aírica para hacer allí el trafico de negros. Si con el 
cambio de mis ge'neros por negros y oro en polvo el valor de mi 
cargamento lia aumentado hasta i 3,UU0 duros y luego despuca 
haya perecido; para poder pedir la suma «segurada, no esta* 
té obligado á hacer abaodono de lo que pueda salvarse , sino por 
mitad; que siendo mi cargamento , con el aumento sobrevenido , 
de valor de 3,000 duros, solo por mitad corría á riesgo de los ase- 
guradores , quienes únicamente me babiau asegurado la suma de 
1,500 duros. 


131. Los electos salvados no deben ser cedidos á los aseguradores 
amo con la condición de que ellos reembolsarán al asegurado los 
gastos que haya hecho para salvarlos del naufragio . respeto de 
estos gastos dehe ser creído el asegurado sobre su palabra. Pero 
oq»o los aseguradores no están oblados jí satisfacerlo, sino en 
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cuanto el valor de los efecto: recobrados alcanzare, los asegurado. 
re 9 pueden ceder estos efectos al aseg irado por los gastos. 

132. En caso de presd, si el asegurado hubiese hecho sin consen^ 
timienlo de los aseguradores una composición con el corsario para 
rescatar sus efectos , queda al arbitrio de los aseguradores el 
apropiarse la composición ó el desecharla. 

En el primer caso no hay lugar á la petición de la suma asegu- 
rada, los aseguradores únicamente están obligados á contribuir en 
el precio del rescate, á proporción del interes que en este tienen; 
y continúan con la carga de los riesgo? del regreso del buque , sin 
que puedan, encaso de acaecer algún accidente desgraciado, ha* 
cer en la suma asegurada ninguna deducción por razón de la suma 
que han pagado para el rescate. 

Ejemplo ; El dueño de un buque lince asegurar una suma de 

6.000 duros sobre un buque que juntó con el cargamento es de 
valor de 18,000 duros. 

El buqué es apresado, y el corsario mediante un rescata de 9,000 

duros que le paga el dueilo del buque, lo iueita con todo su carga- 
mento. Si los aseguradores quieren aprovecharse de esta composu 
cion , el asegurado no podrá pedirles la S nnu de 6,000 duros que 
han asegurado, pues á ellos como que aseguraron una suma de 
6, 000 que es la tercera parte del valor de! buque junto con su 
cargamento , y que por consiguiente tienen en el un Ínteres de un 
tercio, les bastará pagar inmediatamente al asegurado la suma de 

3.000 duros que es la tercera parte de la que pagó para el rescate 
del buque y su cargamento: y si el baque antes de su regreso 
hubiese sido apresado otra vez, o hubiese oerecido . 'os asegura- 
dora*» que continúan en este caso encogidos di los riesgos , de- 
berían pagar lastima de 6,000 duros qoe aseguraron , sin que na* 
da puedan retener de la de 3,000 ;ue pagaron por el rescate. 

Lo dicho sobre que los aseguradores deben contribuir inme- 
diatamente al pago del rescate , debe entenderse en caso que et 
corsario no hubiese concedido plazo para el pago , pues si lo hti- 
Líese acordado, es justo que los aseguradores disfruten do el. 

133. En el segundo caso que es cuando los aseguradores toé* 
chan la composición, tiene lugar la demanda de la suma asegs^ada? 
pues deben pagarla sin que nada puedan pretender de ion efec- 
tos rescatados. 

Asi pues el asegurado no debe en este caso hacerles afeandtmq 
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60 ni do las Sonancias qne pueda l.acer en 

de los efect0S él negarse á aceptar la composición, 

los mismos. Lo = • , efect0 , al asegurado por el precio del 

- tTiT£¿ i-* q« P-— abandonar lo r f r tos 

; de un nU-B- por lo. gastos h*ho* P« recobrarlos. 
Todo lo que en tal caso podrían hacer los aseguradores , como 
drogados en los derechos del asegurado a qu.cn pagaron 1. su- 
1 segurad. , seria si en su concepto I. prosa era .leg.t.ma 
Záo su cuenta y riesgo la restitución de la suma arrancada por 

el corsario. . . >■ 

134. Como los aseguradores pueden á su elecc.on aceptar o re- 
pudiar la composición , el asegurado debe advertirles por esor.to 
en que término, ha hecho dicho arreglo : ellos por su parte luego 
¿ c advertidos deben declarar si aceptan la composición ; y uno 
pueden ser emplazados para el pago de U sama asegurada. 

135. El abandono que el asegurado hace á los aseguradores de 
los efectos asegurados, les transfiere irrevocablemente el domi- 
nio, sea por el todo ó por parte , según sea la aseguración ; y asi 
como el asegurado no podra repetirlos ofreciendo condonar á los 
tiseg orado res la suma asegurada, ó devolvérsela si la hubiesen 
pagado ; asi tampoco poeden los aseguradores evitar el pago de la 
suma asegurada , después de hecho el abandono de los electos 
asegurados, aunque los ¡í'yan recobrado, y ofrezcan devol- 
verlos al asegurado. 

Ejemplos : i. El buque que un armador ha hecho asegurar, 
fné apresado ; e'tc lia pedido á 'os aseguradores la suma asegura- 
da haciéndoles abandono al electo de sus derechos y efectos que 
pudieron salvarse. Los aseguradores como subrogados por esta 
cesión en los derechos del asegurado, procuran la restitución del 
buque , acusando la presa de ¡legítima , y consiguen su oh jeto , ó 
bien la rescatan del corsario que la apreso. Tendrán de todos mo- 
dos que pagar la suma asegurada , aunque ofrezcan devolver e! 
buque al asegurado. 

ii. lo hice asegurar ut.a suma de 2,000 duros sobre un carga- 
iiji. nto tjii i !¡! ti 1 1 * 1 1 1 j buque: al cabo de dos años trascuni- 
do', sin beber te nido noticia .Iguna de el hice á Jos aseguradores 
abandono de los efectos que tenia en dicho buque ; pidiéndoles el 
?o l asunia a.^egui ada. Después este buque que se creyó per- 
o, regusa , y llega saivo al puerto .* los aseguradores á quienes 
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yo hize el abandono, deben tomar por su cuenta el cargamento 
que me han asegurado,' y no pueden dispensarse de pagarme la 
suma asegurada , 


§. iv.. . • . • 

De ¡a declaración que en el acto del abandono debe hacer 
el asegurado de todas las aseguraciones que haya ceta - 
brado ; y del dinero tíiic haya tomado ú la gruesa sobre 
los efectos asegurados . 


13j. El asegurado tiene que hncer esta declaración en el ins- 
trumento de la cesión ó abandono □ fin de conocer si la asegura- 
ción por medio de la cual pide el asegurado ei p s go, fué legítima- 
mente celebrada , pues dejaría de serlo , si el asegurado después 
de haber hecho asegurar sus efectos , los hubiese hecho asegurar 
de nuevo por una suma que junto con la ya asegurada excediese 
del valor de dichos efectos : pues no es permitido hacer asegurar 
los efectos por una suma mayor de su valor (supra n. ri 67) ni el 
hacerlos asegurar después que lo lian sido ya , í no ser que sea por 
lo que vale de mas de las sumas por las cuales lian sido ya asegu- 
radas : supra , n.° 33. 

A 

El asegurado debe también declarar los empréstitos que haya 
tomado á h gruesa sobre los efectos asegurados; pues tales em- 
préstitos encierran una aseguración de dichos efectos en lo qae 
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alcanza la cantidad prestada. 

137. El asegurado debe hacer esta declaración en el acto del 
abandono : si omitiese el hacerla entonces, y la hiciese después, 
su abandono no tendrá efecto sino desde el dia en qne habrá hecho 


la declaración , y el plazo concedido para el pago de la suma ase- 
gurada no empezará á correr sino del dia de esta declaración. 

138. Muestra ordenanza impone al asegurado que haya hecho 
una declaración infiel, la pena de perder sus derechos contra los 
aseguradores para el pago de la suma asegurada : sin embargo esta 
pena solo tiene lugar cuando las aseguraciones ó los prestamos á la 
gruesa que se ocultaron , unidos á los declarados exceden del 
valor de los efectos asegurados. 

Ejemplo : Yo tenia en un buque un cargamento de valor 
10,000 duros : sobre este cargamento hice aseguraríuna suma de 
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6,000 i!mos, después lugo nicgurar fql.re el muir, o otX« suma de 
1 500 Joros , i lomo ó la gruesa 1,100 Juros sobre di. lio carga- 
mentó oara pagar lo que aun debía del piecio de los gdneros. Es- 
tas sumas forman el total de 7,100 duros, y por consiguiente no 
puedo hacer asegurar este cargamento por mas que por 2,500 da- 
ros con todo lo lugo asegurar por 4,000. Perece el buque, y p.do 
á los tílllmos aseguradores el pago de la suma de 4,000 duros que 
mellan asegurado, y en el abandono que li» bago . t ec aro u tica 
mente la primera aseguración de 6000, duros y mo callo la da 
1,500. Si los aseguradores llegan á descubrir esta asegurac.on de 
1,500 que be ocultado , tendrá lugar la pena , y serán al, sueltos 
de mi demanda; pues que la suma ocultada unida a la de 6,000 
duros que be declarado , y á la de 4000 de la última asegurac.on 
de la cual pido el pago , excede del valor de mi cargamento: y esta 
ocoltacion induce una presunción cíe fraude, Es menester piesu- 
niircjoeal hacer asegurar á los últimos aseguradores, poruña 
suma de 4,000 duros lo que quedaba por asegurar de mi carga- 
mento, tenia noticia de que no valía la suma por la que lo bacía 
asegurar: y en pnnicion de este fraude quedo privado por entero 
de la suma asegurada , cuando si yo hubiese declarado esta asegu- 
ración de 1,500 duros y que por otra parto no hubiese mas prue- 
bas de que cuando hice asegurar por 4,000 duros lo que me que- 
daba para asegurar de mi cargamento ya tenia noticia de que no 
valia dicha suma , no me vería privado por entero de la suma ase- 
gurada , sino que quedaría solo reducida á 2,500 daros valor po- 
sitivo de lo que me quedaba por asegurar. 

139. Siendo la privación entera de la suma asegnrada una pena 
del fraude , sí apareciese que la omisión del asegurado en decla- 
rar alguna de las aseguraciones no ha sido fraudulenta , y que no 
podía tener noticia de ella , no habrá lugar á dicha pena. 

Ejemplo : Un comerciante de Bayona tenía en un buqoe un 
cargamento de 5,000 duros sobre el cual habin tomado prestados 
a la gruesa 2,090 duros: después ha dado orden á su corresponsal 
de Hambnrgo para que haga asegurar su cargamento por 3,000 
que quedaban por asegurar ; recibida la carta , el corresponsal lo 
ha hecho asegurar en Iiamburgo por 2,000 duros. Pocos dias des- 
pués bajo en Bayona el precio de aseguraciones, y el dicho 
comerciante ignorando que su corresponsal de Hamburgp hubiese 

ejecqtaÍQ sq§ quienes, hace asegurar en Bayona so** 

• * ti v t 
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bre el citado cargamento U suma de 3,000 duros, dando al pro- 
pio tiempo, contra-órden á su coi responsal. La noticia de ! a per- 
dida del buque llega casi al mismo tiempo: el comerciante de 
Bavona la hace notificará os aseguradores , y les hace el abando- 
no, declarando solamente la sama de 2,000 duros que bahía to- 
rnado d la gruesa y omitiendo la aseguración de 2,000 que su 
corresponsal bahía ya celebrado en Hambnrgo , como que no ha- 
bía tenido aun noticia algon3 de ello. Tío habiendo sido fraudu- 
lenta en este caso la omisión, pues podía muy bien ¡gnorarcomo ig- 
noraba nuestro comerciante la aseguración hecha en Iiamburgo, 
no dará lugar á la pena , y solo la aseguración hecha en ííayona 
deberá redneirse á la suma de 1,000 duros que era lo que restaba 
para asegurar. 

§• v * 

De la notificación que el asegurado debe hacer de las piezas 
justificativas lauto del cargamento y del valor f de los 
efectos asegurados ¿ como cíe su pérdida» 

14Ü, No pudiendo el asegurado íia cer asegurar legítimamente 
una suma que exceda del valor de los efectos que tiene en el bu- 
que , para probar que la aseguración cuya ejecución pide es legí- 
tima , y que la suma asegurada cuyo pago reclama , no excede del 
valor de los efectos que tenia en el buque, es necesario que justi- 
fique el cargamento de dichos efectos y su valor. 

Asi mismo cuando la perdida de diciios efectos es producida por 
algún accidente de fuerza mayor que corra de cuenta de los ase- 
guradores , y da logar á la demanda del asegurado; debe este jus^ 
tificar el accidente y la perdida ó menoscabo que ha causado en 
sos efectos. 

141. La principal praeba del cargamento es el conocimiento . 
Así se l ama el reconocimiento ó resguardo que el capitán de un 
buque da al comerciante , de las mercancías que ha cargado en el. 

Este documento es una prueba nada sospechosa de la cantidad 
de las mercancías que lian sido cargadas en el buque: pues el ca- 
pitán que está obligado á ponerlas de manifiesto al llegar al lugar 
de su destino tiene un ínteres en que no contenga mas de las que 
realmente hay. 

i Podrá convenirse por un pacto particular el que el Aseguradq 
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est ¿ obligado á justificar su cargamento por el conocimiui - 

to? No, porqué en esto no podría haber otro objeto que el de e D . 
ganar /ios aseguradores : non valet conventio m dolus prnstctur . 

En defecto del conocimiento , si se hubiese perdido , podrí su- 
plirlo el testimonio del capitán ó de los principales de la tripula- 
ción ; y en defecto de tales personas , caso que hubiesen perecido, 
el de los que se bajan salvado. Esta es la opinión de Vaslin. 

142. Cuando el cargamento se hace en país extrangero por Jos 
marineros ó pasageros que van en el buque, y le hacen asegurar 
en Francia por sus corresponsales, dichos marineros ó pasageros 
deben dejar por duplicado el conocimiento al cónsul francés ó al 
que haga sus veces en el lugar en que se ba ja verificado el carga- 
mento, y si no hubiese cónsul , en poder de un comerciante fran- 
cés de probidad. 

La causa de esta disposición es para obviar los fraudes y colusión 
entre estas personas y el espitan , que en caso de naufragio ó >re- 
sa podría dar a' los aseguradores un also conocimiento que contu- 
viese mas mercadurías de las que componían el cargamento. 

Los marineros y pasageros qae hubiesen hecho algún cargamen- 
to en un buque en Levante ó en Berbería, y lo hubiesen hecho 
asegurar por sus corresponsales en Francia , *en caso de perderse 
el conocimiento , debe o ¡ustiíicar el contenido de dicho carcamen- 
to por n.edio de otro documento llamado manifiesto -, y es una 
nota que el capitán de cada buque dehe remitir a' la cancillería 
del consolado del lugar en que se hace el cargamento, y ha de con- 

, • , , as las pólizas de su cargamento, y está 

cooceh-do í corta diferencia e„ estos términos: el señor *** 2 

rgado de orden y por cuenta del sefior *** de tal ciudad y d su 

mmM ta,es de ias ■«&52S&SE 

es certificada do/ i' P °‘ 1111 '* Yerdad de *»té estado 

por el consol. P ‘ 30 d ° S COp,as en forma lo S al **» d ** 

«apitan debe Iwe/dílmílr ^ A “® r ‘° a la carta de P a 6° q u « el 
lo» cargados coso Luqie r por los ar,ícu - 

nido del cargamento ^ e servir de justificativo del conte- 

Cuando el m Kmn i 

gamento hecho por sn ene f a " es eI i ll « hace asegurar un car- 

Por so coenta en el buque que manda , como no 


f 


t. 
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puede darse á si mismo el conocimiento , debe hacérselo dar por ol 
contador del buque y el piloto, y habrá de ¿ser firmado por ellos. 
Pero como estos sujetos están bajo sus órdenes, por cuya razón 
puede sospecharse una colusión, dehe ademas justificarla compra 
de la< mercadurías de que se compone su cargamento , por medio 
de las facturas ó por ios libros de los comerciantes á quienes las 
compró. 

144. Hay un caso en que no puede hacerse le prueba del car- 
gamento , y es cuando un corsario hace asegurar la presa que ha 

hecho. Que no puede tener lugar en ¡este caso la prueba es eviden- 
te , pues que el corsario naja ha cargado. La presa que ha hecho 
asegurar solo consiste entonces en la estimación. 

145. L 2 cantidad de las mercadarias de que se compone el car- 
gamento se justifica por e\ conocimiento : con respeto á su valor, 
puede el asegurado justificarlo por las facturas y libros de comer- 
cio , tanto del asegurado como de los comerciantes que se las ven- 
cieron. 

0 

A falta de esta prueba puede procederse á sa estimación por 

peritos conforme al precio común y corriente que las mercadurias 

de <jue se compone el cargamento , tenían al tiempo y en el lugar 
en que este se hizo. 




^ *«iui uei cargamento , en cnanto cabe 
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do, no se compone solamente del precio de la compra de las mer- 
cadurias, o si estas son manufacturas de cargador que se las hizo 
asegurar, este valor no es el precio corriente á que vendía las 
tales mercadurías al tiempo de! cargamento , sino que deben aña- 
dirse ademas todcs los derechos y gastos hechos hasta dejarlas á 
bordo; esto es, los gastos que son menester para conducir las 
mercadurias á bor¡ o y cargarlas en el buque, con todos os de- 
rechos que han de pagarse por su cargamento, como los de adua- 


na y demas. 

La ganancia nue el asegurado espera hacer con estas mercadu- 
i ¡as, en nada entra para su estimación , pues que no se permite 
asegurar las ganancias en esperanza. 

1 nl ‘í r utrario las mercadurias que se cargan desvuelta 
para el asegurado eo las islas de America , no deben ser estima- 
das según e valor del dinero en aquel país que pierde una tercera 
parte en Jos mercados de Francia, sino por el que tiene eo Fran- 
cia , que es el verdadero valor que de ellas puede sacar el asegu- 



w 
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raJo La convencícn d c estimarlas sin deducción de lo qne pier- 
den puestasen Francia, lia sido declarada nula e ilícita por varias 
sentencias , como contraria á la prohibición de asegurar los efec- 
tos por mas de su valor. 

147. La ley ha previsto el caso en qne no pueden estimarse las 
ereadurias del cargamento en la cantidad que valían al tiempo y 
I lugar del cargamento , que es cuando el que Lis hizo asegti- 
ar, las hubiese adquirido a' cambio de negros en país en que no 
conoce el dinero , y el comercio solo se hace por trueques de 
géneros, Es evidente que las mcrcadnrias no pueden estimarse 
en la cantidad de dinero que valían en el Jugar del cargamento, 
puesto que no era allí conocido nuestro dinero ni otra moneda 
que pudiera corresponderá. Para suplir esta falta, se da á dichas 
mercancías la estimación de aquellas que se dieron á los saJvages 
en cambio de los esclavos añadiéndose á esto todo ct coste de! 
transporte hasta el lugar donde fueron dadas en cambio. 

Vaslin dice que todo esto no se halla en uso, por razón de que 
en el día el dinero es ya conocido en todos los países en que se ha- 
ce el comercio , aun entre los salvages. 

148. Solo se recorre á esta estimación por las facturas y los li- 
bros y por expertos , cuando no se consignó en la póliza de ase- 
guración. Si se consignó la tal estimación hace fe al menos mien- 
tras los aseguradores no prueben que fué exagerada. ; Podrán 
hacer siempre esta prueba ? V. injra n. 156. 

Raras veces se hace la estimación en la póliza, tratándose de 

mercancías: si se asegura un buque , siempre se hace la estima- 
ción. 

w 

ÉL r - ™ -■ I 3 '- * » _ 

149. La justificación que el asegurado debe hacer del valor de 
su cargamento, es necesario no solo para probar la legitimidad 

e a aseguración, esto es, que la suma asegurada no excede del 
valor de lo que se ha hecho asegurar , sino también para conocer 
a parte que los aseguradores deben tener en el abandono , ya qne 
guarda proporción con la suma asegurada, como antes dijimos. 

D . , Qa ™ 0 cs on asegurador el que hace reasegurar, ó on 

las cuales W ° 9 “e hace asegurar las mercancías sobre 

están ohligadTXoTo 4 LT "T £ ^ í ^ 

de las mercancías aseen™ 1 . j f'" * car S am ento , y el valor, 

do qne hacerlo ni A 8S ’ e mimso,no do qne hubiera teni- 

’ ' P 61 - e »° < J 0e “Presentan , s j | M mercancías íhh 


DEI, COÜTflATO DE ASECUB ACIOH Ó SEGUROS. (37 

Licscn corrido de su cuenta , y ¡as hubiese hecho asegurar. 

151. Con respeto á los documentos justificativos de la pérdida 
de los efectos asegurados, y de los accidentes de fuerza mayor 
que la causaron , que el asegurado debe hacer notificar á los ase- 
guradores, según vimos antes en caso de naufragio, zabordo son 
la sumaria información hcclia por los empleados de marina del lu- 
gar en que se trabajó para salvarlos efectos .ó las deposiciones de 
la tripulación dadas en las oficinas de marina mas inmediatas al 
Jugar en que acaeció el contratiempo. 

En caso de presa , los documentos justificativos son las cartas 
de aviso del capitán ó de los' principales de la tripulación. 

152. La notificación de los documentos justificativos, tanto t ;del 
cargamento, como de la pérdida délos t rectos aseguiados debe 
hacerse á los aseguradores incontinenti, y antes instarles de el paso 
de las cosas aseguradas. 


$• VI. 

Excepciones t¡uc ¡os aseguradores pueden oponer á la de* 

manda de / a suma asegurada . 

153. La principal excepción qne los aseguradores pueden opo- 
ner al asegurado en la demanda de la suma asegurada , es la que 
resulta do no haber sido hecha la cesión ni puesta la demanda 
en el tiempo concedido por la ley; que es entre nosotros de seis 
semanas contaderas desde el día en que se tuvo noticia de las 
pérdidas ocurridas en las costas de la misma provincia donde se 
hizo la aseguración: si acaeciere el contratiempo en otra pro- 
vincia del reino dentro tres meses : si en las costas de la Holanda 
1 Mandes ó Inglaterra, dentro cuatro meses : si en las de Italia, 
Portugal , Berbería ó Moscovia dentro un año ; y en las costas 
de América , Brasil, Guinea y otros de paises mas lejanos dos 
años : pasado dicho tiempo no serán admitidas las demandas de 
los asegurados. 

El tiempo de la noticia debe entenderse desde que el accidente 
empezó á ser público y notorio en el lugar en que se hizo la ase- 
guración, ( . , . 

Si el asegurado tuvo noticia de la pérdida , y la trasladó á los 

aseguradores antes de hacerse pública . coq protesta de hacer 
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abandono , no bar <h“ ía f i l?e el tíeill P° P ara ll3Cer!o dehc em fe- 

zar á correr desde el día de Ja notificación. 

' j54. El reconocimiento del asegurador escrito por el al pié a e 
la póliza por el cual reconoce haber sitio advertido de U perdida, 
, promete pagarla cuando sea liquidada , bace cesar la excepción, 
y perpetua la acción del asegurado basta a treinta años. 

^ ] 55 . La segnnda especie de excepción es cuando los asegura- 
dores oponen á la demanda de la suma asegurada, que la pérdida 
de los efectos asegurados no .esta suficientemente justificada con 
los documentos producidos por el asegurada, ó que no está ¡ustiii - 
cado q ue el acciden te que causo la perdida, fuese una fuerza ma- 
yor de qne los aseguradores son responsables. Para corroborar 
esta excepción pueden los aseguradores hacer una prncba contra- 
ria á los documentos producidos por el asegurado. 

150. La tercera especie de excepción es cuando los asegura- 
dores oponen qce Ja suma asegurada que se Ies pide, excede del 
valor de los efectos qne el demandante tenia en el buque: ó por 
lo menos que excede del valor de los que quedaban para asegurar, 
si por una póliza antei íor se hubiese ya asegurado alguna stui;a so- 
bre dichos efectos. \ v 1 ' ' 

Los aseguradores para fundar esta excepción , pueden hacer la 
prueba contraria de lo que resulta de los documentos producidos 
por el demandante para lijar la cantidad y valor de las mercadu- 
rías de su cargamento. 

Los aseguradores podrían probar que la estimación es fraudu- 
lenta, aunque esta conste en la póliza. La renuncia misma á esta 
proeba está prohibida, y es nula. 

157. Guando los aseguradores oponen esta excepción, llevan 

por objeto reducir la suma asegurada que se les pide al justo valor 

cargamento o de lo que faltaba asegurar , si hubiese habido 
ya aseguraciones anteriores. 

.. *■» ™ Poede también dirigirse esta excepción á hacer de- 
i c erame nte al asegurado de su demanda, criando hay prueba 
enrame, es ecir, de q ue el asegurado al tiempo del contrato 

! 1 <* hacia asegurar excedía del valordesn 

do ílT ’ ° ^ ° qUfi qaeiIaba de e#l P ar# segurar j 6 sea cuan- 
d I A _ # e por la ocultación de alguna 

dono 8e ® Urac,0 P es ? ^acer J a declaración en el acto del aban- 
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De la sentencia que recae sobre esta acción ; tlcl termino 
(jiic henea los ascyuradoi'es pava payar la suma aseyura* 
da 9 y de las deducciones que pueden hacer . 

« 

158 .El asegurado, después de hecho su abandono, y deftjada la 
cantidad y valor de los efectos asegurados y su perdida , cuando 
dicha suma no excede de su valor, debe obtener la sentencia 
contra los aseguradores. ' - ‘ / 

Esla sentencia es definitiva , si os aseguradores nada oponen á 
los documentos por los cuales el asegurado demostró el valor y 
la perdida de los efectos asegurados: pero cuando bis asegurado- 
res lacen la prueba contraria á lo establecido por los documen- 
tos que el asegurado produjo, no dejarán de ser condenados por 
interina providencia al pago de la suma asegurada, pues asi lo 
exige el título: pero la sentencia solo será provisional , v só con- 
dición de que el asegurado preste idónea caución para la restitu- 
ción de dicha suma; si se falla en definitiva que debe restituirse. 

Mientras no se haya liquidado la suma asegurada, no puede re- 
caer sentencia. 

159. Para si pago de la suma asegurada se concede á los asegu- 
radores el término de tres meses, que empezará á correr desde 
el dia en que el asegurado les notificó sa abandono. 

160. De la suma asegurada que los aseguradores son condena- 
dos á pagar, debe hacerse la deducción de la prima convenida, 
que el asegurado les debe satisfacer á menos que por pacto par- 
ticular de la póliza se baya convenido que la suma seria pagada 
sin deducción de la prima , la que solo se debería en caso de lle- 
gar felizmente el buque. 

Si la suma asegurada hubiese sufrido alguna rebaja, por exceder 
del valor de los efectos asegurados, la prima coya deducción cor- 
responde á los aseguradores, sufre una relaja proporcional. Pero 
en este caso debe hacerse d los aseguradores el descuento de un 
medio por ciento de lo que se ha escatimado de la soma asegurada. 

Si el asegurado hubiese recibido alguna suma por precio de los 
efectos asegurados de los cuales hizo abandono, debe rebajarla y 
abonarla asimismo á los aseguradores. 
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articulo II. 


DE LA OBLIGACION DE INDEMNIZAR LAS AVERÍAS 


161. La segunda especie de obligscíon que los aseguradores con- 
traen, es la de indemnizar al asegurado las averias causadas por 

alguno de ios accidentes cayo riesgo corrieron. 

Como y a lo digimos, Jlámanse averias no solo la perdida y de- 
terioración de la* cosas aseguradas; como ¿mando lian sido derra- 
madas , hechas pedazos, mojadas , ó echadas á perder de cual- 
quier manera que sea ; no hay duda qué tos aseguradores están 
obligados á indemnizar estos menoscabos al asegurado; sino que se 
llaman también averias los gastos extraordinarios que hubiese oca- 
sionado on accidente de fuerza mayor, tales como ios que fue pre- 
ciso hacer para salvar las mercadurías aseguradas de un naufragio, 
zabordo , y volver d embarcarlos. 

¿ Deberán los aseguradores indemnizar al asegorado, no solo 

las averias simples, sino también la perdida resultante de que los 

efectos asegurados deban contribuir ala indemnización de averias! 
comunes? Véase n, 52. 

Después que los aseguradores lian indemnizado at asegurado 
las perdidas y perjuicios sufridos en beneíieio común respeto de 
las mercadurías aseguradas, deben ser subrogados en los dere- 
chos que tiene el asegurado á la contribución que deberán pagarle 
los demas beneficiados. 

162. Los ase gorad ores no están obligados i indemnizar al ase- 
gnrado las averias que sobrevengan dnrante el tiempo de la ase- 
gnracion. Sino en caso que fuesen algo considerables. Muchas 
cea se jan en la póliza , estipulando que los aseguradores no 

e^SilTnai SÍ Tu ’’ 8ÍD ° eXCedende P°r ciento, 

e bao r iil 7 1 C °" Vel ’ id ° ello , la ley prohíba 

el hacer mogona demanda de averias, como no esccdon del uno por 

' ^ I * ■ .' í m 

163* Algunas veces so estipula ñor la nnll»* , i i 

«... n „ i., “ a r or ,a póliza qne los asrcurotlo» 
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da logar al abandono , pero que no responden de ninguno de los 
demás ; cuales sean estos 7 lo Timos arriba n, 115, 

lt>4. De la obligación que contraen los aseguradores para con 

el asegurado de indemnizarle respeto de las cosas aseguradas to- 
das las perdidas y perjuicios ocasionados por alguno de los acci- 
dentes cuyos riesgos temaron sobre sí, nace la acción personal 
que el asegurado o sus sucesores tienen contra los aseguradores v 
sus lie re de ros , para pedir'es esta indemnización. 

El asegurado para fundar su acción debe presentar el conoci- 
tmeiuoí lio de justificar que las mercadurías perdidas ó averiadas 
por las cuales pide la competente indemnización , hacen v hacian 
parte del cargamento que hizo asegurar. Ademas debe producir 
os certiUcadus del capitán del buque ó de los marineros de la tri- 
pulación para justificar les averias y e| accidente qne las causó 
salvando i los aseguradores el hacer la prueba contraria. La dete- 
rioración de los efectos maltratados deben estimarla peritos ele- 
gidos por las partes. Por medio de esta estimación se puede cora- 
parar el valor establecido en ta póliza con su valor actual. 

Ejemplo: Si las mercadurías que eu la póliza se habían esti- 
mado en cien duros , han sufrido tal deterioración que solo pue- 
den estimarse en 40 , la averia será de 60' que deberán pagar ios 
aseguradores. ' ' -V* 

165 Sea cual fuere la estimación de los perjuicios y la soma á que 
se hagan ascender las averias, cuando la suma que se hizo asegurar 
no es sobre todo el valor del cargamento, si solo de una parte; tan 
so o rn proporción á esta podrá pretenderse la indemnización de 
los averias, pues solo ella corre de cuenta y riesgo de los asegura- 
dores, 

166, No puede tener lugar esta acción sino cuando no lo tiene 
la primera , ora porque el accidente no ha causado una pérdida 
entera en los efectos asegurados , ora porque el asegurado ha 
preterido esta accioo sobre pago de averias , á la otra quedándole 
el derecho de- pedir toda la suma asegurada , le habría obligado 
á hacer el abandono. 

De ahí dimana la cuestión de si et asegurado tiene siempre la 
elección entre estas dos acciones, ó si por el contrario cuando ja 
pérdida fuese total , podrán los aseguradores oponerse á la de* 
manda de averias alegando que no es esto e| caso de tal aocion 1 

«¡lio que el asegurado debe hacerles el abandono, después del cual 
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ellos pagaría [asnina asegurada. Vaslin niega a los asegurador es, 

esta excepción, fundado en que eíabandono se permite i los asegu- 
rados el hacerlo cuando quieren obtener toda la suma asegurada , 
pero que pueden renunciar á esta facultad. Alguna dificultad en- 
cuentro en admitir esta decisión , sobre todo si la arciia fuese tan 
considerable que absol viese toda ó casi toda la suma asegurada , 
en cuyo caso fuera injusto que sobre haber percibido tal suma, 
se le permitiese al asegurado retener los testos del naufragio. ÍjU- 
tcnces ganaría, cuando soio debe ser indemnizado. 

167. Solo falta observar que esta acción debe entablarse den- 
tro del mismo termino que aquella de qae liemos tratado en el 
artículo precedente. 

ARTÍCULO III. 

DE U OBLIGACION QUE CONTRAEN LOS ASEGURADORES AL ASEGURAR LA LIBERTAD 

DE UNA PERSONA, Y DE LA ACCION QUE DE ELLA NACE. 


168. En el n° 30 vimos, que las personas podían hacer asegarar 
su libertad , y que por esta especie particular de contrato de ase- 
guración , los aseguradores por cierta prima que el asegurado 
les daba ó se obligaba á darles , se obligaban para el caso en que 
en el curso del viaje expresado en la póliza fuere hecho cautivo ó 

prisionero , á proporcionarle cierta suma para su rescate ygastos 
de regreso. : 

La presa del buque y el cautiverio del asegurado que de ella 
resulta , dan logar á diclia obligación y á | a acción que de ella 

nace , para pedir la suma que los aseguradores se obligan á pagar 
po r el rescate del asegurado y gastos de su re greso. 

169. Al asegurado para poder Intentar utilmente esta acción , 

le basta presentar una certificación de la presa , de su cautiverio 
y la póliza de aseguración. • 

Jra!L La 0rdena,lza "“«plica dentro que plazo deberán los ase- 

SST eUa S T per ° COm ° la ^««clon de un cauti- 
para el na¿o 1 ° e Cr,da<, > no P 0l,r ™ lo» aseguradores gozar 

6 tr: pJco °; 

* “ se e * silencio de la ley por el 
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Guidondc la mer que dice , que los aseguradores deben p,., r ' U 
» u n>a convenida para el rescate dentro los quince dias después de 

* i * / * I I i* - * l v w ^ y 

justificado el cautiverio. 

En la póliza se acostumbra indicar la persona á quien deberá 

pagarse esta suma: si se omite esta indicación , debe .pagarse ai 
apoderado del cautivo. 

1;1, Cuando la persona que hizo asegurar su libertad y que 
cautivo ó piisionero, muere antes que los 'aseguradores hayan sido 
morosos en pagar la suma puesta en la póliza, la acción que tenia 
ya toda su fuerza con el cautiverio para exigir el pago de la suma, 
¿pasaá los herederos del cautivo? Yo creo que si, y por lo mismo 
pueden pedir á los aseguradores la suma expresada en Ja pó- 
liza. La razón es que el objeto de la obligación que han contraí- 
do los auguradores, no es la redención del cautivo ó del prisionero 
que es a lo mas la causa final y ei motivo del contrato. El obje- 
to de la Obligación de los aseguradores es la suma del dine- 
ro puesto en la póliza que ellos se han obligado á psgar; el de- 
recho que resulta de una obligación que versa sobre una suma 
de dinero , es un derecho de la naturaleza de aquellosque pasan ú 
los herederos de la persona con quien fue contraída. 

Por la misma razón si habiendo hecho asegurar mí libertad, 
la obligación y la acción que de ella nace j bao tenido lugar y 
fuerza á mi iavor pur el cautiverio de mi persona , y me fugo 
antes de pedir la suma estipulada en ia póliza , podré no obstante 

esto pedirla á >os aseguradores, por mas que no la neceóte para 
mi rescate. 

*• ‘ i ■ * . , # 

Otra cosa seria , st por la’ póliza en que uno hace asegurar su 
libertad , no hubiesen prometido los aseguradores pagar una 
suma , sino e! libertarle en caso de ser preso , en este caso el ob- 
jeto de la obligación de los aseguradores seria la redención mis- 
ma de la persona. Siendo este hecho personal á aquel en cuyo ia- 


vor ha sido contraída la obligación , la acción que de ella nace , 
no es transmisible á sus herederos, líe aqui porque si el cautivo 
muere antes que los aseguradores hayan incurrido en mora para 
libertarle , estos quedan enteramente libres de su obligación , y 
los herederos del cautivo ninguna acción tienen contra ellos. 

¿>i el cautivo encuentra el medio de evadirse antes que los ase- 
guradores hayan incurrido en mora para rescatarle ? quedan libres 

7 
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de SU obligue»/. , P-'<* el -segurado no puede pedir <|Ue se le res- 
cate . supuesto que ya no cj e.utjvo ¡ por consigo»;» te la obliga- 
ron se extingue por ludier cesado el objeto de ella. 

179 Si aquellos en cuyo poder se halla cautivo o prisionero el 
ase", irado, pidiesen una sumí eso. hitante para su .escalo, | 05 
aseguradores ca,o de no haber lijado ia suma en la póliza de ase- 
guración , ¿ estarán obligados i dar la que se exijo? Parece que 
los aseguradores , en este caso , solo estarán obligados i dar al 
cautiv por .su rescate la suma que ptulieiou p i c v c i oscenderia el 
mayor precio, habida consideración á íá calidad del asegurado , 
p oes les aseguradores al contraer su obligación no entendieron ni 
quisieron obligarse tn w/hnium. 

173. A inas de Ja obliga rio a principal que los aseguradores 
contraen con el asegurado de pagarle en caso tle ser preso la suma 
estipulada en la póliza para su rescate y gastos de regreso, ó sino 
esU : lijado, l.p que sea necesario para ello, los aseguradores con- 
traen a mi otra olifigaci><n secundar ia consistiente en pagara! asegu- 
rado 1$ pena señalada por la póliza, para el caso de retardar por 
su parte el cu lucimiento* cíe a obligación principal. 

174. Todo lo cjue se lia dicho sobre la obligación y acción que 
nacen de la aseguración de la libertad de una persona , tiene igual- 
mente l ug.ir, tanto si ¡a aseguración se hace para un viaje maríti- 
mo, como si es terrestre: como si un peregrino s? propone ir á 
Je rusa le u , y temeroso de ser preso por los ¿ira bes , hace asegurar 
su libertad. lÜiri este caso debe limitarse ñor el contrato el tiempo 
del viaje , y que este no pase de tres años , pasados los cuales los 
aseguradores a nada estarán tenidos , cualquiera que fuese el ac- 
cidente que sobreviniese al asegurado. 


SECCION If. 

BE LAS OBLIGACIONES DEL A SEGURADO QUE NACEN DE LA 

NATUliALEZA BEL CONTRATO. 




* .* 
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1/5. El asrgurailo , p. r el contrato tle asegurador , contrae 
con los aseguradores la obligación tle pagarles I a prima, esto es, la 
suma convenida por el precio tle la aseguración. 


DEL CONTRATO DE ASEGURACION Ó SBGUKOS. 

El asegurado contrae ordinariamente esta obligación para v 

simplemente, y en este caso debe la pritna tanto si el buque Ue"a 
salvo al puerto } como si perece* 

Con todo algunas veces por un pacto particular tle la nóliza el 
asegurado no se obliga ,1 pago de la prima , sino con la condi- 
ción de que el buque lle S ue d buen puerto-, estipulándose que en 

caso contrario so pague el asegurado la suma sin deducción de pri- 
ma. 1 




1 ^ l «i* j a ^Ull- 

traído pura y simplemente, con todo como ella es el precio de los 
riesgos que deben correr los aseguradores , y como no puede ha- 
ber precio de riesgos cuando no se corre ninguno , esta obliga- 
ción de.pag.irla prima encierra por su naturaleza la condición 
tacita , s¿ les aseguradores corn n riesgos. 

' . * ■ . * • P •: . ; ,1 

De aquí se Sigue que cuando un armador lia hecho asegurar su 
boque para cierto viaje, si este ha sido desbaratado, a ti tes de la 
salida del buque , aun que sea esto por el hecho del asegurado , 
la prima no se deberá á los aseguradores que no corren ningún 
riesgo, mientras que el buque no se hace á la vela, v si se la hu- 

* mé 

biese ya pagado estarán obligad »s á devolverla condicione sine 


causa , por haberla recibida indebidamente. 

Asi mismo si algunos comerciantes liísíesen asegurar las merca- 
durías que se lialiian propuesto carg.ir eu cierto buque ^ y des- 
pués variasen de proyecto, y no se verificase el cargamento , la pi i* 
ma de aseguración de dichas mercadurías tío será debida a los 
«seguradores , va que ningún riesgo lian corrido. 

177. Ií*n vez de la prima que no es deluda en este caso á ios 

» a.. 

aseguradores coando e; por «* I hecho ó culpa del asegurado el que 
el contrato no baya tenido efecto , el asegurad J debe pagar á los 
aseguradores por los perjuicios resultantes de la falta de ejecución 
del contrato un medio por ciento de la suma asegurada , que 
pueden retener de la prima que han de restituir. 

1/8. Como este medio por ciento es debido por los daños y 
perjuicios provenientes dé la inejecuripn del contrato por el be dio 
del asegurado , se sigue que cuando la faifa de la exención no 

proviene det h cío del asegurado , no tendrá lugar el indicado 

medio por ciento. 

* 

Ejemplo .* Si un rayo incendia el buque antes de su salida , los 
aseguradores n • pod án pretende ¿ el medio por cíenlo , pues qué 


poi 

nar el me 


, * - tu a t a no 

i f li. di ei-,«ri»o «W cónirao m, „rovi,ne ,Ia del ase- 

Jo <fc u" -i fuerza mayor de que el asegurado no puede 

fer responsable; Nttno pretal cams Jortuitos- 

Podrá decirse que el contrato ha dejado do tener su ejecución 
í ,-| hecho del asegurado, y |ne debe en su consecuencia abo- 
dio por ciento , si el incendio se ha realizado por falta 
de cuidado de parte del asegurado ó do sus dependientes? JSi aun 
en e^te caso creo que haya lugar i la indemnización del medio 
por ciento por la inejecución del contrato, ya que no puede decirse 
Le esta falta provenga del hecho del asegurado. La falta de 
cuidado del asegurado ó de sus marineros que ocasiona el incen- 
dio del buque, y Ja inejecución del contrato, no puede. conside- 
rarse por los aseguradoras como un hecho del asegurado del 
cual les sea responsable, no habiendo cont¡aido con ellos ninguna 
obligación de cuidar de la conservación de lo que es suyo. 

179. No podrá decirse que sea por culpa del asegurado el que 
el contrato haya dejado detener efecto, y por consiguiente no ha- 
brá lugar á la pena del medio por ciento, cuando el contrato es nu- 
lo ipso jure-, porque se ha asegurado una cosa que tanto los asegu- 
radores como el asegurado sabían que no podía asegurarse, como 
cuando se hace asegurar la vida de un hombre libre. 

180. Asi como la entera inejecución del contrato de asegura- 
ción por eí hecho del asegurado ó sin el , hace cesar enteramente 
la obligación de pagar la prima, y aun da fugar á la restitución , si 
hubiese sido pagada; asi también cuando el contrato solo ha teni- 
do efecto por una parte de la simia asegurada, la obligación de 
la prima cesa en cuanto al resto, y la prima deberá ser restituida 
por lo que hace á ese resto, si va hubiese sido pagada. 

Ejemplo : M hubiese hecho asegurar una suma de 4000 drs. so- 
bre un cargamento, que se ha encontrado ser solo del valor de 
3000 y que en su consecuencia la aseguración no ha tenido lugar 
sino poi los oOOÜ ; teniendo la aseguración únicamente efecto 
pur las tres cuartas partes de la suma asegurada , por ellas solo se 
e )erá la piim.q y si^iblese sido pagada.por entero, los asegura- 

clores estarán obligados á devolver la coarta parte. Pero siVuese 

por euipa del asegurado cjue Ideo una estimación falsa de su car- 
^ i ■ i ^ ? S< t’" 1 ie ' on so '° ,Q1 '° lugar por la cuarta parte 

a si o disminuida de la suma asegurada, deberá' pagar por 
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1 reses el medio por ciento , de dicha cuar- 

ta parte, como lo dijimos en el n°. 177. 

Si los aseguradores hacen rebajar la suma asegurada , el asegu- 
rado podrá pedir la reducción de la prima. Pero cuando los ase- 
guradores no se quejan de la suma asegurada , como sucederá en 
caso de feliz Negada del buque ; no podrá el asegurado pedir la 
reducción de la prima bajo pretesto de que la suma asegurada 
estaba sujeta á reducción por exceder del valor de los efectos ase- 
gurados ; porque no puede impugnar un hecho propio. Sin em- 
bargo si el asegurado contando de buena fe que le mandaban de 
vuelta un cargamento de 2000 duros , hizo asegurar este regreso 
sobre el pie de los 2000 duros y que á la llegada del buque se ha- 
lla con que solo hahia 1000, el asa gura do como que procedió de 
buena fe, podría pedir la restitución de la mitad de la prime que 
hubiese pagado , salvo el medio por ciento. 

181. Asi que los aseguradores han empezado á correr los ries- 
gos de toda la suma asegurada, adquieren y se les debe irrevoca- 
blemente entera la prima , aun cuando el viaje que motivó la ase- 
guración se hubiese acortado. 

La ley no distingue s¡ el viajé se acorto poco ó mucho, por 
consiguiente aunque el buque no haya hecho mas que salir del 
puerto, y vuélva poco después á entrar sin volver á salir, esto 
bastará para que la prima entera sea debida, á los aseguradores, 
j’aia que les sea irrevocablemente debida bastará que hayan em- 
pezado á correr algún tiempo, por corto que sea, los riesgos de qué 
ella es el precio. II C aqui porque solo se manda la res! ilación de 
U prima cuando el vi a ge ha sido desbaratado antes de la salida 
del buque ; de donde se sigue á contrario que una vez salido el 
buque , corno que empozaron ya á correr los riesgos, la prima 
entera pertenece irrevocablemente á los aseguradores. 

182. Este principio de que la prima se debe por entero e irre- 
vocablemente á los aseguradores desde el punto- en que empoza- 
ron á corier los riesgos de los efectos asegurados, por breve 
que haya sido el tiempo que los corrieron , recibe tres excep- 
ciones. 

r 

Primera, cuando la prima fue estipulada á razu» de tanto por 
cada dia ó por cada mes, del tiempo que durara el via je. Una pri- 
ma de semejante naturaleza , claro está que no puede ser debida 
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sino í proporción Je lo que Jnr.re el vi., 'e , según I. volnnt.d 

. Püáodo por uno -egurociun Je «nerc.nci.s se 

estipuló una sola pruna , tanto para , 

r .. . ■ «aso m habiendo llenado el 

lj que sé Hama prima unidas en esu caso , , 

bule al lugar deán Justino, no so bace a la vela para la vuelta, 
el asegurador estará obligado á devolver la tercera parte de I. 

prima , sino se lia estipulado lo contrario. 

La razón está en que esta prima reúne dos, la Je ida y la de 
vuelta ñor diva razón se llama prima unida. Los riesgos de la ida 
une los aseguradores bao corrido, los lian li'olio ganar la primera, 
pero la de vuelta no lia llegado á debe, seles por no haberse veri- 
/¡calló el regreso, con respeto al cual no puede decirse que hayan 

7 w a • 

empezados correr Ins riesgos. 

Como oi tiempo y los riesgos de la vuelto son ordinariamente 
ignales al tiempo y riesgos de la ida , la pruna de \ uelta pai ece dfi* 
hería .ser la mitad de aquella que las comprende á las dos ; ¿ por- 
que pues la ley manda !a restitución de la Uretra parla A esto 
se responderá, que loque retienen los aseguradoies de inas de la 
mitad de la prima., «e les concede por los daños y perjuicios que 
Jes resoltan cíe la inejecución del contrato de aseguración par a la 
vuelta. De lo que se signe que nada mas pueden pretender, ni 
tampoco el medio por ciento. 

184. La disposición de la ordenanza es para el caso qoe eí bu- 
qut haya llegado al lugar da su deslino. ¿ Ouid si pereció en el 
camino? No habrá lugar á la restitución de ninguna parte de la 
prima: pues con a perdida del buque el contrato de aseguración 
lia recibido una entera consumación , y los aseguradores ñor este 
accidente quedan deudores de iasuma entera que aseguraron tan- 
topara la ¡do como uara la vuelta; justo es pues que el asegurado 
les deba por su parte la prima de ida y de vuelta. 

íoj. La ordenanza dice: « si no hay retorno » ; esto no debe 
entenderse de la vuelta del buque, sino , en este sentido,, si el 

asegnrado n ’ n S una mercancía carga de retorno en el buque , cjue 

represente ó reemplace ias aseguradas en la ida. 

ir ' aS Ca 1 ° P ür una suma menor de la suma ase- 

^ .. ;* , in c^i ' s,, 110 h^biá lugar á la restitución de la tercera 

Pa* «re a prima dublé que se reputa ser la prima entera de vuei- 

> P q e en e^te cajo el contrato ha sido ejecutado en parte 
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por el regreso. Pero como solo se ejecutó en parle, la tercera 
parte que forma el total <le la prima de vuelta, se rebajará en' 
justa proporción de la rebaja ,,ue se bizo en la suma asegurada, y 
oor la cual la aseguración no ha tenido su rj.cucion en l¡ vuelta. 
Ejemplo : Hice asegurar 1200 duros sobre un cargamento de 

igual valor , que tenia en un bogue , mediante „„ a prima unida 

paia na y vuelta que a razón de un cinco por ciento, importó 60 

duros que pague al contado á los aseguradores. Llegado el lmque 
a ugar de su destino, solo le be cargado á la vuelta por valor de 
000: por consiguiente no pudiendo la aseguración tener lu»ar 
sino por una suena que no riceda del valof del cargamento, la asegu- 
ración para el regreso debe sufrir la rebajado un cuarto y ser re- 
ducida á proporción de los 900 duros valor del cargamento de 
vuelta. Por consiguiente la prima de vuelta que es de 20 duros ó 
sea el tercio de la prima unida , debe sufrir igual rebaja de un 

cuarto, que es la suma de 5 lluros debiendo los asegoradores de- 
volverme los 15. 

186, Si no hay pacto contrario : es decir, que las partes pne- 
den convenir que la restitución sea de una parte de la prima ma- 
yor ó menor de su tercio, caso que no hubiese cargamento para 
la vuelta. 

187, La tercera excepción de la regla qae establece que la pri- 
ma es debida irrevocablemente á ios aseguradores desde luego qae 
los riesgos han empezado , es cuando los aseguradores quiebran 
durante el tiempo de los riesgos: pues en este caso hallándose in- 
seguro el asegurado por elisio i nei.de n te puede pedir la resolución 

ti t , y en su consecuencia la absolución del pago de la 
prima sino la ha pagado aun, ó su restitución , si la pagó. Si los 
acreedores del asegurador interviniesen en la demanda del asega 

vado, podrían ofrecerle una caución idenea, y hacer declarar ino- 
portuna su pretensión. 

188, De la ob ¡gacion (pie contrae e! asegurado de pagar la pri- 
ma , nace una acción que compete á los aseguradores contra el 
asegurado para exigirle e¡l pago, luego después que el contrato 
baya recibido su perfección, á no ser (pie por una clausula parti- 
cular de la póliza , hayan los acreedores acordado un plazo para 
dicho pago. 

Con mucha mas razón cuando por nn pacto particular se hace 
depender el adeudo de la prima tic la feliz llegada del buque , 
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como do uno condición no puede exigirse la prima antes del cum- 
plimiento de esta condición. 

189 Cuando la prima no lia sido pagada , los asegur ores tie- 
nen nú privilegio sóbrelos efectos asegurados para cobrarla. 

190. A mas de la obligación que contrae el asegurado de pagar 
la „¡¡,„a ó el medio por Úieuloen caso de inejeeucion del contra- 
to por su licctio , debe también contarse entre sus obligaciones 
qne nacpn de la naturaleza del contrato , la de hacer abandono 
de lo que reste de los efectos asegurados, i linde poder pedirla 
soma asegurada en les casos cu que haya lugar ; secc. anter. arí. 

1 , ó. 

■ • B ! • ■ SECCION III. 


IH3 LAS OBLIGACIÓN ES QU G PIlOnilCG LA HIJEA . i P8 ENTRE 
LIS r.íiÍTES EN EL CO» TRATO DE ASEGURACION. 





Í9í. La buena le qne debe reinar en el contrato cíe aseguración, 
como en todos los demás contrétos, obliga á cada uno de los con- 
traeutfs á no disimularse nada dn cuanto sepan acerca de las cosas 

. É 

que son ob¡eto del contrato ; pues tal disimulación es un dolo , cc- 

mo lo expusimos en e\ trat. de la compra y venta , n. 234 y si- 
guientes, ‘ 

Como que los riesgos que se lían de correr sobre los efectos 
asegurados, son uñado las cosas principales que forman el objeto 
de e^te contrato, cada uno de los contraen tes debe manifestar al 
otro t do cuanto sepa con respeto a su cantidad y magnitud. 

Asi en tiempo defgaerraj los aseguradores que tengan noticia 

( eque se acerca el dia de la paz , no deben ocultarlo al asegurado 

! j r > a arrancarle una prima mas crecida que la que daría, si supiese 
dicha noticia. 1 

392. Esta especie de simulación 
de la conciencia. 


solo es obligatoria en el foro 


ue sabia 


ÍSbLTir' 0 <|,le d¡i í m “ 10 rie.g* d. nion'ta i qó« 

siclerablcoiente eí va'lo! a !M Pne - t0 ’ 7 q “ 6 1 )al,riaaume nt a ti° 

a -su r .do r e Sl „o jg». , si l,ubicsen Sid0 COnOC¡dOS de 

• a i de los aseguradores la suma ase- 


con- 
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guiada , pues los aseguradores solo entendieron cargar con los 
riesgo^ proporcionados á la prima que el asegurado les pagó, co- 
mo precio de los mismos , y no con otros. 

Después que el tiempo de los riesgos ha pasado , y que la perdi- 
da se ha realizado, no hay ya mas tiempo para ofrecer el precio 

de esos riesgos, que do fueron en realidad objeto del contrato 

á causa de haberlos ocultado el asegurado e ignorándolos los ase- 
guradores. 

391. Con tal que las paites no úsenla una con la otra ningún 
disimulo ni artificio, pueden lícitamente regatear el precio de la 
aseguración; y como la estimación de los riesgos es una cosa in- 
cierta y muy deficil de lijar , y que por consiguiente el justo 
precio de los riesgos debe tener magnam latitudinem , la prima 
que es la estimación de Jos riesgos , por alta ó ba , a que sea, no se 
juzgará que salga de los límites del justo precio, aun en el fuero 
de la conciencia : y con mucha mas razón en el fuero externo no 
habrá lugar á la restitución por causa desimple lesión en el pre- 
cio, á menos que se alegase algún dolo. 

195, fto permitiendo la buena fe que las partes se oculten nada 

sobre las cosas qne forman el objeto del contrato , el asegurado 
está obligado á declarar á los aseguradores la calidad de las mer- 
cancías que hace asegurar, que están sujetas á mayor riesgo, co- 
mo son las que están sujetas á derramarse , como lo vimos en el 
n. 101. . ' ^ . 

Aunque la ley dispensa ai asegnrado de esta declaración con 
respeto á las mercadurías que deben ser cargadas en el retorno, 
por razón de que ordinariamente no sabe cnales son los géneros 
que le mandarán ; con todo cuando lo sabe , está obligado en con- 
ciencia á declararlo. 

196. La obligación que la buena fé impone á las partes üe nada 
disimular de lo que sepan sobre las cosas que son de la substancia 
del contrato, ordinariamente solo pertenece al fuero de la concien- 
cia. Pero la obligación que la misma impone á cada una de las 
partes de no inducir á la otra en error, por falsas declaraciones, so- 
bre las cosas substanciales del contrato: esta pertenece al fneroex- 

erno. Estas falsas declaraciones pueden, en el fuero externo, dar 
lugar á hacer declarar la nolidad del contrato.* como cuando el 
asegurado declara á los aseguradores que el buque que hace ase- 
gurar, y en el cual están las mercadurías, es un buque armado de 
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cifionís i cníndo ti no lo sabe : o c mis tl<_» • s lia declarado q.ue jtífi* 
bía salir escoltado tic alguna nave tle guerra, aunque baya pálido 
solo; pues siendo mayores los riesgos que ha tle correr un buque 
desarmado , y que sale solo, la prima que es el precio tle dichos 
riesgos, debe también ser mas considerable. De donde se sigue 
que Ja que los aseguradores recibir ron q ue era solo t i precio de 
los riesgos tle un buque que se supuso falsamente armado y es- 
coltado , no es el justo precio de lo$ riesgos tle este buque que no 
estaba armado ni salía escoltado, y como que no recibieron los 
aseguradores e I equivalente del precio tlt riesgos tan considera- 
bles , no puede entenderse que cargaron con ellos. 

Esto tiene luaar aun cuando el augurado hubiese hecho sin 

1 í ibj *♦ 'i"'**. , * rv y ¿r - ■ ^ * i • 

malicia tal declaración creyendo que era lodo como lo afirmaba. 
En los contratos de inferes reciproco hay notable diferencia entre 

i '** 1. • • t* <) • C , ' V * ‘ r ’ 1 * • '* í t - r f*T 

no decir Jo que hay, y decir lo que no hay. En el primer caso 
ninguna de las parles es responsable de no haber dicho Jo que no 
sabía , ni disimulaba con malicia : en el segundo cada uno es res- 
ponsable de lo que afirma ser, si no es , y ha inducido á la otra 
parte en error : dtbtt prcestare rem ha esse ut afirmavit. 

Fal;a observar que la una de las partes no puede quejarse de la 

I f * ‘ ■ j 

falsa declaración de la otra , sino en cuanto ella le indujo en error, 
si pudiese ¡ustiíicarse que el que se dice inducido en error sabia ya 
la falsedad de Ja declaración , no podiia quejarse absoluta mente. 


. * * 


SECCION IV. 


< 


DE LOS JUECES QUE DEDEN CONOCER DE LOS rLEYTOS A QtE 
RUEDEN DAR LUGAR LAS OBLIGACIONES QUE NACEN DEL 

CONTRATO DE ASEGURACION. 

J 



- . , ^ conocimiento de tales pleitos y dispulas compete 

juzgado del almirantazgo del distrito en^inue tuvo logar la asee, 

i ación , a no ser que hubiese pn la n óli™ i ' , . 

jí^J H . ie3e en 'a pohza el pacto de dejar tot 

disputa gue pudiera onginarse al juicio de arhitpos 

lo, arhT ll ° n °^ Íaa, 8 nM *6¿-ÍUd , si el nombramiento i 

mñe o ,CS ' e " U ***“> 7 « ellos hubiese j 

muerto, o ,e negara a aceptar el nombramiento.- porque las parte 

■ ' I 'Tjrw ’ " ’ 1 1 .. ‘ 1 1 * é . k 
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se sometieran gustosas á la sentencia arbitral de dichos sujetos 
por la confianza que tenían en ellos , p«*ró no á la de otras perso- 
i( 1 ! ! podian decir que no les inspiraban igual confianza. 

198. 1 or dei i*cho francés on socio , aun después de ero— 
pozado el pi oceso y contestada la demanda puede hacer re- 
mitir los autos ante los arbitros, en el contrato de aseguración 
por el contrario aun que contenga el pacto de sumisión al juicio 
de arbitros, solo puede pedirse la remisión ante ¡n híteos antes de 

. la contestación de! pleyto. 

199. Ocho dias después del nombramiento de los arbitros la 
parte que quiere activar el negocio puede exhibir sus docainentoi 
notificándolo i la parte contraría, requiriendolá para que haga otro 
tanto: v odio «das después de este requírimienta pueden los arbi- 
tros, s ¡ bien les parece, dar sn sentencia en ausencia y rebeldía. 

Estas sentencias deben sor homoh gadas en el juzgado del almi- 
rantazgo, sin que se permita al juez que Iss honologa , entrar 
en el examen del ioudo del negocio. 

No. se admite apelación de está sentencia basta que este realiza- 
do el pa go de la p ’na que se haya estipaiado contra el que no ad- 
hiriese á ella. 

Estas sentencias , aunque iiayan sido apeladas, son ejecutorias , 
prestando previa caución. 


FIN DEL TRATADO DEL CONTRA i O DE ASEGURACION. 




Disposiciones especiales del código de comercio espeñol 

del coniiato de seguios marítimos. 



i 
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. 

La casi absoluta semejanza que se observa entre las expli 
caciones de Pothier y las disposiciones de nuestro código mer- 
cantil y solo se puede comprender atendiendo al antecedente de 
que el código civil francés se funda en los comentarios de aquel 
jurisconsulto j y el código de comercio español fué calcado casi 
enteramente sobre el código francés . Vamos ¿i notar las dispo- 
siciones especiales vigentes entre nosotros. 

También aqui es nulo el contrato de seguros que versa sobre 
cosas que el asegurado sabia que habían perecido al tiempo de 
hacerlas asegurar ¿y la pena que nuestro código le impone es,, 
ademas de no aprovecharle ct seguro j la de pagar al asegura- 
dor la prima convenida y la quinta parte de lo que le fué asegu- 
rado sin per juicio de las demas penas que conminan las leyes 
comunes contra los estafas . Cod. de Com. art. 89(>. Si solo 
hay presunción de que el asegurado tenia dicha noticia y el se- 
guro será nulo y nada mas. Esta presunción legal á parte de 
ot ras pruebas tiene lugar cuando desde la pérdida á la cele- 
bración del contrato mediaron tantas horas cuantas son las 
leguas legales de medida espartóla } qtie dista el lugar en que 
acaeció la pérdida de aquel en que se celebró el contrato. 


APENDICB. 


la disposición contenida en el n. 40 tiene lugar entre «oso* 
tros con la diferencia que el dueño del buque solo podrá hacer 
asegurar las cuatro quintas partes de su valor , y no nueve dé- 
cimas como disponía el antiguo derecho f ranees , 

lo que dice Pothier en los números 47 y 48 puede aplicar- 
se al derecho español, solo que el asegurador que sabiendo la 
feliz arribada del cargamento lo asegura , ademas de perder 
todúel derecho de la prima , debe ser multado en la quin ta par- 

te del valor del cargamento asegurado. 

Si un comerciante supone mas valor ael que tiene su caiga- 
mento, aunque lo haga de mala je no es nulo el contrato ^ (art, 
856 cod, de co m.J como lo era por derecho francés , n . 76- 
solo deberá reducirse la responsabilidad de los aseguradores al 
justo valor de los efectos asegurados. Ni los aseguradores ni 
los asegurados podran reclamar contra la valuación presu- 
puesta en la póliza , cuando constase el paradero y suerte de la 
nave : art. 857. De la cantidad que se rebaje deberá el asegu- 
rado abonar un me dio por ciento á los aseguradores. 

Por el código mercantil español , art. 879 ,no se aumenta 
el premio del seguro ó prima por sobrevenir una declaración de 
guerra, como tampoco se rebaja por sobrevenir una paz ines- 
perada: según lo revuelve f'ottiier n. 8 3 y siguientes fundado 
en la naturaleza d l contrato . 

Entre nosotros es nulo el seguro, si el dueño de las cosas 
aseguradas es súbdito de una nación enemiga, no obstante lo 
que dice el autor , n. 92. 


Pot derecho mercantil español también debe constar el con- 
trato de seguros por escritura pública ó privada , para ser 
eficaz en juicio, y debe contener l. u la fecha con expresión de la 
hoia en que se firmo; 2.° tos nombres apellidos y domicilio del 
asegurador y del asegurado; 3,° si este es propietario ó comi- 
sionista , 4. el nombre y domicilio del propietario si el seguro 
hácc poi cottusitmy 5. el nombre, porte, pabellón, matricula 
armamento y tripulación del buque en que van las cosas asegu- 
radas,- 6.° el nombre, apellido y domicilio del capitán ; 7 el 
puerfo ó i ada en que los efectos fueron ó deberán ser embarca- 
dos] 8. el puerto de donde debe partir ó ha partido el buque; 

1 en, que deba cargar ó descargar , ó hacer esca- 

sa .la naturaleza, calidad y valor de los efectos asegura- 


u i u ti i * 

‘ 1 1 : ° marcas y números de los buhos , si los tuviesen; 

, el tiempo en que deben empezar y acabar los riesgos: 13 ° la 

cantidad asegurada ; 14.- el premio convenido, ó prima 'y el 

luga) , tiempo y modo de snpago ; lí¡." la cantidad que corres- 
para maye redondo, 16.- la obligaciondel asegurador pZpa- 
gar el daño que sobrevenga en los efectos asegurados • 17 “ e l 
pla.o, lugar y forma en que debe hacerse este pago ■ 18^° la ... 
mistan al juicio de arbitros, si en ello se conviniere, ydema's 

pactos especiales, siendo halos, que quisiesen poner los con 
traentes; art. 84l, 842 y 843. 1 01 

Respeto de dar la falla de noticias de un buque durante uno' 

ÜZZnd!! r \ s “ lde - ,lue l v‘r cido ’ con f*™ 

Rol he, en el n.llOy siguientes, debe observa rse asimismo en 
España. I or viage de larga travesía en que son necesarios dos 

art S «j J8 a v 2»? t 0 f lmSUnd0n > ent,endc «¡digo, 

. . 8 ) 0J todos los que no sean para un puerto de Eu- 
ropa; para los de Asm y Africa en el Mediterráneo , ó para los 
de America situados mas acá de los ríos de la 1‘laia u S. Lo- 
renzo, y las islas intermedias entre las costas de España u los 
patses vuu'cudvs cu esto, designación. 

Rara aceptar ó desechar la composición que para el rescate 
de una nave o cargamento apresados hiciere el asegurado, de 
que habla Pothier en el n. 132 y siguientes, tienen tos asegu- 
radores por derecho español veinte y cuatro horas después de 
la nulificación; art. 9i7 del cod. de cora. * 

El término prefijado entre nosotros para hacer el abandono 
de los e dos asegurados es de seis meses contaderos desde que 
se i cabio la noticia de la pérdida acaecida en tos puertos y cos- 
tas de Europa y en los de Asia y Africa que están en el Me- 
diterráneo, de un año cuando la pérdida suede en las Azores 
Madera, islas y costas occidentales de Africa y orientales de 
America, y de dos años si sucede en otra cualquier parte del 
mundo mas lejana. La noticia se entiende recibida desde que se 
hizo publica cutre los comerciantes de la plaza en que reside 
el asegurado, o pueda probarse que la recibió de sus correspon- 
sales, consignatarios , capitán, etc . art. 904, 905 y 906. 

Ao habiéndose estipulado plazo para el pago de la cantidad 

asegurada, deberán los aseguradores satisfacerla dentro diez 


ArEWorcE. 

días después de hecha su reclamación por el asegurado; art. 88 1 . 

Hecha la aseguración por ida y vuelta , si el buque no trajese 
retorno ó menos de las dos terceras parles de su carga , los 
ascQ uradorcs solo tendrán derecho á las dos terceras partes de 
la pruna correspondiente á la vuelta ■, á no ser que se hubiese 
estipulado lo contrario. Art. 80G. Las primas unidas de que 

habla Volhier en el n. 183 y siguientes, no son conocidas en 
España, donde debe distinguirse lo que se señalapor premio de 

ida y por el de vuelta. ' 
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ARTICULO PRELIMINAR. 

CAPITULO I. Que es el contrato de aseguración, y cuales son las 
cosas esenciales á este contrato. 

Secc. j. Que es el contrato de aseguración. 

Secc. n. Que (tosas son de la esencia del contrato de seguros. 
ARTICULO 1. De las cosas que se hacen asegurar. 

.§* t* Es necesario que haya una cosa que se haga asegurar 
§. «. Cuales son las cosas que pueden asegurarse. 

ART, II De los riesgos. 

§• >• Es menCsler que haya un riesgo á que la cosa esté expuesta, 
§. n. Cuales son los riesgos con que carga el asegurador por el 

contrato Qe aseguración. 

§ | O’ 

. ui. Cuales son las pérdidas y perjuicios de que no responden 
los aseguradores. 

AR1. III. De las demus cosas que soude la esencia del contrato (le 




O 






aseguración. 


§. ii. De la prima. 

§• m. Del consentimiento. 

CAPI 1 ULO 11. De las personas que intervienen en el contri to de 
aseguración: y de la forma de este contrato. 

Secc. i. De las personas que intervienen en el contrato de asegura- 
ción - . 

Secc. m. Déla forms del contra lo de seguros marítimos. 
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id . 

id. 
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id. 
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id. 

47 


s 




¡jfjTice. 

CAPÍTULO III. De las obligaciones lauto de los «seguradores co- 
r^nio de Jos asegurados, y de las acciones que de ellas nacen. 

Secc i De Jas obligaciones de los aseguradores, que nacen de la 
naturaleza del contrato, y de las ¿cólones que producen. 

AHT. I- De la obligación de pagarla suma asegurada. 

§. i Cuales son 'las camas que dan lugar a esla obligación, y de 
Ja acción que de ella nace. 

$ ii. De la noticia que el asegurado debe dar á los aseguradores 
del accidente que ba causado Ja pérdida de los efectos asegura- 
dos. * 

§ ni. Del abandono. 

« iv. De la declaración que en el acto del abandono debe hacer 
ei asegurado de todas las aseguraciones que baya Celebrado, y 
del dinero que baya tomado a Ja gruesa sobre los efectos asegu- 
rados. 

tj. v. De la notificación que el asegurado debe hacer de las piezas 
justificativas lauto del cargamento y del valor de los electos ase- 
gurados, como de su perdida. 

§. vi Excepciones que Jos aseguradores pueden oponer á la de- 
manda de la suma asegurada. 

vil De la sentencia que recae sobre esta acción; del término 
que tienen los aseguradores para pagar la suma asegurada, y de 
las deducciones que pueden hacer. 

AVT. II. De la obligación de indemnizar las averias 
ART. III De la obligación que contraen los aseguradores al asegu- 
rar la libertad de una persona, y de la accibn que de ella nace. 

Seco ii. > telas obligaciones del asegurado que nacen déla natura- 
leza de) contrato. 

Secc. in. !>e las obligaciones que produce la buena fe entre las liar- 
les cd él contrato de aseguración * 1 

Suc. iv. Ue los jueces que deben conocer de los pipilos ú míe nuo- 

den dar lugar las obligaciones que nacen del conlralo do asean 
ración. = 4 

Apéndice del derecho español. 
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del ¡contrato 




ARTICULO PRIMERO, 


E! préstamo d la gruesa es un contrato por el en al el uno de 
los contraentes, que es el mutuante , presta al otro, que es el 
mutuatario, una cierta suma de dinero con la condición de que en 
caso de perdida de los efectos sobre los cuales dicha suma ha sido 
prestada, acaecida por algún accidente marítimo ó de fuerza 
mayor , nada podra repetir el ¿nutríante , sino en cuanto alcanzare 
lo qae queda de ellos; y en caso de feliz llegada ó que esta haya 
dejado de realizarse por algún vicio de ¡a misma cosa , ó por cul- 
pa del capitán ó de os marineros , el mutuatario estará obligado á 
devolver al mutuante la suma con un cierto bcnelicio convenido, 
por precio del riesgo que corrían diehos efectos , y con que el 
mutuante cargó. 

Estos contratos de préstamo í la gracsa , Hámanse también 
simplemente contratos á la gruesa. Se llaman ademas contratos d 
inulta de mage , por razón de que ordinariamente el prestador ó 
mutuante corre los riesgos hasta 3 la vuelta del buque , y solo el 
compete la repetición dó la suma prestada en caso de feliz llega- 







q tbatado • 

tía del buque, bien que algunas veces estos contratos solamente 

se hacen para la ida > .) 110 P * 1 ^ v u e ^ a - 

j. Este Contrato estaba ya en uso entre Jos romanos, conocido 

con el nombre de nmilicum fccnus 6 de conlractus trajectitico pt- 

cuniie , como fs de ver cu los títulos del Digesto y* del Código do 

náutico fccnore. • 

2. Este contrato e .ta permitido no solo en el fuero externo, si- 
no también en el do la conciencia, ya que nada tiene cIl 1 usurario: 
pues ia usura que está prohibida per las leyes civiles y eclesiásti- 
cas consiste en exigir algo que exceda de la suma prestada, en re- 
compensa del préstamo, viimUjui: pero en este contrato el bene- 
ficio que se estipula á mas de la suma prestada, no es la recom- 
pensado) prcslamo , sino el precio ti e los riesgos con que carga el 
muf ü.intq para descargo y beneficio del mutuatario. 

I’or la naturaleza del contrato de préstamo el mutuatario 
carga con Jos riesgos de Ja suma de dinero cuya propiedad le ha 
sido transferida por dicho contrato, y con mucha mas razón con el 
riesgo de Jas cosas a' las cuáles lia aplicado dít ha suma , y ía perdi- 
da que sofre en ellas, aunque por fuerza mayor , no íe libra de Ja 
obligación que lia contraído de devolver al mutuante la suma que 
tomu prestada. Incen di uní ocre alieno non liberat ddritorcm ; l, XX 
co i si ccrt, pet. Si pues el mutuante consiente en tomar sobre sí 
ev‘S riesgos , debele ser permitido estipular por ellos un precio. 

Con todo aunque el beneficio marítimo se haya estipulado al- 
gún tanto crecido por e! contrato á la gruesa, aun en el fuero de la 
conciencia se reputa que no es mas que el precio de Jos riesgos 

inaj-itimos, y por Iü mismo entupiente fieitc.JSi la ¡Mentían de 

V pa,U ‘ !’* si<l ° comprender en este beneficio , i mu del pre- 
cio de los riesgos, le recompensa del préstamo rpm c | mutuante 

<lc | ?“ fl ‘ a ¡ ,rcsiada > ^te beneficio seria en cnanto á esta re- 
compensa incito y usurario: injra. art. 2 , §, 4. 

como rl P rcsUn30 3 la gi'tiesa , es un contrato real, 

cióñ de r #r¡0 ’ p0M *»$» su perfección por lá tradi- 

“ 7" E- también unilateral, pues por este 

rj 0 que es ehm ^3^? obligación contrae con el rnutuata- . 

el b nelieio mr, ’ Sad ° dov ’ olver la $<•«* prestada, con 
ei «' "•■licio marítimo , so condición de r . ’ 

«¡dente do fuerza ma cor rué i ? ,! , acaezca n ‘»S un a «- 
las «Mies se bizo el présáao. * Pürd ‘ da de 103 efectos S ° Lre 
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4. Este contrato es de reciproco interés de las partes , en lo que 
se diferencia de! préstamo ordinario, que es nn contrato de be- 
neficencia cayo interés solo pertenece al mutuatario, á quien con- 
cede el mutuante el uso gratuito de la suma que le presta ; en vez 
de ({iie el contrato á la gruesa se liace por el recíproco interés de 
ambos , pues el mutuante no se propone el hacer un favor al mu- 
tuatario 1 , sino el recojer la ganancia marítima que se haya estipu- 
lado , eoqpo no se lo impida algún accidente. 

5. Finalmente el préstamo á la gruesa es de la clase de los 
contratos aleatorios. El riesgo de la pérdida de los efectos sobre 
los cuales se hace el préstamo, con que carga el mutuante , tiene 
un precio que es el valor del beneficio maritimo que se obliga á 
pagarle el mntuaüario en caso de feliz llegada. 

f>. Este contrato forma una especie particular diferente de to- 
dos los demas cqntratos. Al que mas se parece es al de seguros 
marítimos, pues en este contrato el mutuante carga respeto de 
los electos sobre los cuales se nace el préstamo, con todos los ries- 
gos con que cargan los aseguradores por el contrato de asegura- 
ción con respeto á los efectos asegurados. Pero si bien hay esta 
conformidad entre estos cíos contratos , con todo son muchas v 
mov considerables las diferencias entre uno y otro. 

1 . a En el préstamo á la gruesa el mutuante entrega al mutua- 
tario la suma de dinero que este invierte en la compra de los efec- 
tos de cuyo riesgo se encarga aquel: lo contrario sucede en el con- 
trato de aseguración , pues los aseguradores nada entregan al que 
hace asegurar sus efectos. 

2. a En el préstamo á la gruesa , al cargar el mutuante con los 
riesgos de los efectos sobre los cuales hace el préstamo, ninguna 
obligación contrae con el mutuatario: pues la pérdida procedente 
de fuerza mayor , cuyo riesgo correj*, no constituye al mutuata- 
rio acreedor del mutuante., solo impide que le sea deudor de la 
suma que ha recibido prestada: al contrario en el contrato de 
aseguración los aseguradores contraen con el asegurado ía obli- 
gación de indemnizarle , en cuanto alcanzare la suma asegurada, 
todas las pérdidas y perjuicios sufi idos por un accidente de fuerza 
mayor con respe lo a dichos efectos. 

3. a El préstamo á la gruesa es un contrato renl y unilateral) y 

el de aseguración es oonstnsual y sinalagmático. 


I 
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ARTICULO II. 


l,ü LO QCE FORMA LA SUDSTA-VCIA DEL C05TKAT0 DE PRESTAMO A LA GRUESA, 

7 Cinco son los cosas que forman lo suoslancia de esto contro- 
lo : l.° una suma dé dinero que seo prestada ; 2.° una ó muchas 
cosas sobre las cuales se baga el piestonjo; 3. los jicsgos a los 
anales dichas cesas están expuestas con los que carga el mutuante: 
4.° una suina convenida que el mutuatario se obliga á pagar al 
mutuante en caso de feliz llegada . por precio de los riesgos que 
ha corrido, io cine se llama beneficio marítima: 5.° el consenti- 
miento de las partes en todas estas cosas» 

$• «• 


De la suma prestada. 

S. Para formar un con ta ato á la gruesa , tal cual está en uso 
entre nosotros , es menester qne lino de los contraentes preste al 
otro una suma de dinero con las condiciones acostumbradas en este 
cou trato. 

Aunque según el uso se requiere para este contrato el que se 
preste una suma de dinero, no por esto dejan de poderse prestar 
otras cosas. Como rué este contrato encierra un mutuo al cual se 
añade una convención por la cual el mutuante carga con los ries- 
gos, p¡i-,'den ser materia del mismo todas las eosa$ quee pondere , 
usu, numero et mensura constante et gux usu consumuntur l 2 
J. 1 Jf- de relus cred. 

4 i i 1 * * pg m ^ * 

§• «• 

De las cosas sobre las cuales se hace el préstamo a la 
? gruesa. 


h t ¿ pa , rte q “ e toma P restada una soma de dinero i la graesa, 

caso da h;,ii i . ‘ ^ e estan especialmente afectas, en 

“ e , fLll/ ' e S a<,a > a la restitocion de la sama algarada pero 
cayos riesgos marítimo» sufre el mutuante. ’ P 

” C ° S13 S ° bre las CUdl “ » ha «n ordinariamente i loe arma- 
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dore» los préstamos á l a gruesa , son ; «el cuerpo y noilla del bu- 
que, sus arreos y aparejos , lo que comprende las velas, corda- 
ges, vergas , polea y demas utensilios , armamento y vituallas 
esto es , cánones y demas armas , provisiones de boca y guerra* 
amela o separadamente , y el todo ó parte de su cargamento , lo 

que debe entenderse del cargamento que pertenece al armador á 
quien se nace el préstamo. 

10. Coa respeto á los contratos de aseguración, se sentó por 

principio que no se permite hacer asegurar sino lo que se tiene 
Y aquello que corre riesgo de perderse , y por consiguiente está 
prohibido el hacer asegurar efectos por upa suma mayor del valor 
que representan , como to vimos en el contrato de aseguración, 
n. 149 ; allora bien lo mismo en el contrato á la gruesa está pro- 
hibido ol tomar prestado sobre el baque ó mercancías del car«a- 
mentó mas allá de su valor. ü 

íl. Con 'espeto á esto debe distinguirte si ha habido fraudo ó 
no por parte del mutuatario. Si no hubo tal fraude , es decir, si se 
ac rjae al tiempo del contrato el mutuatario no tenía intención 


de tomar prestado por mas de lo que valian los efectos sobre qne 
tomaba el préstamo , 7 que contra su intención y.crcenua el valor 
de esos efectos es menor que la suma prestada, en tal caso el 
préstamo :í la gruesa no es de todo ponto nulo, sino que subsiste 
en cuanto alcance el valor de dichos efectos; y por consiguiente 
si estos se pierden , el mutuatario quedará libre, í i, de la obliga- 
cica do restituir la cantidad que le ! ué prestada , en cuanto dicho 
valor alcanzare, pero deberá satisfacer loque excediere de este 

valor, con o mal prestado. De la propia suerte en caso de feliz 
ai 1 diada el mutuante solo podra pedir el beneficio marítimo en 
cnanto sea proporcionado con dicho valor. En cuanto al exceso 
asi en caso de pérdida como de feliz arribada siempre podrá exi- 
girlo, con mas los intereses , como en indemnización de haber 
estado privado hasta ha restitución del uso de su dinero. 

Ejemplo: Un comerciante tomó de buena fé prestada á la grue- 
sa una suma de 3,G00 duros sobre un cargamento que después se 
vio no ser mas que de 1,800, estipulando el beneficio marítimo 
de 100 duros. Como este préstamo debe subsistir eu cuanto alcan- 
zare al valor rea! del cargamento , en caso de perderse este por 
un occidente de fuerza mu vor , el comerciante quedará libre de 
Ja gbligaoion restituirlos 1800 duros , y solo deberá devolver 
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ios 200 exceso del préstamo sobre c! valor del cargamento, con 
el interés corriente de esta snnia y en caso de feliz arribada pues- 
to que el mutuante no corrió el riesgo sobre los 200 daros que 
constituye Ja decima parte de los dos mi! sobre que se celebró el 
préstamo , tendrán que dedacirse de los cien duros qae forman 
el beneficio marítimo , diez dnros qae son su decima parte , sin 
que pueda pedir sobre ios 2000 los intereses corrientes en ia 
plaza.- 

En el segando ceso , es decir cuando el mutuatario sabia ai 
tiempo del contrato que los efectos sobre que tomaba el préstamo 
á la gruesa, no alcanzaban á la cantidad prestada, no tendrá lugar 
una simple reducción del contrato , sino que este es enteramente 
nulo, de suerte qae Ja aér elida entera de Ibs efectos sobre que 
se luzo el préstamo , no libra al mutuatario de la obligación de 
devolver toda la cantidad prestada. 

12. Como el fraude uo se presume nunca, deberá fácilmente 
atenderse al mutuatario, si quiere justificar su buena intención : 
para lo cual le bastará algún motivo plausible que pudiese haberle 
inducido en error, 

13. ¿Porque, se dirá, ha de obligarse el mutuatario á la gruesa 
cuando obró de buena fe á que pague intereses pnr el exceso de la 
cantidad prestada sobre el valor de los efectos , ya que el présta- 
mo subsiste en cuanto á este exceso á la manera de uo mutuo or- 
dinario en que no pueden mediar intereses, como no sea desde el 
dia en que el mutuatario fue constituido en demora ? A esto res- 
pondo , que el motilante solo prestó la sama estipulada en cuanto 
creyó que era igual al valor de ¡os efectos sobre que Ja prestaba , 
y que por lo que mira al exceso no lo habría prestado á haber co- 
nocido el veidadci. o v T alor de nichos efectos. Como el mutuatario 
con la falsa declaración que hizo, aunque sin mala fe , fue la cau- 
sa de que se viese privado del uso de! dinero que forma el exceso, 
os ele ahí que dehe indemnizarle con el pago de los intereses los 
perjuicios que per hecho propio le ha acarreado. 

14. Asi cono tolo puede hacerse asegurar lo que va se tiene , 
y cuaca las ganancias que se esperan: asi tampoco pueden los ar- 
cadores tomar préstamos á’la gruesa sobre los lie tes que esperan 
perol ir , ni los comerciantes sobre las ganancias que esperan ha- 
cer con sus géneros. El préstamo i] la gruesa que sobre tales co- 
sas es celenrarw , es na*) . y el mutuatario estará obligado í res- 
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t.tuir la cantidad prestada tanto si se pierde el buque y los géne- 
ros, como s. llegan felizmente / puerto. Por la misma razón 
tampoco el mutuante podrá pedir el beneficio marítimo, ni siquie- 
ra puede pedir intereses por la cantidad prestad? , como no sea 
desde el día de la demanda , porque en este caso no puede decir 
como en el antecedente, que fue inducido en error por nn hecho 
del mutuatario , ya que sabia , ó clebií saber tanto como este, que 
no era licito el préstamo á U gruesa sobre tales cosas. 

. En cuanto á los salarios de los marineros, por mas que es- 
te prohibido hacerlos asegurar , por uo pertenecerás todavía, ya 
que solo tebdrian derecho á ellos en caso de feliz arribada, y ade- 
mas por temor de que estando seguros de cobrarlos tal vez mira- 
rían con monos esmero por la conservación del buque, en que nin- 
gún ínteres tendrían ; no obstante se les permite tomar préstamos 
a a gi o. sa souro ellos , e pesar de que las mismas razones media- 
bnn en uno y otro contrato. Por lo mismo se exigen tíos circuns- 
tancias: I a que la cantidad prestada no pase de la mitad del valor 
de tales salarios; 2 a que el préstamo se haga en presencia y con 
consentimiento del capilan, En el curso de un viaje se requiere 
otra tercera circunstancia^ y es el consentimiento del cónsul. 

I 

§• «»• 


De los riesgos . 

lo. Es de U esencia del préstamo á la gruesa qne se hallen ex- 
puestas las cosas sobre que se hace , á algunos riesgos, núes de 
el losase encarga el rautqantn por cierto precio. 

Estos riesgos son todos loo casos fortuitos que pueden cansar la 
perdida de ios efectos pobre que secresta el dinero, en el tiempo 
y lagares estipulados. Por casos fortuitos se entienden todos los 
accidentes de fuerza mayar co^ que cargan los aseguradores en 
el contrato de seguros. 

17. No son casos fortuitos los accidentes que emanen de un vi- 
cio de la cosa misma, ó ¿e un hecho de su dueuo. En esto se pa- 
recen los mutuantes á la grucca á los auguradores ; por tanto tén- 
gase por repetido aquí lo que dijimos en el tratado sobre los segu- 
ros, cap . í. art. 2, ¡j, 3. 

13. Los umíuanteaá la gruesa lo üííssiü quo los aseguradores 
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no corren con los riesgos sino en los lugares y tiempos estipulados. 
Vease sobre esto lo qne dijimos en el tratado anterior , n. 62, y 
sigaientes. 

Finalmente el mutuante solo se repnta sujetarse á los riesgos 
qne corran los efectos sobre que prestó él dinero estando en e) bu- 
que en que se dijo en el contrato que se bailaban ó serian car- 
gados. También en este punto tiene aplicación exacta lo decidi- 
do en caso análogo respeto de las aseguraciones: vease c* tratado 
anterior, n. 68. 

;!?* EJf 'ÍB í - * ’ . " * 

Ejemplo : He aquí un caso inte re sanie que se ha presentado en 

* 

el tribunal del almirantazgo. Pedro había prestado á la gruesa á 
Santiago una cantidad de difiero en las ludias Orientales, sobre 
un cargamento de gc/ueros que este tenia en el buque llamado 
Buque de Penthicvre. Al arribar Santiago á la Isla de Francia , 
se traslada con «us guarros al buque Pqndichcvy . euro capitán lo 
recibe en virtud de una órnen del gobernador que asi sl j lo manda, 
haciendo antes una protesta solemne ante escribano, en que decla- 
ra que verificado el trasborde por orden superior, los riesgos que 
Pedro bahía tomado sobre sí respeto del cargamento del primer 
buque, debian en adelante entenderse respeto del segundo. El 
Pcndichery fue apresado por los ¡ng‘ese.% y el Duque de Pcntliic - 
vre arribo felizmente á puerto. Pedro pide la cantidad prestada y 
ademas el beneficio marítimo. Santiago se negaba á este paro 
alegando un certificado de Ja compañía de Indias en que cons- 
taba que el gobernador de la Isla de Francia había dado orden 

3 C , ap,UD ¥ Po^lichcry pira que lo recibiese á bordo. Pedro 
replica!» qne ese documento demostraba que Santiago que no 
podía trasladarse á otro buque sin u„a orden del gobernador, ha- 
bía conseguido esta orden , pero no que le hubiese sido preciso 

s7o r, Ío a n r se a t traSla , C,O, ; ;7 D COln0 ““ Decesidid ¡"dccIiLl, <5 

consentimiento de Pedro no podía cambiar la condición de 

pedia y pcL ar * 3 r rl0SS ° S q “® ‘ 0S qUe ljal,ia tomadü s,A>re 

pedia Pedro que se le condenase á pagar la cantidad prestada ve 
beneficio marítimo. Ei tribunal asi lo falló } 


* 
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Dcl beneficio marítimo. 

* * * • , * 

19. No puede haber préstamo á la gruesa sin un h™ r • 
ritimo, es decir, ,i„ nn , cSnliáéd 

mutuatario se obligue á entregar el mutuante á mas de la cantld 
prestada como precio de los riesgos á que se expone. 

‘alguno prestase dinero á un armador para cierto viaje balo 
eondiciOD deque no se restituyese en caso de ser apresado el b , 
qne o de perderse por algún accidente de fuerza mayor sin exi 
g.r e por ello premio alguno, este contrato no seria un ¿réstame 

? r * es smo nn slnl P e mntuocou parte de donación de la cosa 
prestada caso de perderse el buque, cuya donación fuera valida en 

na^hábtl 0 * trad ‘ CI ° n del d¡nero ’ con tal 1 ne íu ese entre perso- 

20. El beneficio marítimo consistía entro los romanos en un ¡n- 
" i que se des'engaba mientras duraban los riesgos , y se llama- 
ba nantteum, feenus ; ó utura náutica. Antes de Justiuiano no 
había regla alguna que fijase estos intereses que se dejabau al li- 
bre arbitrio de las partes; Paulo, sent. II, 14, 3. Pero dicho 
imperador, l. 26, cocí, de usur ., después de haber prohibido la 
centesima que era el uno por ciento al mes, en los mutuos ordina- 
rios , lo permite en estos contratos, pero probibe estipular mayo- 
res interese?. . 

Entre nosotros el beneficio marítimo no consiste en nn tanto 
por ciento al mes ó al año, á no ser que el préstamo se baga para 
un tiempo limitado de navegación. Pero cuando se hace para un 
vsaje á un lugar determinado , el beneficio marítimo se reduce á 
una cantidad fija proporcionada á la cantidad prestada. Por lo de- 
más de cualquier manera que se estipule, no hay ley alguna que 
limite este beneficio sobre que las partes pueden contratar libre- 
mente. La ley de Jnstiniano no es seguida entre nosotros. 

21. Cuando el préstamo se hace para ida y vuelta del buque, 
por lo regularse estipula que si no ha vuelto dentro cierto tiempo 
desde este tiempo el beneficio marítimo aumentará á razón de un 
tanto por ciento al mes hasta la vuelta. 

22. Como ;os riesgos son mayores co tiempo de guerra , acos- 
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tdmbrase por lo coman estipular que en caso fie sobrevenir ella 
el beneficio aumentará en tanta cantidad. Pero si tal pacto no 
hubiese mediado, sobreviniendo después del contrato «na decla- 
ración de guerra , ■ podrá el mutuante á la gruesa pedir un au- 
mento en el beneficio marítimo ? A su favor puede decirse que se 
les concede este aumento^respeto de la prima á los aseguradores 
que se hallan en un caso igual en cuámo * I 0,5 riesgos. En contra 
puede alegarse que ío que se concede á los aseguradores es nn fa- 
vor contra rationern furis , y por iuteres publico j según 'irnos 
en el trat , cíe segur , marit. , n. 83. Ahora bien es un principio 
que cjuod contra ratioíicm juris receptum cst non est produteudutu 
ad consequcntias. 

S- V. 

Del consentimiento . 

23. Para la validez del préstamo á la gruesa lo mismo que para 
la de os demas contratos , es necesario el consentimiento de las 
partes en todas las cosas de que el contrato se compone. Asi es 
que debe haber consentimiento , l.° sobre la cantidad prestada , 
es decir , que el mutuante ba de haber querido dar y el mutua- 
tario recibir prestada la cantidad objeto del contrato, cuyo consen- 
timiento queda suficientemente justificado cuando el mutuante u 

otro en su nombre conLó el dinero , y el mutuatario ú otro por el 
lo recibió. 

24. Debe haber consentimiento , 2.° en los efectos sobre que 
se hace el préstamo. Asi es que si yo creo prestar á un armador 
una cantidad sobre el buque Lis, y el cree recibirla sobre el Alci- 
des, será nulo el contrato por falta de consentimiento. Pero 
nunca llega este caso, porque jamas deja de expresarse en la es- 
critura el nombre del buque sobre w quc se hace el préstamo , y 
aan el del capitán que lo manda. 

El consentimiento debe asimismo recaer , 3 o . sobre ios riesgos 

que el mutuante toma sobre sí. Faltaría este consentimiento , si 

jas partes no estuviesen acordes acerca de la especie de riesgos 

con que carga el mutuante. Tampoco llega jamas este caso, porque 

se presume que convinieron las partes en que esos riesgos serán 

los que ia ley prefija , á no ser quo baya pacto ea contrario , el 
cual debería ser escrito* 
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25 Finalmente debe mediar el consentimiento , 4.» sobre el 
benéfico rn.nt.mo a. decir, que el mutuatario ha de quere 

ss cas ° de íe,ii $!** * «*• 

ma.itin.os Por lo demas nunca se atiende á una de las partes que 

*— «— ■. ....a j.t.1 

» • 

ARTICULO III. 

m 

DE LAS FORMALIDADES DEL PRESTAMO A LA GRUESA. 


~ 6 .'f n I ' aS forma " ,adc3 5 ue I,an de Sedarse en este 

contrato , deben d.stmgirse las que conciernen á la substancia 

del contia-to , de las que se dirigen mas bien á la prueba dtl 
mismo. - r , 

Como este contrato encierra un mutuo y un convenio particu- 
lar por el cual el mutuante carga con los riesgos marítimos por 
cierto precio, para su formación lo mismo que para el mutuo será 
necesaria una traslación de dominio del dinero prestado en fuerza 

do la tradición hecha por el mutuante al mutuatario: L 2 , €. ? v 
4 ¡ ff. de reb . cred. 


Si el ea sitiante no es dueño del dinero que presta , ó no tiene 
facultad para disponer de e'i , hay un defecto ea la forma , .,ue 
fiace nulo el contrato por faltar la traslación de dominio, Pero « 
el mutuatario consume de buena fe este dinero , se liace válido el 
contrato en fuerza de esta consunción qne equivale i la trasla- 
ción de dominio , IL 1 j. 19. 55 , ff. d. tit. Al hablar del mutuo 
dijimos acerca de este lo haslante, 

27 Las escrituran en que se extienden estos contratos, conciernen 
á la prueba y no á la substancia del contrato. Si no hubiese es- 
critura , y una de las partes negase la celebración del contrato, 
la otra no podría ¡ustílicarlo por no admitirse la prueba testimo- 
nial. El contrato fuera válido en conciencia', pero sin fuerza an- 
te los tribunales. 

28. Aun ante estos paede el mutuante deferir ei juramento 
decisorio al mutuatario acerca de la verdad y condiciones del 


contrato. 
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29 . La escritora privada reconocida ó comprobada tiene la 
misma fuerza que !a escritura publica para con el mutuatario y 
sus sucesores, pero no respeto de terceras personas contra (as cua- 
les quisiese el mutuante bacer valere! privilegio inherente á este 
contrato , de que hablaremos en el articulo siguiente. La fecha 
de una escritura privada uunca se reputa cierta en perjuicio de 
un tercero , á menos que en otra manera conste. 

30. Sin ninguna ley que lo prescriba , enseña el buen sentido 
que la escritura de préstamo i la gruesa ha de contener ademas 
del nombre de los contraentes y de la suma prestada lo que se haya 
estipulado por el benehcio marítimo , el nombie del buque sobre 
que se hace el péstamo, ó en que se halla e! cargamento sobre que 
se presta , y el del capitán , como asi mismo el via¿e pat a que ha 
de servir el préstamo. 

31. Con tal que la escritura en que consta el préstamo á la 
gruesa, designe suficientemente el buque, no es necesario qn« 
exprese los efectos que allí tiene el mutuatario, y sobre que toma 
el préstamo , pues se reputa tomarlo sobre los efectos que en el 
cargamento tenga. Asi es que si el buque fuese apresado 6 pere- 
ciese con todo su cargamento, el contrato tendrá su debido efec- 
to , con tal que eí mutuatario justifique que tenia en él efectos de 
igual ó mayor valor que la cantidad prestada. 

32. Si se dijese en la escritura que el préstamo á la gruesa se 
hacia sobre cierto buque que iba á salir para la Martinica, sin ex- 
presar si se hacia el contrato para la ida solamente o ¡>ara la ida y 
vuelta, ¿se reputara hecho solo para la ida? SÍ en Ja plaza en que 
este contrato se hizo, se hubiesen celebrado otroa para el mismo 
viage y de ida y vaelta, y ademas en el contrato cuestionado se 
hubiese estipulado un beneficio marítimo igual á poca diferencia al 
que se acostumbra estipular para los viages de ¡da y vuelta , debe 
presumirse celebrado asi mismo para ida y vuelta. Al contrario si 
el beneficio marítimo faese muy inferior al de Jos demas contra- 
tos, se presumirá hecho el contrato solo para la ida. 

Si faltasen tales presunciones á causa Je no haberse celebrado 
al tiempo y en el logar en que se celebró el contrato en hlpote- 
Bis, otros análogos, opino que en tal caso deberá reputarse hecho 
el contrato para ida y vuelta, pues hay una regla para la inter- 
pretación de los contratos que prescribe que deben entenderse se - 
gan lo que está mas en uso, y el usoeeque sea para ida y vuelta, co- 
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«milpearse el sentido mas favorable al deudor. 


ARTICULO ¡V.- V" . 4 - 

DE LA OBLIGACION QUE FORMA EL PRÉSTAMO a LA GRUESA DF 
L* CONDICION DE QUE DEPENDE , V DE LA ACCIÓN QUE d’e 

ELLA NACE. 


§’ *• 

De la obligación que forma este préstamo,,, déla eondi. 

cion de iyue depende . 

urdL^ll PrMamr ! á n S T ae5 ’ 8Ceim di ¡ imos > ■» contrato 
unilateral , que solo obliga al mutuatario, q„¡,„ contrae la obli- 

g eion de restituir al mutuante la cantidad prestada y de pagarle 
adema, el beuebco marítimo convenido, pero solo la contrae bajo 
la condición de que „ 0 sobrevenga ,l B „ n acc¡ dente de fuerza ma- 
yor que cause la pérdida de los efectos sobre que se hace el prés- 

tamo. ; « . « : . , . «‘ 

34. Esta condición cuando el contrato es para ida y vuelta de 
un viage , se realiza con la vuelta del bnqne respetode las mercan- 
cías que reemplazaron á las primeras , y las representan. Y ánn 
basta para que la condición se verifiqué, que qo haya acaecido 
dorante todo el tiempo de ida y vuelta accidente alguno de fuer- 
za mayor que baya causado la pérdida de los efectos sobre que se 
hizo el pie, lamo , ó que substituyeron á estos, aun cuando hubie- 
sen perecido por vicio de la cosa misma ó por culpa ó baratería 
de la tripulacioD. 

35. Asimismo caaado el préstamo a' la gruesa solo se hace para 

la ida y no para la vuelta, ss entiende verificarse la condición no 
solo con la feliz arribada del bmjue y efectos a! lugar de su des- 
tino, sino que ademas existe si Jos efectos pereciesen poruña cau- 
sa que no sea upa fuerza mayor, y que recaiga sobre el mutuante. 

3ti. Si el préstamo hubiese sido hecho para un tiempo limitado 
la condición de la obligación de! mutuatario existirá cuando duran- 
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te todo esc tiempo no acaece accidente alguno de fuerza mayor 
que cause la perdida de los efectos sobre que se hizo el préstamo. 

37. Por regla general la condición del contrato y de la obliga- 
ción que encierra , existe siempre que durante todo el tiempo en 
qne corre con los riesgos el mutuante , no sobreviene accidente al- 
guno de ¡os que recaen sobre el mismo, que caose la perdida 
de dichos efectos. Y por el contrario si durante este tiempo suce- 
diese alguno de estos contratiempo* que cause tal perdida, falla 
la condición, quedan anulados el contrato y la obligación del mu- 
tuatario que el encerraba , obligación que- solo bajo tal condición 
halda sido contraída. 


38. ¿Que deberá decirse si el mutuante no corre riesgo alguno 
ácansade haber sido impedido el viage? El mutuatario deberá 
restituir la cantidad que recibió prestada, pero no deberá pagar 
el beneficio marítimo que siendo el precio de los riesgos, no pue- 
de deberse cuando ninenn riesen se ba corrido. La condición de 

O í? 

correr Jos riesgos mái ítimos í s esencial á este contrato y á la obli- 
gación que el mutuatario contrae de pagar el ben> li ¡o marítimo. 

Por la misma ¿zoo en un caso análogo tampoco se debe la prima 
en las aseguraciones. 

39. Tampoco se debería el beneficio marítimo aun cuando el 
ífP.pvdi ' nt * 11 1° del viage procediese de un hecho del mutuatario; 
porque b sta que el viage no se baya verificado ní corridose riesgo 
alguno , cualquiera qne sea por otra paite la causa de esto para 

que no se deba beneficio marítimo , ya que no puede haber precio 
de los riesgos que no se corren. 


Solo hay una diferencia entre el caso en qoe esto procediese de 
un hecho del mutuatarioy el en que nohubiese mediado tal hecho, 
como si dejase de hacerse el viage á causa de haberse intercepta- 
do después del contrato las comunicaciones con el puerto á que 
el b»aue debía de ir destinado. En el primer easo el mutuatario 
no deberá el beneímo marítimo , pero si el ¡oleres leeal de la 
cantidad prestada basla su devolución , c< mo en indemnización 
' r pcr|tucioa cam.dos por la falta da cumplimiento del con- 
trato , pues el mutuante solo se habla privado del uso de su dinero 
con a esperanza de recibir el Ibero marítimo* y ernuo esto no 
puede realizarse por un hecho del mutuatario c - i 

P ado del uso de su dinero, preciso es nnr. 1 * i 

este perjuicio. n indemnice 


En el segundo caso no puede obligarse al mutuatario á indem- 
nizar este perjuicio que el no causó con ningún hecho propio. El 
mutuante solo podría pretender los intereses legales desde el día 

en que interpelado judicialmente el mutuatario incurriese en de- 
mora de pagar. 

40. M el mutuante hubiese empezado ya .i correr los ríeseos del 
viage, aunque después no los corriese todo el tiiinpo convenido 
o cansa de haberse acortado dicho viage; no por esto dejará de 
debérsele todo el beneficio marítimo , á menos que hubiese ocur- 
rido algnn accidente de fuerza mayor que hubiese causado la 
perdida de los electos sobre qne se hizo el préstamo. 

41. El tribunal de Aix llevó tan al extremo la aplicación de 
este principio, que en el caso en que el préstamo se hubiese he- 
cho para ida y vuelta, estipulándose un solo beneficio marítimo, 

1,1 1 secleI,,a lodo entero sin deducción alguna , aun cuando 

no se hubiese realizado la vuelta. .Vaslin sin embargo opina que 
en este caso tiene lugar respeto del préstamo á la gruesa , to que 
i 1 " ¡ o tocante á la aseguración se baila decidido, á saber, que si 
no bav retorno, el beneficio marítimo debe sufrir una rebaja de 
un tercio. V. Trat. de asegur, n. 184 . 

42. Existe la condición del préstamo á la gruesa , y por consi- 
guiénte la obligación que él encierra, cuando durante todo el 
tiempo de los riesgos los efectos sobre que se hizo el préstamo no 
fueron apresados ni perdidos , por considerables que fuesen las 
«verías y menoscabos que por una fuerza mayor hubiesen sufri- 
do. El mutuatario deberá restituir la cantidad prestada y' pagar el 
lucro marítimo sin deducción alguna par razón del deterioro de 
Jos efectos. En esfo llevan ventaja los mutuantes á la gruesa so- 
bre los aseguradores quienes deben indemnizar encuarto alcance 
la cantidad asegurada esos deterioro'’. Consiste la diferencia en 
que los aseguradores se obligan á hacer esta indemnización, cuan- 
tío los mutuantes á la gruesa á nada se obligan, siendo por el con- 
trario el mutuatario él único que se obliga , bien que baio la con- 
dición de no ser apresados ni perderse por un accidente de fuerza 
mayor los electos sobre cjue se hace el préstamo, condición que 
no existe cuando los efectos solo se averiaron. 

43. Esto se entiende ¡cuando no hay pacto en contrario ; pues 
puede válidamente convenirse que en caso de averias ó deterioros 
acaecidos por una fuerza mayor en los efectos sobre que se hizo 
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el préstamo , la cantidad prestada qne ha de devolverse, sufra 
una redacción proporcionada á los menoscabos de dichos efectos. 

44 jj f 0 es |o mismo respeto de las averias comunes que respeto 
de las simples , pues está prevenido que el mutuante pague en lu- 
gar del mutuatario dueño de los efectos sobre que se hizo el pre's- 
|?mo, el tanto que sobre ellos se imponga para indemnizarlas 
avenas comunes. 


Llaman se averias comunes las perdidas que ha sufrido , 6 los 
gastos qae lia tenido que bacer el dueño del buque , ú otro que 
lo sea de efectos del cargamento , á fio de salvar Jos intereses co- 
munes; tal es la pérdida de la echazón de los géneros mas pesados 
verificada para aligerar el buque en caso de tempestad , ó el dete- 
rioro causado al buque en un caso semejante cortándole los palos 
y los cables, el rescate que se paga á un corsario, etc. Se llaman 
comunes estas averias, porque causadas en provecho común, es 
decir, para conservar todo el buque y todos Jos géneros del car- 
gamento , deben contribuir en su indemnización todos aquellos 
qne teman ínteres en ¡a conservación del buque y de los efectos 
de su cargamento en justa proporción de ese Ínteres. 

Ahora bien como el mutuante á la gruesa tiene interes en la 


conservación de los efectos sobre que se hizo el préstamo , ya que 
su perdida le hubiera acarreado la del dinero prestado, v como 
por e! contrario el dueño de estos efectos tiene apenas interes en 
esa conservación , ya que su pérdida le libraría del pago del precio 
que debe : síguese que el mutuante es el que ha de pagar la cuota 
para indemnizar Jas averias comunes, Eato no está opuesto á lo 
que dijimos antes, que el mutuante uo contrae obligación a'cuna 
para con el mutuatario , pues la de contribuí reo la indemnicen 
e as avenas comunes B» dimana del préstamo i la gruesa , ni es 
‘ " nte a favor del mutuatario, sinoá favor del que sacrificó 

sus cosas para salvar las de los demas, es liija del principio que 

piesLJ ! e que o que cuesta un negocio común, sea satisfecho por 
todos Jgs que tienen interés en él. 

en íí, a C v 7° '* 0l ' IÍ8aCÍ ° n qUC ° Untrae Cl ‘le concurrir 

p o r7 ; ;i C0 ' m, ' ,e, ’ t ; S r ? ea ^ ■■ que i sus costas 

^ mutua t r “ Cr T° > efeCt ° S de l0S ° tr ° S ’ 'I- para con 

d m“ tQ 1 ^ eeCt ° 19 ?T C ° ntraida P« mutuatario * favor 
el mutaante en fuerza del préstamo á .la gruesa. Asi le deb 


era 
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e beneficio marítimo por completo. Si habiendo el mutuatario 
sa isfeclio con su dinero la cuota impuesta i sus efectos á fin de po- 

" ° S , m rv C - n,Utnante l,a de alionarle esta cantidad ; es por- 
que el mutua ano pagó por él esa deuda, de la propia suerte 

bul' na obll S ado a abonarle cualquier otra cosa que por él 

hubiese satisfecho. ^ p 

46. ¿Podría pactarse que mogona contribución por averias co- 
munes estuviese a cargo del mutuante? Vaslin se declara con ra- 
zón contra los que están por la afirmativa ; en efecto tai pacto 
faera manifestaniente injusto. 

47. Hemos visto que la feliz arribada á puerto de los efectos 
sobre que se hizo del préstamo , por mas que algún accidente de 

fuerza mayor los hubieie deteriorado considerablemente, hace 

axis ir la condición de la obligación del mutuatario, quien debe en 
tal caso restituir la cantidad prestada y pagar el beneficio marítimo, 
cyutrf, si solo, llegase una parte de teles efectos? La condición so- 
to exis.ir.a en parte , y por consiguiente solo existiria la obli°a- 

cion en cuanto alcanzare el valor de lo que quedase . y no en°lo 
demás* , , ^ - 

. 48, ¿ DeIíerá el mutuatario en tai caso pag^r cl beneficio marí- 
timo en proporción al valor Je lo qae se ha salvado? No, porque 

todas sus obligaciones deben reducirse á io que puede alcanzarla 

pai te de los efectos salvados , luego solo en cuanto á esto puede el 

mataante exigirle el cumplimiento de tales obligaciones: luego 

no puede pedir el beneficio marítimo á mas del valor de dichos 
efectos. 

% * V ♦ p #- - 


49. Si el préstamo a la grnesa hubiese sido hecho sobre un car- 
gamento de un valor superior á la cantidad prestada , ¿ en caso de 
nn naufragio tí otro accidente debería reducirse el contrato al va- 
lor de todos los efectos salvados , ó solo al de una parte de ellos 
oie guardase 'espeto (íel todo , la misma proporción que la canti- 
dad prest ada respeto del valor total del cargamento ? Suponga- 
mos , por ejemplo , que se prestasen á la gruesa mil y quinientos 
duros sobre un cargamento que vale dos mil y que la totalidad de 

los efectos salvados sube á cuatro cientos ; en tal caso se reducirá 

- 

el contrato á esos 400 duros, ó soloá 300 que es el valor de las 
tres cuartas partes de los efectos salvados , de la propia suerte que 
los 1,500 daros prestados componían tres cuartas del total valor 
del cargamento ? Vaslin decide que el contrato debe reducirse no 
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al total valor de los efectos salvados, sino solo á una pai te de ello s 
q UIS guarde con su valor lo misma proporción que la cantidad 
prestado guardaba con el total valor del cargamento. 

Fundase en la analogía que este contrato guarda con el de se- 
guros marítimos , y dice que si uno que sobre un cargamento de 
ios mil duros hubiese hecho asegurar mil quinientos , que son 
tres cuartas partes del cargamento , solo dehe hacer abandono á 
Jos aseguradores de tres cuartas partes de lo que se hubiese sal v adu 
de un naufragio quedando la oirá cuarta á favor dtl mismo asegu- 
rado por razón de la cuarta parte del cargamento que ; corría de su 
cuenta y riesgo , tampoco puede obligarse á mas á uno que hu- 
biese tomado prestada á la gruesa una cantidad menor de lo que 
valia el cargamento sobre que la tomaba, ya que los derechos y 
obligaciones de un mutuatario á h: gruesa son muy semejantes á 
Jos que tiene un asegurado, como lú son también las causas de 
donde tales derechos y obligaciones dimanan. 

Este argumento tiene mas de especioso que de sólido. En es- 
te caso especial hay gran diferencia entre el contrato de seguros y 
el préstamo á la gruesa. Cuando hago asegurar una cantidad so- 
bre un cargamento de macho mayor valor , como 1,500 duros , 
sobre electos que valen 2,000 no puede decirse que el cargamen- 
to sea asegurado por su totalidad , pues esto envolvería una con- 
tradicción: solo ío es por sus tres cuartas partes, y por consiguien- 
te sólo por estas tres coartas deberá hacerse el abandono: de- 
biéndose añadir a' mayor abundamiento que como la aseguración 
se hizo indeterminadamente , y afecta a todos y i cada uno de 
ios efectos por las tres cuartas partes indeterminadas , no mas que 
estas tres cuartas debería abandonar el asegurado que solo tiene 
que abandonar lo que se le aseguro. Pero cuando sobre un car- 
gamento de 2,000 duros se toman prestados á la gruesa 1,500 , 
aun que esta última cantidad solo forma tres cuartas partes de la 
primera, nada impide que se entienda prestada sobre la totalidad de 

os - ? 00 es decíi bajo condición de que el motuaUrio solo debe de* 
volverla cantidad prestad 

ir 


a cuando do sobrevenga á los efectos 
d n un accidente que cause su perdida , y que en caso de sobreve- 
nir a guno de diheos accidentes , solo subsistiría et (¡contrato en 
uanto alcanzaren los efectos salvados. Este pacto lejos de serré- 
pugnante W cosario á la justicia * ^ p J eota £ 
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guiar y conforme con la naturaleza del contrato , en términos 
que se sobrentiende cuando no hay estipulación en contrario. 

Es verdad que s, el préstamo í la gruesa se hace sohre un car- 
gamento que le solnepuje en valor , el mutuante tiene mayores 
venta, as y mejor garantía , que si se hubiese hecho sohre efectos 

e igua va OI : pero esto no qoita que sea equitativo entonces el 
contrato , siendo de presumir que estas ventajas quedarían com- 
pensadas con una proporcionada rebaja en el beneficio marítimo. 

se hubiese estipulado expresamente que el préstamo solo se 
tomaba sobre dos terceras ó tres cuartas partes de los efectos , en 
tal caso y solo entonces podrá se'girse la opinión de Vaslin. 

$• »• 

i * 

De 1,1 accion </“ e nncc ‘le Obligación que contrae 

por este contrato el mutuatario 

50. De la obligación que contrae el mutuatario á la gruesa ,na- 

ce una a cc ion que contra el compete o 1 mutuante para pedirle la 

devolución de la cantidad prestada y el pago del beneficio maríti- 
mo. 

Da lugar y fuerza á esta accion el cumplimiento de la condi- 
ción de que la obligación pende • .j . 

51. El demandante puede pedir el ínteres de la cantidad pres- 
tada desde el día de la demanda , no asi respeto del beneficio ma- 
rítimo , que es una especie de Ínteres de aquella cantidad , náu- 
tica usura , nauticurn foinus , y por lo misino no admite interes , 
porque no consiente la ley que haya interés de intereses: accessio 

* * * F * 1 / 

ú(Cces$ionts non est ; esto mera un analocistno que la ley condena. 

52. El mutuante tiene por esta acción un privilegio. Si el 
préstamo fné hecho sobre el cuerpo y quilla de un buque para las 
necesidades de un viaje , tiene este privilegio no solo sobre el bu- 
que , sino también sobre sus arreos y aparejos, armamento y vi- 
tuallas , y aun sobre e i flete que debiesen* los comerciantes que tu- 
vieron parte en el cargamento. 

Para gozar de este privilegio no deberá el mutuante presentar 
documentos justificativos de que la cantidad prestada fue real- 
mente invertida en el equipo y armamento del buque: bastarale , 
según Vasíin , que en el contrato se baya, dicho qoc el préstamo 
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se hacía sobre el cuerpo y quilla del buque paraque deba presumir- 
se qae el dinero prestado sirvió para su equipo y armamento , aun 
cuando no se hubiese expresado que era para atender dias necc- 
sidadts del viaje. * 

53. Sí antes de un viaje se hubiese hecho un préstamo para el 
eqqípo y armamento de un buque , y después durante el mismo 
viaje se hubiese hecho otro para >u recomposición ú otra necesi- 
dad, el privilegio del ultimo préstamo lleva ventaja sobre el delpri- 
tnero. ¡ 'lindase esto en que inútil hubiese sido armar el buque , si 
por accidentes posteriormente sobrevenidos no hubiese podido 
continuar el viaje. El segundo mutuante lia conservado al prime- 
ro con su dinero la prendad hiputeca : salvara fecit pignoris can. 
sarn : utiltier ejus negotium gcssit, por tanto debe ser preferido. 

54. Sobre ios privilegios de uno y otro lleva ventaja el de los 
marineros y demas de la tripulación por sus salarios, pues en vano 
se habría armado y aun reparado el buque, si no hubiese sido con- 
ducido a' su destino por los trabajos de la tripulación. 

SÍ uno hubiese prestado cierta cantidad á un armador p^ra un 
primer viage , y á la vuelta hubiese renovado el préstamo para 
otro segando , sera postergado á otro mutuante que hubiese real- 
mente entregado el dinero para este segundo viaje , porque este 

dinero es el que se presume haber servido para el equipo del bu- 
que. . 


5a. El mutuante tiene este privilegio ora baya prestado el di- 
nero al mismo dueño del buque, ora al patrón ó capitán , porque 
el hecho de este obliga á su principal. Si el préstamo se hiciese en 
e ugaren que demora el dueño, no quedaría este obligado sin 
■’ propio v expreso consentimiento ; porque no se presume qae 
haya encargado los negocios del buque ai capitán , sino para el 

C . aS ° t<e anse,,c, “ ’ >• cuaní]o «o pudiese por si mismo realizarlos. 

-IT '"i f ° aS0 e ‘ mutoant * so, ° tendría su derecho privile- 
gio sobre la pane que el capitán tuviese tal vez en el buque ó 
en el (Jete. ^ 

MdoV¡Md nte S el d | Uen ° p8rcial de Un ,>uq,te 1,0 lia,) 'ese empla- 
.ece, i C ° ndUeñ0S ^ qUe -^¡huyesen en los B asto. 

“ lr s 7 e ? qUe , haCerSe 60 61 baq “ e ’ ^ « eontu- 

préstamo á I ““tensado para contraer con dicho objeto un 

q r el : tal cas ° prestase el ten-, 

privilegiado sobre las partes que en el buque tie- 
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nen los condueños qae se negaron á contribuir para su repara- 
ción , por mas que no hubiesen consentido en el contrato; porque 
el auto que facultó al otro condueño para celebrar e! préstamo su- 
plió este consentimiento. Vaslin observa muy acertadamente que 
indispensable un auto, y que no bastaria una simple citación 
que hubiese hecho incurrirá les condueños en demora de contri- 
buir para los reparos, como algunos habían opinado. 

56. Si el pre'stamo se hubiese hecho sobre un cargamanto, solo 
tendrá el mutuante su privilegio sobre los efectos de este carga- 
mento , aun cuando el contrato hubiese sido celebrado con el due- 
ño del buque, 

57. El privilegio del mutuante asi sobre el buque como sobre 
los efectos del cargamento, tiene lugar tanto para la restitución de 
la cantidad prestada, como para el pago del beneficio marítimo. 


% - : I * \ ‘ * * ■ 

FIN DEL TRATADO DEL PRESTAMO A LA GRUESA.. 
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DEL DERECHO ESPAÑOL. 


El préstamo a la gruesa que entre nosotros se llama asimismo p rós- 
tanlo a riesgo marítimo , tiene grande analogía con el contrato de se- 
guros manamos , así es que después de lo dicho anteriormente acerca 
W* este ultimo contrato , por lo que mira al derecho español, poco ten- 
dremos que añadir acerca del primero. 

„ ^ b ! e S q CU P d° y *m. del buque solo puede tomarse prestada la 
n t ai equivalente a las tres cuartas partes de su valor : sobre el car- 

diZ m /J„? r 7 hr ; S¿ 86 1omase Prestado con exceso , lo que exce - 
litmooml f.fPterk el tomador con mas el ínteres mercantil por el 
b el n i 1,1 haya tenido . esto si hubiese obrado de buena fe i ¿ 

excelente di LTl-Tt ( raudnlent03 > ademas de restituir la cantidad 

í* nuestí Z & VnZlllT d bcn ¿l ci ° ««*>* 


n m ■ i! ■> m 

en SSlt" emtUk ™ pCT esa ' ita ' V P a ™ V'<° Miguen 

patecas del narlliJ, ne ? !sa ! l ° ?“ 4 54 registren en el oficio de hi- 
le mne , traerá alarlo di tA ° dw ' S í la escri tura fuese pública y so- 
da con inlercelcJ del ToZZ ’ ÜlindTc *1 '"f sid ° c ? kbra - 

gistros de este. roneaoi , Hallándose conforme con los re- 

Potkicr cn^efn. tlT-íl' l^. 30 * co ! nercio -destruye cuanto dice 

la de pactó ^ V^or á la gruesa dfal- 

pectivo Ínteres en los efectos ^7 a * CO j nít lü [ lir cn proporción á su res- 
diese de alguno de laí n* 7 T la< ^ os * (t tter que la averia proce- 
da es laóZtÓZó ^ón qm t n ° r€Cam sobre prestadores, 

que Sienta Potbier en este inlerlaltllrllTdo™ mercantil V lo 
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DEL CONTRATO 



Articulo preliminar. 

1. El convenio que media entre dos jugadores , por el cual es- 
tipulan que él que pierda entregará al otro que gane una cantidad, 
es un verdadero contrato de la clase de los de ínteres recíproco y 
aleatorios. 

Por inas que el que gana nada de en cambio de lo que recibe, 
no puede decirse sin embargo que lo reciba gratuitamente, poes 
lo recibe como precio del riesgo que corr ió de haber de entregar 
otra cantidad igual al otro, sí hubiese perdido, lo cual ¡'orina el ca- 
rácter distintivo de los contratos de ínteres recíproco y aleato- 
rios. 

2. >s de notar que hay dos especies de contratos aleatorios: la 
primera comprende aquellos en que solo una de las partes se ex- 
pone á algún riesgo en beneficio de la otra que le paga ó se ob l i - 

ll 

ga á pagarle por ella un precio. '< al es el contrato de seguros ma- 
rítimos, en que solo el asegurador corre los riesgos marítimos el 
asegurado no hace mas que pagarle la prima t precio de esos ries- 
gos. Otro tanto sucede en el préstamo á la gruesa. 
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L ¡ segunda comprende aquellos contratos en que cada ana re 
las partes corre reciprocamente algunos riesgos que son como el 
precio de los que la otra corre. A esta especie pertenece c! censo 
vitalicio, en el cual el vendedor corre el riesgo de rio recobrar nada 
ó casi nada en cambio de Ja cosa que entrega al comprador, en caso 
de morir después de Haberla entregado,)’ ese nesgo que corre el 
vendedor es el precio ’dei que corre el comprador de tener que 
pagar al vendedor doble ó triple el precio de esta cosa } caso de 
vivir muy largo tiempo el vendedor. 

El contrato de fuego es de esta segunda especie. Cada uno de 
los ju ga dores corre el riesgo de tener que en ¿.regar al otro la ca n- 
tidad estipulada , en caso da que gane ; y este riesgo que el uno 
corre, es el precio del que el otro corre también de pagarle otro 
tanto, si gana. 

Dividiremos este trataditoen tres capítu'os. En el primero exa- 
minaremos si el juego es malo por derecho natural. En el segundo 
referiremos el derecho escrito sobre el juego. En el tercero exa- 
minaremos si el que lia perdido una cantidad de diñe ro úotra cosa 
en el juego , está obligado á pagarla t ó si por el contrario el que 
la ganó , está obligado á su restitución , cuando lia recibido ya el 
precio del juego. 


CAPITULO I. 

S> LL JUEGO ES MALO TOR DERECHO NATURAL. 


El contrito que el juego encierra, puede considerarse bajo dos 

aspectos: 1.» en sí mismo y sin relación al fin que pueda llevarse 
y 2.° con relación á este fia, * 

m ."'di ÍM _ 

SECCIOX I. 

BEL contrato que encierra el sueco en sí mismo y s.n 

• RELACION A SU FIN. ' 

Veremos en e‘ primer aifcul o si el juego considerado en sí 

o y sm i elación al finque puedan proponerse los jugadores. 


3 


llEt, cohthato del JUEGO. 5 

esuua cosa mala. En el segundo examinaremos las reglas qoe se 
l.ayau de observar para qn e sea conforme á lo prescrito por la ju s - 


ticia. 


ARTICULO I. 

S. EL JUECO EX Si 5IISM0 V MR RELACION AL FIN QUE PUEDAN PAOPONIRSE 

LOS JUGADORES , ES MaLO. 


3. El juego es nn contrato de interes recíproco y aleatorio, que 

considerado en sí mismo y hecba abstracción del fin qne puedan 

llevar los jugadores, no parece contener nada malo , con tal que 

se observen las condiciones que explicaremos en el artículo si- 
guíente. 

Todo o I mundo conviene en este principio respeto de los juegos 

de destreza, es decir , de aquellos en que la ganancia de la partida 

depende principalmente de la habilidad del jugador. Hay’ casi la 

misma unidad de opiniones en cuanto i los juegos mixtos, de 

aquellos , a saber, en que el azar conenrre con la destreza para 
dar la ganancia de la partida. 

4. La dificultad esta respeto de los juegos de azar. Muchos teó- 

logos católicos , y aun doctores protestantes creyeron encontrar 
en tales juegos un vicio intrínseco que consiste en la profanación 
de ia suerte que miran como una cosa en cierta manera religiosa, 
á causa de haberla elegido Dios muchas veces para manifestar al 
puebl-o de Israel su voluntad. Por este medio hizo conocer su 
elección de Saúl para reinar sobre aquel pueblo. Jcstte empleó 
este medio para averiguar el pecado de Acam,- yas¡ mismo se em- 
pleó para descubrir el pecado de Jonatás Dios había mandado 

que se echasen suertes para la división de !a tierra de Canaán ; Ub. 
tumi. cap. 33 , p. o 4. Para el sacríhcio de que se balda en el Levi- 

t>co, cap, 16, respeto del macho de cabrio emisario, se emplea- 
ba el mismo medio. 

También las otras naciones acudían á ia suerte para conocer la 
voluntad de Dios. En el buque en que iba innatas, se echaron 
suertes para conocer quien era el que atraía la cólera de! cielo y ia 
tempestad. 

La iglesia también lia empleado ese medio para conocer la vo- 
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lantad de Dios. En fas actas de tos Apóstoles vemos qne se echa- 
ron suertes en la elección de S. Matías para el apostolado. Los 
mismos libros santos , dicen, nos presentan ía suerte como una 
cosa respetable en que Dios preside de ana manera particular ; y 
en este sentido entienden estos teólogos aquel texto de los Pro- 
verbios , XVI , 33- Sortcs in simún mittuntur , srcl d Domino Cern- 


perantur. 

De ahí infieren que la suerte es una cosa destinada por su na- 
turaleza para conocer la voluntad de Dios , y por consiguiente 
una cosa religiosa; que es una profanación criminal emplearla en 
nn uso tan profano y pueril como el juego, y que por lo mismo 
todo juego de azar tiene un vicio intrínseco que lo hace malo en 
sí mismo. 

5. Estos argumentos no ine parecen convincentes. Es cierto 

ijue en otro tiempo sirvió la suerte para conocer la voluntad de Dios, 

§ 

y qoe ella cuando asi se empleaba, ó mas bien el uso que de la mis- 
ma se hacia, era una cos.a religiosa; pero no se signe de allí que 
aun fuera de estos casos sea la suerte una cosa religiosa , y que sea 
una profanación emplearla para otros objetos. También el agua 
sirve para una cosa santa, para el bautismo nada menos; ¿y j,c 
queirá íoferu de esto que el agua es una cosa religiosa y que no 
puede emplearse sin profanación a' usos profanos ? 

Asi pues es infundado pretender con estos teólogos que la soerte 
es en si ana cosa religiosa , y que ios juegos de azar cu que se ein- 
pleaj encierran la proianacion de una cosa religiosa. 

Estante menos fandada esta opinión, cuanto que entre los 
cristianos nunca se emplea la suerte para conocer la voluntad de 
ios; y si en la elección dé S. Matías se empleó., fue en virtud de 
ona .aspiración particular, que no puede seguirse en otros casos. 
¿I un patrono para la presentación 4 un beneficio acudiese a este 
medio, sena mirado como un extravagante. 

6. Eo cuanto a' <jnc sortes á Domino temperanlur, debe enten- 

f"T :r, US ll ; nia I e U,la “*?•" «traordinaria y íobrena- 

■fi \ m° ii igt» las cosas de este miindo aup las más insie- 

j'_7' ' j: Est0 tie, ’ f ' l ' 1 ,n!smo sentll, ° aquel otro texto: Cor 
7 “ ‘ SpÚm ‘ Bomirti tu dirigere gres sus. 

Si os gaoo a los dados , es porqué Dios lo quiere si núes todo 

— d. do, , d . *5 
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S/bS San ° POrq ° e qu!erc D¡0S en eI ¡-SO de billar ú 

7. Un leologo á quien h e consultado , y que se ha dinn* l • 
este tratadito, me ha hecho esta objeción : DenTnd T T 
de Dios, emplearla es consultar á Dios * lo cual n T u i SUerte 

U. intención. Por otra partí 

a vo nntad de Dios como todos los acontecimientos natnrales solí 
que de aquellos no conocemos las causas físicas , al paso q„ e . 
otras las conocemos, al menos en parte. El que juega a‘ azar es 
pera de la suerte el gauar , es decir , de un concurso de causas que 
no conoce, y en coya ignorancia consiste propiamente la suerte- 
ai paso que el que juega á un juego de habilidad funda la esperan’ 
za de ganar en su destreza, que es una causa conocida: mas no 

puede decirse del uno mas. bien q ne del otro, que consulta 4 
x / 1 o s * 


ARTICUO II 

<JUE C0SD 'CIÓircS OCR EIIAS OBSERVARSE ES EL JCECO PARA QUE SO SE SEPARE 

DE LAS REGLAS DE JUSTICIA. 


8. Es necesario , 1 que cada uno de ¡os jugadores tenga el de- 
recho de disponer de la cantidad que juega: 2° que cada uno 
de ellos preste su consentimiento perfecto en el contrato que el 
juego encierra : 3.° que haya igualdad en las partidas: 4.° que se 
hayan portado con toda la fidelidad que el iiiego requiere. Vamos 
i examinar estas cuatro condiciones en otros tantos párrafos. 

r • é 4 - - #- .. - — * « ^ - | * 

$• f* 

m- i a 

Es necesario cjitc cada uno de los jugadores tenga el dere • 

cho de disponer de la cantidad que juega. 


9. Según esto un h< jo de familia solo podrá jugar módicas can- 
tidades qoe sus padres le hayan dado para sus diversiones, v de 
que le permitieron disponer. 
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Así si no hijo abasando de la confianza de su padre cuyos nego- 
cios maneja , ogase ana cantidad perteneciente í este . come- 
terá .. rolo de qne seria cómplice el que se la ganase, ». sup.ese 
esta fechoría. Si la ignorase, no serla cómplice del robo, pero no 
ieiaria por ello de estar obligado á restituir al padre la cantulad 
cañada al hijo, asi que snpiese que era suya ¡ porque el lujo de fa- 

millas no translirió el dominio del dinero qne era de su padre. 

10 Tampoco un menor puede jugar mas que aquellas peqne 
fias cantidades que sn tutor le deja tener para su recreo. Si alease 
una cantidad suya que el tutor tenia reservada , aunqne no come- 
te un robo , porque no cabe este crimen en cosa propia ; no obs- 
tante el juego de esta cantidad no seria válido, porque no poi la 
disponer de ella , y el que se la hubiese ganado, debería resti- 


luirla ai tutor. 

Auo cuando un menor estuviese emancipado ora por decreto 
del principe , ora por matrimonio , no podria jugar cantidades al- 
co crecidas, porque la emancipación le con ¡ere el derecho de ad- 
ministrar sus bienes , no el de disponer a su capricho de ellos , y 
disiparlos. Debería pues restituírsele lo que asi se le hubiese gana- 
do. Y esto aun coando el que se o hubiese ganado ignorase que 
era menor , porque basta que no tuviese este derecho para dispo- 
ner de sus bienes para que sean mal jugados y no baya tenido lo- 
gar la traslación de dominio. 

Un ma> or de edad qne sufre una interdicción por cansa de pro- 


digalidad , se baila en el mismo caso que un menor ba ,o la tutela. 

11. Una muger qne se halla bajo el poder marital , solo puede 
jugar cantidades módicas , con e! permiso al menos presunto de su 
mando ; y esto tiene lugar aun cuando el marido le permitiese 
manejar los negocios de la sociedad conyugal , ya que esta permi- 
sión supone la facultad de administrar, ñola de disipar. Por igual 
razón tampoco podria jugar cantidades algo considerables una 
muger que hubiese obtenido separación de bienes : el jugar nun- 


ca es administrar. 

ti 

12. Si yo hubiese jugado una cantidad considerable contra un 
menor ú otra persona que no pudiese disponer de la cantidad que 
jugaba/ aunque sea e'l quien gane no será válido el juego. El con- 
trato es de inttres recíproco y aleatorio, en que por una v otra 
parte debe haber igualdad le riesgos que correr : yo no puedo de- 
ber al que gana , una cantidad que él no me habría debido , si ha- 
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i y s ninguno de Jos dos obliga, 

$* 5 <* 

Del libre consentimiento de los jugadores. 

13. El consentimiento es esencialmente necesario en todos los 
contraos , y lo es por consiguiente en el contrato qne el juego en- 

De ahí se sigue que si uno de los jugadores se hallase en estado 
de embriaguez, ese contrato seria nulo. No hablo de una embria- 
guez completa que embargase de todo panto el uso de la razón en 
cuyo caso no puede presentarse dudosa esa nulidad , sino de au’ue- 
lia embriaguez que sin quitar e! uso de la razón, hace imperfecto 
el consentimiento, por falta de reflexión y cabal discernimiento' 

Vale esta decisioa aun cuando el que hubiese jugado contra ese 
e no, no hubiese tenido en el juego ninguna ventaja, por ha— 

arse también ebrio, ó por ser el juego de puro azar; porque no 
es la desigualdad lo que hace nulo el contrato , sino la imperfec- 
ción del consentimiento del ebrio , quien tal vez á no haberle im- 
pedido la embriaguez el hacer las reflexiones conducentes no ba. 

y c * J V 11(4 

una jugado. 

14. El que hubiese ganado á un ebrio, no debe cobrar lo ga- 
nado, y si lo hubiese cobrado deberá restituirlo. Pero si el ebrio 
hubiese ganado, ¿deberá percibiré! precio del juego? Creo que 
no; porque ese precio corresponde á los riesgos que el que ganó, 
corría de perder, y en nuestro caso el que ganó, ningún riesgo 
corría de perder , porque el contrato no le obligaba. 

Con los contratos conmutativos el que contrató con an impú- 
ber ü otra persona incapaz de perfecto consentimiento, no pue- 
de obligar á esta persona á que cumpla el contrato , por mas \ue 
M i i 1 ji'tl. i compelerle á el á cumplirlo, pero esto es por- 

que al íin recibe algo en cambio de lo que da , lo que no sucede en 
Jos contratos aleatorios, cuando uno de los coutraentes aspira á 
recibir el precio de un riesgo que no corrió. 

15. Si uno de los jugadores hubiese forzado al otro á que ju- 
gara , faltaría por parte de este el perfecto consentimiento , pues 
no es perfecto el consentimiento arrancado con violencia. 
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' Los jugadores deben tener la mas entera libertad no solo en el 

principio, sino también después, pudiéndose retirar criando les 
acomode, i no ser que desde un principio hubiesen conven, do 
eme el que ganase la primera partida dona el desquite a otro 
En todos estoscasos el que me forzó á jugar no puede pedirlo 
nue me hubiese ganado , y debe restituírmelo , si lo hubiese co- 
brado , no solo por faltar por mi parte un consentimiento perfec- 
to, sino también porque me debe ana reparación del «agravio que 

mellizo violentándome, restituyéndome lo que me ganó. 

(6. Puedo yo empero percibir lo que le hubiese ganado ? Dis- 
tingo : si hubiese estado en poder del que me obligó á jugar el ha- 
cerme pagar el precio del juego á causa , por ejemplo, de haber 
colocado la polla ó traviesa sobre la mesa , ó si jugando sobre 
nuestra palabra , hubiese yo tenido intencionóle pagarle lo que rne 
ganase; como en udo y otro caso corrí el riesgo de perder, pue- 
do percibir mis ganancias. Pero si mi intención hubiese sido de no 
pagarle lo que jugando contra mi vnlnntad me ganase , como en 
este caso ningún riesgo corro , no me es lícito cobrar ni retener 


Jas ganancias. 

17. Supongamos ahora que no haya habido violencia por una ni 
por otra parte, pero qoe uno de los jugadores llevaba la secreta 
intención de no pagar lo que perdiese , prevaliéndose de la excep- 
ción que concede la ley contra toda demanda de ganancias en el 
juego. En tal caso como que por su parte no corría ningún riesgo, 
no puede cobrar le que ganase , que es el precio de este riesgo ; 
porque no consintió en el contrato , y porque no corrió ningún 

riesgo. , / 

18. Si esto que contal intención jugó, perdiese, deba pagar 
io que pierda , porque aunque no consintió en el contrato , fingió 
que consentía , y esto basta para obligarle respeto del otro , quien 
ademases acreedor al precio del riesgo que corrió. 


§* 

t 1 ' - h I r £* t * % > - • >4» * * ■* * j ' * I * . , * 

Be la igualdad guc debe reinar en el contrato del juego. 

19. En todos los contratos de ínteres recíproco , como que nin- 
guna de la* partes quiere dar nada á la otra , antes al contrario re- 
cibir un equivalente de lo que entrega, es necesario que lo qne 
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una da ó se obliga á dar á la otra, sea de ignal valor á lo que reci- 
be ó debe recibir. Trat. délas obüg . u. 33. 

Asi en el cotrato que encierra el juego , para que haya esa 
igualdad, es necesario que el riesgo que corro de darte la canti- 
dad convenida en oaso que ganes, sea igual al riesgo que tu corres 
de darme la misma cantidad caso que gane. 

El valor de estos riesgos se aprecia por los grados de probabili- 
dad,* asi si fuese tan probable que ganase yo . como tu , serian 
iguales los riesgos , y justo el contrato. 

20. Esta igualdad de riesgos reina siempre en los juegos de poro 

azar, en que la ganancia ó la pérdida depende absolutamente del 
acaso , sin que el uno de los jugadores tenga superioridad alguna 
sobre el otro. Asi para que baya igaaldad en estps juegos basta 
que sea igual la cantidad puesta. Podría sin embargo jugar tres 
duros contra dos, por ejemplo, pero en este exceso voluntario y 
consentido habría una donación en caso de perder , mas no injus- 
ticia algana. - • 

21. En los juegos en que van mezcladas la habilidad y la suerte 
como en el chaquete , en el Juego del hombie , y otros muehos, 
si tu eres mas diestro que yo, hay mas probabilidad de que me 
ganes, por consiguiente el riesgo que corro de tener que entre- 
garte la traviesa , es mayor y de mas cuantía ; ati es que jugando 
á un jiartido igual hay injusticia en el contrato. 

22. Dedos maneras se puede establecerla igualdad en estos 
juegos entre jugadores de desigual habilidad : o bien dándome tu 
algunos puntas de ventaja que hagan igual la esperanza de ganar; 
ó bien poniendo tu una cantidad mayor que la que yo pongo, á fin 
de que caso de ganar yo quede compensado el mayor riesgo que 
lie corrido. El primer medio es e' mas osado. 

Si a' pesar de conocer yo tu superioridad en el juego, me em- 
peñase en jugar contigo sin ventaja , confiado en que la suerte me 
favorecería ; tu no paedes consentirlo por no ser jasto y equitati- 
vo. V ...... 

La venta de una cosa viciosa vale cuando se da noticia del vicio 
al comprador ; porque entonces no hay injusticia ; pero en el jue- 
go hay esta injusticia, aunque tu me adviertas tu superioridad; 
jiorque esta advertencia no destruye la desigualdad que hay entre 
los dos. 

Volenti non fit injuria : esverdad; pero es de advertir que |u 
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gando yo contigo con fuerzas desiguales, no tengo intención cíe 
ciarte nada , sino que lo hago por error fundado en la suerte , que 
confio ha de neutralizar tu superioridad. Asi falta en mi la verda- 
dera voluntad de aceptar la injusticia. 

23. ¿ Puede corregirse esta injusticia que media entre jugado- 
res de desigual destreza, reduciendo la ganancia á la que habría 
sido justa , ó bien será de todo punto nulo el contrato ? Si tu, su- 
perior á mi en destreza hubieses obrado de buena fe, entonces 
solo debe reducirse la ganancia á sus justos límites. Asi si tu tenias 
doble habilidad que yo; solo podrás retener justamente la mitad 
de las ganancias. Si hubieses ocultado tusuperioridad , el contrato 
seria de todo punto nulo por tu parte, sin que puedas retener 
nada de lo ganado. 

24. Si hubiésemos | ugado sin conocernos , opina Barbeyrac en 
su Tratado dtl Juego , /. 2 , cap . 2 , n. 15, qae la desigualdad qne 
tu tienes sobre mi, no impide el cjue ganes bien y legítimamente 
toda Ja cantidad convenida; porque es igual el riesgo que corro yo 
de encontrar en ti un mas diestro jugador , el que corrías tu de 
enconl rar en mi un contrario asimismo mas diestro: luego el con- 
trato es equitativo. 

Sm embargo opino qbe este contrato está sojeto á reducción, 
Jo mismo que /a venta de una cosa por mas de su justo precio; el 
conocimiento que adquieren los contraentes de la injusticia que 
ba habido en el contrato, obliga á mi contrario de la propia suer- 
te que al comprador á contentarse con el justo precio. Por lo de- 
más no es cierto lo que dice Barbeyrac acerca de los riesgos, por- 
que nunca es tanto el que corre un buen jugador de hallar otro 

maSjbabil, como el que corre en este ponto uno que sea ignorante 
ó solo regular. 


2j Fáltanos tratar de la tercera especie de ¡uegos, de los de 
pura destreza. En ellos hay desigualdad y por lo mismo injusticia, 

SIP1,ipre f J“ c a Í9 de los jugadores tenga decidida superioridad 
sobre el otro , á no ser que compense esta superioridad cediendo 

. Ua versar *° alguna ventaja en el juego, como cierto número 
ue puntos. Pero la superioridad no podrá compensarse atravesan- 
do mayor suma ; porque eljugador mas diestro tiene una certeza 
«.ora e qne la de ganar, y no corre ningún riesgo , y por lo 
, mismo no poete recibir ningún precio por pequeño quesea de un 

5 ° f l ucnoc °rre; en los juegos mixtos por el contrario por 
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grande que sea su habilidad y por consiguiente la probabilidad de 
ganar , la suerte podría favorecer en tales términos al jugador dé* 
bil , que á pesar de su inferioridad ganase , asi es que puede reci- 
tir un precio menor, eso si ; por el riesgo que corre. 

§* IV * 

De la fidelidad con que deben portarse los jugadores en el 

juego. 

26. Es claro que el juego es injusto siempre que los jugadores 
no se portan con la fidelidad debida. Asi si uno de los jugadores 
gana á causa de ver el juego del contrario, de cualquier modo que 
lo haga, ó cometiendo otras trampas , no puede cobrarla cantidad 
convenida, y debe restituirla, sita hubiese cobrado. La razón de 
esto es evidente: cuando los jugadores convienen en qne dará el 
uno de ellos al otro que gane cierta cantidad , ponen tácitamente 
por delante la precisa condición de portarse con fidelidad. Asi 
pues el que gana faltando á esta lidelidad, falta á aquella condi- 
ción , y no tiene logar por parte del otro la obligación contraída 
bajo tal condición. 

Hay ademas otra razón , y es que el que comete un dolo contra 
otro está obligado a indemnizarle ; luego el que con trampas ha 
ganado una cantidad debe restituirla , que es la mejor indemniza- 
ción. ‘ ' - • 

27. En fuerza de esta última razón el jugador que con fullerías 
me hubiese ganado una cantidad, no solo deberá restituírmela, 
sino que ademas deberá pagarme lo que habría ganado , siempre que 
se conozca que habría de habérsela ganado sin sus trampas: porque 
los perjuicicíos que su dolo me ha causado , y que debe indemni - 
zarme , comprenden no solo la pérdida que me ha causado , sino 
también la ganancia de que me privo, quantum mihi abest , eí 

quantum lucrar i patui; 1. 13 , ff. Ralum rem hab . 

Si notase sus trampas durante el juego , no por esto podria 
usarlas vo: porque ellas me dan derecho para no pagarle la canti- 
dad jugada , pero no para ser tampoco á mi vez. 

Aun cuado mi contrario consintiese en ello, no podria recibir 
el precio del juego, si lo ganase por este medio: porque tal pacto 
es nulo, L 21. §, 3 , ff de pact., y no puede producir efeto al- 

gano. \i ■ ' • 
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28. Barbeyrac repnta justamente como trampa , el disimulo 
con que permito que mi contrario por error ó distracción cuen- 
teroenos puntos de los que lia ganado, como si en el billar mi con- 
trario hubiese hecho quince puntos, y por descuido ó distracción 
solo apuntase doce: asi es que si gracias á esta emisión que oo le 
advertí, ganase yola partida, qne con los tres puntos habría ga- 
nado el, no solo no podré recibir la catidaü jagada, sino que ade- 
mas deberé pagársela , á él. 

SECCION II. 

f * 

DEL JUEGO CONSIDERADO CON RELACION AL FIN CON 

QUE SE JUEGA. 


29. Respeto de esto lia de distinguirse entre el juego desintere- 
sado y el interesado 6 tirado. El primero es cuando los jugadores 
no juegan nada, ó solo los gastos del juego, como cuando en eí 
billar convienen los jugadores que el que pierda pagará las mesas 
i la casa. Paede asimismo repatarse desinteresado el juego en 
que se atraviesan pequeñas cantidades , de suerte que ni e¡ que 
gana saldrá mas rico , ni mas pobre al que pierda. 

Cuando lo que se pone es cosa de alguna consideración enton- 
ces el juego se llama interesado 6 tirado . 

§■ 

. 

De los ftncs que se pueden llevar en el juego 

desinteresado. 

■ 4 É W 1 & . «i «.i " . i K_j. 

30. Muchos son los fines que pueden proponerse los jogadores 

en e JD ego , y q„ e pueden llevarles á jugar. Unos son honestos 
cuando el pego es desinteresado ¡ otros son reprobables. 

El recreo y esparcimiento que necesita el espíritu , es un fin 
honesto en personas que ocupadas todo el dia en negocios ó estu- 
dios senos dedman una parte de su tiempo libre en el juego. 

, 3m lar | es h° neí d 0 el l*n si los jugadores se proponen adqui~ 
nr mas agdidad y robustez, de cuerpo por medio de juegos de 
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ejercicio , comn la lia y la carrera entre los romanos , el jaego 
<le pelota v otros semejantes entre nosotros. 

32. Es asimismo honesto el fin que lleva uno en distraer y di- 
vertir por medio del juego á un convaleciente 6 melancólico. 

33. En cuanto á los que inviertan la mayor parte de su tiem- 

po en el juego, y lio juegan mas que para pasar el tiempo y evi- 
tar el fastidio , no pueden decirse que llevan un fin honesto , fal- 
tan el precepto de Dios que impone al hombre la obligación 
de trabajar. Es preciso que todos los hombres trabajen cada cual 
según su talento d inclinaciones en favor de la sociedad. El tiem- 
po por otra parte es demasiado precioso paraque asi podamos 
desperdiciarlo. ' ■ - 1 ' - * tj .j - u i¡ 


§• »• 

Del fin que pueden proponerse los jugadores 

juegos interesados. 


en los . 


34. En los juegos eu que se atraviesa una suma algo considera- 
ble, no puede haber mas objeto que el de ganar y enriquecerse 
á costa del contrario. 

35. Ninguno de los fines honestos que , según acabamos de 
ver , pueden hallarse en los juegos desinteresados , se halla en ios 
tirados. Así si uieri en el ¡uego de la pelota puede llevar el fin de 
dar agilidaci y robustez al cuerpo , no obstante en siendo algo 
crecida la cantidad que se juega , ya no puede decirse que sea es- 
te el sin, pues para él bastaría lugar poca cosa ó nada. 

36. Otro tanto puede decirse respeto de* fin que en el jaego 
puede tenerse de procurarse distracción y recreo; puesto que 
siendo grande la cantidad jugada , lejos de divertir el juego es el 
tormento mas atroz del espíritu que seagita entre violentos de- 
seos de ganar y violentos temores de perder. 

Los partidarios del ¡uego interesado dicen que este es insipido 
sino va acompañado de buenas traviesas: A esto digo que si solo 
buscasen inocente recreo en el ¡negó lo ha larían en el juego de- 
sinteresado , y su objeción misma prueba que es otro su objeto. 

3?. Yo no condeno todo deseo de ganancia, y el esmero en 
bascar medios decorosos conque atender á sus necesidades y gas- 
tos: nada mas justo que este deseo y esto esmero. Pero este de- 
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seo es siempre desordenado en los j uilores qae atraviesan canti- 
dades considerables. 

Dígoqne este deseo es inmoderado, porque no es hijo de la 
razoo , sino de la pasión. La razón dictara al jugador que siendo 
tan crande el riesgo de arruinarse como la probabilidad de ganar, 
no es el ¡liego un buen medio para conseguir el iin que se propo- 
ne. La experiencia coniirma esto mismo, pues mas personas se 
han arruinado que enriquecido en el juego ; lo que por otra par- 
te no puede dejar de suceder asi, atendido que el que gana, min- 
ea saca todo el provecho de la cantidad ganada. La pasión de la 
avaricia , coadyuvada por la pereza , conduce comunmente á los 
¡□gadores al juego: la avaricia excita el apetito de la ganancia, y 
Ja pereza le hace escoger entre los medios que se le presentan, el 
que parece mas fácil , descuidando otros mas honrosos que al fin 
costarían su trabajo. 

38. Este deseo desordenado de ganancia puede conceptuarse 
tanto menos honesto , en cuanto se Italia en oposición con el pri- 
mer precepto de la ley natural que nos manda amar al prójimo 
como á nosotros mismos; ya que la ganancia solo puede fundarse 
en la roina y desgracia del contrario. Asi el deseo de ganar supo- 
ne necesariamente el de empobrecer á otro. 

En todos los contratos de interes recíproco , admitidos en la 
sociedad civil, cada uno de los contraentes halla su ventaja , y 
hace y recibe un servicio: si vendo el vino de mi cosecha á un 
mercader , este me hace favor en darme dinero porel vino qae no 
me sirve , y yo se lo hago asimismo dándole mi vino. Aun en los 
contratos aleatorios sucede otro tanto. Si doy á un labrador mi 
■villa para que me constituya un vitalicio, le hago un favor dán- 
djle luí tierra , que no ha de servirme después de mi muerte , y 
el me lo hace asegurándome un medio de vivir con comodidad . Lo 

mismo acorta diferencia puede decirse del contrato de seguros, y 
del préstamo á la graesa. 

Dista mucho de ser asi en el contrato del juego, en que las; 
partes Jejos de aspirará hacerse recíprocamente un beneficio, solo 
apetecen su recíproca ruina , de la propia suerte que dos duelÚ- 
as aspiran á quitarse la vida. He aquí porque el juego de grandes 
viesas es contrario á la caridad y á los principios de la sociedad 
aqui porque considerado ha jo este punto de vista es con- 
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trapío a las buen as costumbres, y como tal debe proscribirse de los 
estados bien organizados. 

CAPITU L.O II. 

parangón 

ENTRE LAS LEYES ROMANAS Y LAS NUESTRAS SORRE EL JUEGO. 

§ ** 

Leyes romanas. 

39. Las leyes romanas prohibían muy severamente el juego. 
£1 jurisconsulto Paulo hace mención de nn senado consulto qae 
prohibia jugar dinero á cualquier juego que fuese, i excepción 
de algunos en que se ejercitaba y robustecía el cuerpo, y que 
eran útiles para la guerra, los cnales expresa : Senatus-consultum 
vetuit in pecuniam luciere , preeterquam si quis certet hasta vel 
pilo jaciendo , vel currando , saliendo , laclando , pugnando , quod 
viriutis causa fíat ; l. 2 , fin.ff. de aleator . 

40. Esta prohibición comprendía asimismo todas las cosas apre- 
ciables á precio de dinero. Solo era permitido jugar sn escote en 
un ¡estin , aun que esto fuese á nn juego de suerte y azar, /. 4 ,ff. 
d. tit. La razón es palpable : el fin que hace que el juego sea con- 
trario á las buenas costumbres , es el deseo de enriquecerse con los 
despojos de aquel con quien se juega ; y este fin no se halla en es- 
te caso en que la ganancia del juego no ha de entrar en el bolsillo 
del que gana , sino á lo mas ahorrarle su gasto en el festín. 

41. Este scnadoconsulto que‘ prohibia jug 3 r dinero, no se li- 
mitaba á denegar la acción para pedir lo que se hubiese ganado, 
sino que ademas concedía una acción para repetir lo que se hubie- 
se ganado , como precio del juego , hasta á los hijos contra sus 
padres y á un liberto contra su patrono ; d. l. 4 , §. 2. 

ignorase la data de este senadoconsulto : puede ser del tiempo 
de séptimo Severo ó de alguno de sus antecesores. Mas de todos 
■nodos ello es qué solo se confirmaron con el las antiguas leyes, 
que por desgracia eran muy mal observadas. En la Filípica 2. a 
hace mención el orador romano de un proceso criminal ( publicum 
judicium) seguido contra los jugadores á ¡uegos de azar. 

42. Eran tan odiosos los que permitían en su casa megos de 

i " . 4 j 

azar, que el pretor negaba toda acción por los insultos que se les 
hubiesen hecho, por los danos que se les hubiesen causado, oro- 
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bos que contra ellos se hubiesen cometido dorante aquel tiempo. 
Ife'aqoí las palabras del pretor: Siquis eum apudquem alea lusum 
esse dicetur , verberaverit , damnunwe ti dederit , aut si quid eo 
tempore dolo ejus subsiractum tsl, judicium non dabo\ /. \jf.d. 
tit En concepto de aquel magistrado el hombre que tales juegos 
consentía en su caía , no podia querellarse de aquellos delitos, 
porque daba logará ellos. f 

43. También el pretor castigaba á los qoe hubiesen obligado á 
alguno á jugar : el castigo era ana multa ó prisión : d. 1. 1 , §, Jin,\ 

l 2 . 

45. Justiniano ademas de prohibir como las antiguas leyes el 
jugar dinero á ningon juego, á excepción de algunos que especi- 
fica, dirigidos á adiestrar y fortalecer el cuerpo , prohíbe que en 
estos juegos en que según el senadoconsulto referido no estaba li- 
mitada la cantidad qne pudiese jugarse , solo se puede jagar un 
escodo de oro por partida. 

En cuanto á la acción que como en lo antiguo concede para re- 
petir lo que se hubiese pagado por perdidas en el juego , añade 
dos circunstancias: Indispone que no prescríba por t re í ta años 
que es el tiempo regular, sino por cincuenta: 2 o si el que perdió 
J P a §ó¿ mírase con indiferencia la repetición , paedeu exigirla 
los oficiales municipales de! lugar en que se cometió el delito, 
aplicando su importe á los trabajos públicos de utilidad y ornato; 
1 L 2, y 3, cod. de aleac. 

§• «• 

Leyes francesas. 

45. En los capsulares de Carloroagno bailamos una ley de este 
principe qoe confirma la prohibición impuesta por el concilio de 
) enza, celebrado en 813, asi á los seglares como á los eclesias- 
icos de jagar i juegos de azar. S. Luis en 1254 prohibió el |aego 
e (lados. Carlos el Bello j Carlos V. prohibieron ana porción de 

juegos y generalmente todos lo, cjue no sirven para adiestrar al 
hombre para las armas bajo pena de 40 sueldos. 

i. Después la prohibición no fue tan general. Carlos VIII per- 
mitió el chaquete y el agedrez , y Francisco I el «le pelota . ¡>er- 
enío cx, B' r o q«c i este juego se hubiese ganado. 
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47. Carlos IX prohibió con ios bórdeles los garitos y todos los 
juegos de en.ite y de dados bajo penas extraordinarias 
. 48. Luis XII. corroboró esta prohibición haciendo á los due- 
ño, de los establecimientos en q „c se jugase á naipes ó á lo, da- 
dos responsables de lo que en tales juegos se perdiese , y si- 
tándolos í su restitución, añadiendo que los jueces se presenten 

en las casas en que sepan que hay reuniones de jugadores , y se 

apoderen del dinero , joyas y prendas que se jueguen , y lo adjo- 
diquen a los hospitales. 

CAPITULO III. 

SI EL JUEGO I»nOD- CE ALGUNA OBLIGACION, Y SI EL QU; anÓ 
DEBE RESTITUIR LO GANADO AL QUE LO PERDIÓ 



*■**•'- * 

49. Iroibidos todos os juegos sin distinción entre los de des- 
treza y hs de azar , á excepción de lus que sirven para á diestrar 
al hombie para las armas, no pueden producir obligación alguna, 
ni accionpara pedir lo ganado en el juego. 

# 50 * Am cuando posteriormente se haya limitado la prohibición 
á los jueg>sde azar, no obstante como los demas son mas bien 
tolerados me permitidos , y ( en caso de considerarse permitidos 
es esto cinstderándolos como simples diversiones , y no como 
medios de obligarse , asi es que la jurisprudencia niega toda ac- 
ción para nclamar lo ganado en el juego , y los jugadores pueden 

tomar lo epe buenamente se les entrega, no siendo cantidades 
excesivas , oero no pedirlo ante un tribanal. 

ol. En oíanlo d los juegos propios para perfeccionar el mane- 
jo de las a ira as , como que están expresamente autorizados por 
las leyes , labra una acción civil para reclamar lo ganado con 
ellos. Asi s unos cuantos compañeros hubiesen puesto cuatro 
duros cada uio para el que diese en d blanco con un tiro de fusil, 
creo qne el que ganase la apaesta tendría una acción para exigirla. 

Aun cu estos juegos creo que no podrán travesarse cantidades 
muy crecidas, á imitación de lo que ordenó .lastiniano, Pero ya 
que entre nosotros no está fijada la cantidad pueda jugarse , de- 
berá dejarse á arbitrio del juez. 

52. La may^r dificultad está en resolver si en conciencia el 
que sobre su palabra perdió una cantidad á un juego prohibido , 
debe pagaría; <: si por el contrario el qué la ganó y cobró no debe 
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restituirla: Vamos á examinar esta cuestión en dos casos: J cuan- 
do la Jey civil condena el juego sin dar acción á los que perdieron 
para repetir lo que pagaron; T cuando la ley civil da esta ac- 
ción. 

S* *• 

Cuando la ley civil condena el juego en que se perdió 
la cantidad , sin dar acción para reclamarla. 

53. En este caso se hallan las provincias francesas en que no 
rige el dicho escrito; paesto que las leyes romanas que autorizan 
la repetición de las cantidades perdidas al juego, son leyes posi- 
tivas, y no pueden aplicarse entre nosotros. 

54. Nadie puede retener justamente lo que adquirió si r causa 
ó por causa injusta, dicen los que defienden que el que garó debe 
restituirlo ganado , es asi que la cantidad algo crecida qie gana 
un jugador en un jupgo de azar , es una adquisición per causa 
injusta , como reprobada por las leyes , luego deberá restituirla. 

Los que defienden lo contrario contestan que debe distinguir- 
se entre una causa mala é injusta en sí misma e intrinsicamente 
y la que es solo por un vicio extrínseco. En el pnunr caso se 
hallan I as usuras inmódicas: en el segundo un vitalicio creado por 
uno con la esperanza y «¡eseo de que el que debe percilirlo mue- 
la cuanto antes, ,n el piimero es obligatoria la restitución, en el 
segundo no. 

55. Para aricar al juego esta distinción debe examinarse en 
qne sentido puede decirse qne el juego es malo é ilíciti. Desde el 
principio hemos dicho que el contrato del juego en sí mismo no 
encierra injusticia algnna, con tal qoe los jugadores h ;y a n jugado 
cosas de ¡ue podían disponer, hayan jugado con entera libertad, 
baya habido igualdad en ¡as condiciones del contrato y fidelidad 
en la ejecución. El fin es lo que siempre es malo m juegos de 
mucho Ínteres, y ademas Ja contravención alas leyes civiles; 
pero ni ese fin ni esa contravención pueden bactr qte e! juego no 
sea una causa justa de adquisición. La ley civil al prchibir el jue- 
go ha podido negar toda acción ante ios tribanale>, e imponer 
ademas severas penas ; mas esto solo alcanza al fuere externo. En 
conciencia el contrato obliga. En efecto fuera allánente contra- 
no a la buena fe y á la equidad natural que después de haber cor- 
n o el nesgo de tener que entregar una cantidad gual á la que 
l eciho , se negase m. contrario á entregarme la que le he ganado. 


56. Lo. que defienden le obligación de restituir lo ganado i un 

'“'So de 7 Sten « m juego es malo en si mismo í" 

equidad natural. Eu cuanto a' la p,¡ '’ l, , . '°"- rÍn0 * '* 
tada mas arriba: en cuantoá la seinnda f Tí U de J amo * contes - 
natural prolube que nadie puede enriquecerse á flt , , 

diremos que esta prohibición essolo cuando el que se enriquece nó 

□SU I? 8 PreCÍ ° JC ’° q " e reCÍbe Ó hecl ‘° al 8 nna cosa en 

justa compensacou, pero no, si el que La satisfecho en alono, 

manera este precio. Asi sucede en todos los contratos aleatorios 

canÍdT 88 < ‘" C saIe ,8 anancic,ose expuso á perder esa misma 

cant dad con que se ennquece , v ese riesgo que corrió es el pre- 
cío «Je la ganancia. * 

57. Insisten aun diciendo: ¿No es contrario i la razón qn» la 

ea ' da de ! 0S dado , S de Csta maBera en T « Je utra , que la roelta 
de un naipe mas bien que otro haga que una cantidad de dinero 

pertenezca á Juan mas bien que í Pedro? A esto contesto que no 
es la caída de los dados de una cara , ni la voe ta de un naipe la 
causa de que la cantidad pase del que pierde al que gana , sino so- 
lamente la condición bajo la cual han convenido que se ganaría ó 
perderla: este convenio es la verdadera causa de adquiíir. j tal 

convenio nada tiene de repugnante á la razou ni al derecho na- 
tural. y ' 1 1 


58. Después de haber referido lo que en pro y en contra se ale- 
ga respeto de la cuestión propuesta, creo poder decir mi dictamen. 
Los que jugando con plena libertad perdieron cantidades con qne 
el ganancioso se lia enriquecido, no tienen derecho aiguno para 
pedir su restitución , ni aun en el uero interno. No obstante si el 
ganancioso supiese las personas que han perdido mucho , deterio- 
rando por ello su patrimonio o su fortuna , deberia restituirles las 
cantidades ganedas, esto se entiende en el caso en que se hubiese 
enriquecido mucho , lo que rarísima vez sucede, siendo lo mas 
frecuente que al fin todos se arruinan. 


§* 11 • 

lZxamen de la cuestión respeto de un país en que la ley con- 
cediese al que hubiese perdido una acción para reclamar 
las cantidades payadas al ganancioso . 

>9. En tales países ni aun en el fuero interno estarían obligados 
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Jos jugadores á pagar á los gananciosos lo que hubiesen perdido, 
porque repugna que hubiesen de pagar lo que estos tendrían que 
restituirles , si lo recibiesen. 

Sin embargo Barbeyrac Traité du Jeu. ¿ib . 3 , chap . 9, n. 15, 
pretende que á pesar de tales leyes el perdidoso no podría recor- 
rer a' e lias para excusarse de pagar lo que ha perdido, y menos 
todavía para repetirlo ; porque e» contrario á ¡a buena fe que des- 
pués de haber jugado contigo contra lo prescrito por la ley con la 
confianza de que no te prevaldrías de ella contra mi si perdieses, 
intente yo escudarme con ella para denegarme á pagarte otro tan- 
to de lo que tu me habrías entregado , a' haber ganado yo. 

Pero ¿ como puede ser que este' yo obligado en conciencia á pa- 
garte esta cantidad , cuando tu lo estas á restituírmela en el fuero 
externo y en el interno , pues las leyes obligan en los dos ? A esto 
dice Barbeyrac que estas leyes no mandan á los jugadores que ha- 
gan esta restitución, y sí solo prescriben á (os jueces que conde- 
nen i los gananciosos á verificarla , cuando sean requeridos por los 
que hubiesen perdido, no por haber cobrado la cantidad indebi- 
damente , sino en pena de haber contravenido á Ir ley ; de lo que 
infiere dicho autor que soio estarán obligados en conciencia á !a 
restitución , cuando hubieren sido condenados á ella. 

Es lo mas singular que el mismo Barbeyrac, d. I. n. 16 , f d ¡ce 
que el heredero puede pedir esta restitución sin faltar á la buena 
fe , pues el no se obligó a' no valerse de la ley. Esto me parece ab- 
surdo ; porque si el jugador que se aventuró á juegos de azar con- 
tra la disposición dé la ley , pierde en conciencia los beneficios 
que esta le dispensa por reputarse haber renunciado á ellos ; el ih 
recho de repetir que perdió , no puede pasar á su heredero! 

En cuanto á que la ley obliga á los jueces, no á los jugadores, 

diré que la acción que la ley concede al que pierde contra el ine 

gana, supone en este la obligación de restituir, impuesta por la 

imsma ley. La acción es un fus psrsequendi in judieio quodsibide - 

beiur , luego la restitución es una deuda, una obligación que es 

tal asien el fuero interno como en el externo, ya que emana de 

Ja ley , y la ley obliga en los dos fueros , como hemos dicho y es 
cosa demostrada. J 

r f „ ‘ . 
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DEL DERfiCHO ESPAÑOL. 



Por la Real pragmática de 6 de oetubre de 1 71 ^ que es 
la ley 15 , til, 23., lili, 6. Nov. Recoj). están prohibidos todos 
los juegos de suerte y azar y de envite ¿ y los en que se jue- 
guen alhajas } prendas y otros bienes muebles á raíces en poca 
ó mucha cantidad y sobre la palabra ó á crédito. En juegos 
permitidos el tanto que se. juegue, no puede ser mayor de un 
real de vellón, y iodo lo que se juegue no puede pasar de trein- 
ta ducados , aun que sea en muchas partidas. No son permi- 
tidas nunca las traviesas ó apuestas. 

Los que en contra de estas prohibiciones obrar en, siendo no- 
bles ó empleados civiles ó militares incurren en la multa de 
doscientos ducados y siendo de inferior condición ¿ y dedica- 
dos á algún artCj oficio ó ejercicio honesto^ en la de cincuenta 
ducados: esto por la primera vez. En caso de reincidencia se 
doblará la multa y por la tercera ves sobre la doble multa 
sufrirán l ® contraventores ¡apena de un año de destierro del 
pueblo de $u residencia j en cuyo caso se dará ademas cuenta 
al gobierno con testimonio de la sumaria para los efectos que 
estime convenientes ¿ siempre que los reinciden les por tercera 
vez fueren empleados ó personas de notabilidad. Los dueños 
de casas ó establecimientos en que se jugase contraviniendo á 
lo dispuesto en la referida ley, sufrirán penas respectivamente 
dobladas según su clase. 

Silos contraventores no tuvieren bienes con qw 1 pagar las 
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multas conminadas , sufrirán por primera ves diez dias de 
carecí, veinte por la segunda y treinta por la tercera saliendo 
ademas desterrados en este último caso. Los dueños de las 
casas deberán sufrir la misma pena por tiempo duplicado. 

Cuando los transgresores fueren vagos ? tahúres j de esas 
gentes mal entretenidas que no tienen mas ocupación habitual 
que el juego J y en el cual cometen fraudes j ademas de las pe- 
nas pecuniarias incurren desde la primera vez en la de cinco 
años de presidio en uno de los reguvnientos fijos siendo no- 
bles ; y si fuesen plebleyoSj ios cinco años serán de arsenales . 
Los dueños de casas habitualmente destinadas á juegos prohi- 
bidos , sufrirán las mismas penas respectivamente por cinco 
años . 

Es de notar que la expresada ley absuelve de toda obliga- 
ción de pagar á los que hubieren perdido ¿ de cualquier manera 
que fuese j contra lo dispuesto en la misma; y aun concedí la 
repetición á los que hubiesen pagado. 

Los artesanos y menestrales , maestros , oficiales ó apren- 
dices no pueden jugar , aun que sea á juegos permitidos en los 
dias y horas de trabajo. 

Ln las tabernas hoslexias ¿ cafes y demas casas públicas 

está prohibida toda especie de juego; y solo se per miten los juegos 

de damas agedrez > tablas reales y chaquete en las de 
billar. 

Las multas se dividen por partes iguales entre el fisco , 
juez y denunciador. 




INDICE, 


De los Capítulos. Secciones. Artículos y Pánafos contenidos en el 

TRATADO DEL CONTRATO DEL JUEGO. 



ARTICULO preliminar. 

CAPITULO I. Sí el juego es malo por derecho natural, 

Secc. i. Del contratoque encierra el juego en sí mismo y sin relación 
á su fin. 

ART. 1. Si el juego en si mismo y sin relación al fin que puedan pro- 
ponerse los jugadores, es malo. 

ART. II. Que condiciones deberán observarse en el juego para que no 
se separe de las reglas de justicia. 

§. i. Es necesario que cada uno de los jugadores tenga el derecho de 
disponer de la cantidad que juega. 

§. n. Del libre consentimiento de los jugadores. 

m. De la igualdad que debe reinar en el contrato del juego. 

§. iv. De la fidelidad con que deben portarse los jugadores en el 
juego. 

Secc. ji. Del juego considerado con relación al fin con que se juega. 

§. i. De los fines que se pueden llevar en el juego desinteresado. 

II. Del lio que pueden proponerse los jugadores en los juegos 
interesados. . 

CAP. II. Parangón entre las leyes romanas y las nuestras sobre el 
juego. 

S¡, ». Leyes romanas. 

§. ji. Leyes francesas. 

CAP. III. Sí el juego praduce alguna obligación, y si el que ganó debe 
restituir Jo ganado al que lo perdió 
i. Cuando ia ley civil condena el juego en que se perdió la canti- 
dad, sin dar acción para reclamarla. 

$ ii. Examen de la cuestión respeto de un país en que la ley conce- 
diese al que hubiese perdido una acción para reclamar las cantidad 
des pagadas al ganancioso. 

Apéndice del derecho español. 
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